
  


  
    
  


  
    Cuando el destino se empeña en poner en tu camino a la misma persona una y otra vez, ¿es una señal de amor? Y si no lo soportas, ¿es una tortura o simplemente no sabes entender los mensajes de la vida?


    Te han puesto los cuernos. Eres la nueva unicornuda. Te han contratado para que presentes tu propio consultorio amoroso en un programa de televisión. Odias a tu nuevo compañero de trabajo. Te resulta irresistible el cretino de Mike.


    Piques, situaciones disparatadas, tensión sexual y amor a raudales inundan esta divertida comedia romántica, que hace una perfecta radiografía al mundo de las redes sociales y de la televisión.


    ¿Serán capaces Noe y Mike de superar sus miedos para entregarse al amor?
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    A todos los que han dicho alguna vez «que me quiten lo bailado».

  


  ¡A mí me lo vas a contar!


  Daniel de la Peña
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  NOE


  En solo un segundo perdí la fe en el amor, la misma que había atesorado a lo largo de los años. No hizo falta nada más. Simplemente, una sacudida en lo más profundo de mi corazón y se fueron a tomar por saco las mariposas, los duendes y los príncipes encantados.


  No podía creer lo que estaba a punto de hacer. Me temblaban las manos y mi pulso latía desbocado. No obstante, estaba decidida del paso que iba a dar. Me dejaría llevar por la rabia, la ira y mis pensamientos atormentados. ¡Tenía que hacerlo o me volvería más loca que Daenerys en la temporada final de Juego de Tronos! Por favor, no confundáis mi osadía con estupidez. Sabía perfectamente que cometer aquella insensatez suponía poner en peligro todo mi prestigio profesional. Pero necesitaba desahogarme, soltar la retahíla de palabras mal sonantes que supiera y contar la verdad. ¡Os juro que lo necesitaba! No estaba loca, sino herida por amor.


  Solté un suspiro. Refugiada en el salón de mi casa gané seguridad. Me brindaba la intimidad idónea para abordar un tema tan peliagudo. Desbloqueé el teléfono móvil, abrí Instagram, la aplicación que tanta popularidad e ingresos me había dado, y me dispuse a realizar un directo para hablar a mis seguidores.


  Poco o nada tenía que ver aquella conexión a las que estaban acostumbrados mis más de veinte mil followers. Porque no iba a debatir sobre gustos literarios ni a recomendar libros, como era habitual. Y sí. Habéis leído bien. Contaba con más de veinte mil seguidores. Os puedo asegurar que cuando comencé con mi aventura digital de compartir reseñas literarias, solo me seguían Cris, Ari y Vicen, mis mejores amigos, y cuatro gatos más. Así que como podéis imaginar, por mucho que me esforzara, mis publicaciones nunca gozaban de mucha popularidad. «Chica, hazte una foto medio porno, presume de escote y explota tu belleza natural. Si se te ve un pecho, mejor que mejor. Aunque ten cuidado porque Instagram te bloquea la publicación si muestras el pezón» me recomendó Vicen, chasqueando los dedos. «Después pon unos cuantos hashtags, como hacen las influencers, y la subes» añadió orgulloso de su consejo.


  Le hice caso en lo de aparecer en las fotos, pero no en salir ligerita de ropa. Los likes subieron notablemente, al igual que el número de seguidores. Sin embargo, todo cambió cuando la Julia Saturno, mi autora favorita, compartió una reseña en la que valoraba su nuevo libro. Mi crítica le gustó tanto a la popular escritora que no dudó en agradecer públicamente mis palabras, dejando muy claro que iba a ser una de sus bookstagramers preferidas. Me emocioné tanto que no existía tila suficiente para rebajar mi euforia. En una semana pasé de tener tres mil seguidores a diecisiete mil y ¡sin pagar ni un euro! Las editoriales se pusieron en contacto conmigo para colaborar reseñando sus libros. Las marcas apostaron por mí para convertirme en su imagen, proponiéndome colaborar mostrando sus productos a cambio de un suculento caché económico. ¡Mi vida cambió por completo! Pasé de trabajar en un restaurante de comida rápida a poder pagar el alquiler de mi piso, las facturas y mis caprichos gracias a Instagram.


  Mis seguidores disfrutaban con mis directos y, cuando me conectaba, compartíamos gustos e impresiones de las obras que habíamos leído. Sin embargo, el directo que estaba a punto de hacer era muy distinto a todos los anteriores. Iba a abrirme en canal y saltar al vacío. Tenía que hacerlo. Estaba decidida. ¡El cuerpo me pedía salsa e iba a darle salsa, merengue y hasta rock & roll!


  Cogí aire, accedí a la pantalla para comenzar el directo y me vi reflejada. Observé cómo mis ojos color miel se volvieron cristalinos. Sacudí mi melena rubia antes de improvisar un moño con un bolígrafo. ¡Genial! Fue lo más similar a tener un nido de cigüeña encima de mi cabeza. Aun así, no me importó mi pinta de tarada. Evité pensarlo una vez más y pulsé al botón para que comenzara la conexión en directo.


  ¡Preparaos porque vienen curvas!


  —¿Puedo formular una pregunta? —⁠Disparé, intentando hacerme la fuerte⁠—. ¿Todos los tíos son unos cerdos? Estoy empezando a pensar que sí. Seguramente me diréis: «Noe, pero tú estás enamorada de Blasco. Hacéis una pareja fabulosa». ¡Ja! Eso mismo creía yo hasta que hoy he ido a su casa para darle una sorpresita. Resulta que la «sorpresita» me la he llevado yo cuando lo he pillado en la cama con otra.


  Un tsunami de comentarios se amontonó en la parte inferior de la pantalla mostrando el asombro de mis seguidores ante la noticia. Fui incapaz de contener las lágrimas que brotaban de mis ojos. El pecho me latía desbocado. Sin embargo, la deslealtad de Blasco no era lo más fuerte que iba a contar. ¡Habíamos cantado línea e íbamos para bingo!


  —Ahí no queda la cosa —continué con mi discurso⁠—, resulta que el asqueroso se estaba tirando a una chica que llevaba puesto ¡un cutre pijama de unicornio del Primark!


  ¡Bingo, hemos cantado bingo! Casi me dio un infarto cuando crucé por la puerta del dormitorio de mi chico, convirtiéndome en testigo principal del crimen que acaba de cometer; asesinato premeditado con alevosía de mi fe en amor. No solo me había puesto los cuernos, sino que lo hizo con una pervertida disfrazada de unicornio. Sentí odio, asco, incredulidad y rabia al mismo tiempo. Un coctel molotov que estalló en el directo que estaba realizando.


  —Ha sido tan humillante que he salido corriendo de allí —⁠confesé con la voz entrecortada⁠—. Después de tres años de relación, de entrega absoluta, de ser su amante, su confidente y su compañera, ¿así me lo paga? —⁠Negué con la cabeza⁠—. Este tío no sabe lo que se ha perdido. ¡A mí! No quiero volver a verlo nunca más.


  La gente comenzó a escribir comentarios de apoyo.


  «Noe, vales mucho. Que le den al pringado de Blasco».


  —Amén, hermana. Que le den tan fuerte que lo manden a la Patagonia y se pierda —⁠respondí con inri.


  «Ánimo, preciosa. A mí también me pusieron los cuernos, pero lo tuyo es de órdago».


  —¡Es un cretino de órdago! —⁠Aseguré.


  «Un día de estos, vemos a Blasco en el zoo, seduciendo a una jirafa».


  —O a los chimpancés, que tienen el mismo coeficiente intelectual que él —⁠bufé.


  «Estás muy buena, ¡líate conmigo y olvídate de tu novio!».


  Dibujé una sonrisa al leer los mensajes mientras resbalan varias lágrimas por las mejillas. Me reconfortó sentir el calor de mis seguidores, aunque sabía que lo mejor que podía hacer era una quedada con las 4 fantásticas. Entonces, leí otro comentario que me crispó.


  «No te merece, pasa de él. Seguro que encuentras a otro mejor».


  —¿Otro? —Volví a negar con la cabeza⁠—. No me vuelvo a enamorar ni harta de whisky, ¡los tíos solo traen decepciones y problemas! —⁠Aseguré dolida⁠—. Creo que voy a estar una temporadita soltera. Paso de amores, de novios y de imbéciles narcisistas. ¡Me voy a dedicar a complacerme a mí misma! —⁠Ya me estaba animando⁠—. Si un hombre quiere darme algo que se deje de disgustos y me regale orgasmos, ¿qué opináis?


  «¡Tienes razón!», «eres una visionaria» o «voy a seguir tus consejos» eran algunos de los muchos comentarios que escribían las personas que estaban conectadas al directo. Mi momento de subidón estaba en lo más álgido y me creía la mismísima Oprah Winfrey.


  —No quiero tener razón, ¡quiero ser feliz! Y ahora sé, desde esta mismísima tarde cuando he pillado a Blasco con otra mujer, que él no es el hombre de mi vida. Si es que hay alguno para mí —⁠resoplé con ironía⁠—. No me arrepiento de haberle querido porque lo hice de corazón, creyendo que nuestro amor era recíproco. Nada más lejos de la realidad. Sin embargo, dudo de si es bueno entregarse tanto a alguien. La magia que sentimos cuando estamos enamorados es fabulosa, pero la bofetada que te das al descubrir que te engañan es descomunal. Cruel. Nunca me había sentido tan vulnerable como en estos momentos, es muy desagradable. ¿Compensa el amor cuando puede tener fecha de caducidad?


  «¡Claro que merece la pena!», aseguró una de mis seguidoras. «Yo prefiero hartarme a follar. Es más productivo» comento otra. «No te vengas abajo, Noe. Hay mucho gilipollas suelo y es normal toparse con alguno de vez en cuando» intentó animarme una chica.


  Solté una carcajada al leer las ocurrencias de la gente. El directo estaba siendo terapéutico. Aunque no podía sospechar lo mucho que iba a cambiar mi vida desde aquel instante en el que decidí ser una cotorra, aireando mi vida privada en las redes sociales.


  —Antes de despedirme, me gustaría daros las gracias por estar siempre ahí, escuchándome. Además de pediros disculpas por lo poco literario que ha sido este directo. Estoy jodida, no lo negaré. No obstante, gracias a vuestro apoyo virtual, me siento mucho mejor. Voy a cortar la conexión porque me está llamando. ¿Sabéis quién? La botella de ron.
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  La primera en llegar fue Cris, gracias a su puntualidad británica. Estaba monísima con sus tirabuzones castaños bailando sobre su frente, que apenas dejaban ver sus preciosos ojos color chocolate. Me dedicó una sonrisa piadosa antes de regalarme una botella de ron. Después, apareció Ari. Venía del gimnasio, la noticia de mi cornamenta la pilló en plena clase de Zumba. En cuanto escuchó mi mensaje de auxilio, no dudó en recoger su larga cabellera pelirroja en una coleta y abandonar su sesión diaria de ejercicio para brindarme su apoyo. Después de darme un abrazo reconfortante, sacó dos latas de bebida energética de su mochila. «Lo siento, nena. Estaba en el gym. Era lo más estimulante que podía comprar en las máquinas expendedoras» se justificó mi amiga, encogiéndose de hombros. «Vicen me ha llamado para comunicarme que llegará en diez minutos, así que prepárame una toalla que voy a darme una ducha mientras le esperamos» concluyó.


  Efectivamente, el morenazo del grupo hizo su triunfal aparición pasados unos minutos. Llevaba dos botellas de whisky, una en cada mano, y cantaba Ya no quiero ná de Lola Índigo para animarme.


  La noche de la ruptura quedé con Cris, Ari y Vicen para intentar sanar mi pobre y roto corazón. ¡Parecía el título de una canción country!


  Invité a mis amigos a cenar a mi piso a través de un mensaje de voz que envié a nuestro grupo de WhatsApp, bautizado como «Las 4 fantásticas», que decía:


  —Chicos, estoy fatal. ¡Crisis amorosa! He roto con Blasco porque, entre otras cosas, creo que le va la zoofilia. Os espero a las ocho en mi casa. Yo pongo el picoteo y la historia de desamor. El alcohol lo traéis vosotros. No bromeo, quién no venga con una botella de ron o de whisky no entra.


  Preparamos un picoteo con las cuatro cosas que tenía en la nevera; queso, jamón, tiras de zanahoria, patés y tostadas. Descorché una botella de vino tinto como acompañamiento a nuestro improvisado festín. Serví todo sobre la mesa auxiliar del salón y nos sentamos sobre el suelo para comenzar con nuestra animada charla. Al principio, la quedada fue un mar de lágrimas donde me maldije a mí misma por tener tan mala suerte en el amor. Después, nuestra cita de amigos se transformó en un divertido aquelarre de brujas con una única misión: criticar al energúmeno de mi ex.


  —¡Te lo dije! —Aseguró Vicen, dando un sorbo a su copa de vino.


  —¡Tú qué me vas a decir! —me defendí.


  —¡Que sí! —insistió el muy tozudo⁠—. Ya lo sabía.


  —¿El qué? —le interrumpió Ari. Se acurrucó en el albornoz que le había prestado para que se secara después de ducharse⁠—. ¿Que se acostaba con una chica enfundada en un disfraz de animal?


  —Los unicornios no son animales. Son seres mitológicos —⁠apuntó Cris.


  —¡Me da igual! —protestó la pelirroja⁠—. ¡Por mí como si iba disfrazada de un Pokemon! Me refiero a que es imposible que Vicen lo viese venir.


  —Tengo un sexto sentido que no posee nadie. —⁠Presumió, sacudiéndose la camiseta.


  —Sí. Te miras al espejo y ves a un fantasma —⁠le acusé.


  Estallamos en risas. Solté en cada carcajada la tensión que llevaba acumulada desde que descubrí la infidelidad, aliviando la presión que hasta entonces sentía en el pecho. Esa que se empeñaba en instalarse al lado del corazón y se volvía más intensa cuando recordaba la fatídica escena que puso fin a mi relación sentimental, diluyendo mi fe en el amor. Después de lo que había presenciado, ¿cómo iba a volver a confiar en un hombre? La traición de Blasco había causado una herida tan profunda, que dudaba si podría cicatrizar.


  Ari se levantó, fue hasta el pasillo, abrió su bolsa de deporte y sacó varios gorros de cartón, matasuegras y collares de plástico. La miramos asombrados.


  —Vamos a celebrar que por fin has dejado al capullo folla-unicornios. —⁠Anunció con alegría⁠—. ¿Cuándo es un buen momento para confesar que detestas al novio de tu amiga?


  —Nunca —respondió Cris—. Porque si se reconcilian acabas siendo la mala del cuento.


  —No sé si tengo ganas de celebrar nada —⁠resoplé mientras observaba como mis amigos se colocaban los accesorios festivaleros.


  —¡Tonterías! —exclamó Ari—. Te pones las chorradas que he comprado en el chino y nos bebemos todo el alcohol que hay en la casa.


  —O nos vamos de farra —propuso Vicen al mismo tiempo que se incorporaba⁠—. Podemos hacer como cuando Ari cortó con Carmelo, ¿lo recordáis? Nos sumamos a la fiesta de las chicas que estaban celebrando la despedida de soltera en el pub. ¡Fue un pasote!


  Sí que lo fue. Habían pasado más de tres meses desde que sucedió aquello. Salimos en busca de diversión para festejar la recién estrenada soltería de la pelirroja del grupo y nos topamos con una alocada despedida de soltera. Acabamos a las tantas de la mañana en casa de la prometida, borrachas como cubas y almorzando huevos fritos con chorizo. Sonreí al recordar nuestra hazaña.


  —No es lo mismo. En ese momento, fue Ari la que le puso los cuernos a su novio y no al revés. Ella estaba deseando librarse de aquel tiparraco, pero Noe sigue enamorada de Blasco. Seguro que está conmocionada. Ha tenido que ser un golpe durísimo encontrárselo en la cama con otra. —⁠Cris fue una vez más la más cuerda de todos. Aunque de poco le serviría su alegato.


  Me rasqué la cabeza sin saber qué hacer.


  —¡Una leche! —espetó Ari, mirándome a los ojos⁠—. ¿Dónde está el drama? No vivíais juntos ni estabais prometidos, ¿verdad? Por lo tanto, nada os ata. Además, eres una mujer maravillosa, guapa, independiente y fuerte. ¡No lo necesitas en absoluto! La verdadera tortura hubiese sido que siguieras con él. —⁠Se bebió de trago su copa⁠—. ¿Para qué nos pides que traigamos ron o whisky si solo nos sirves vino tinto?


  —Tienes razón —asentí.


  —Preparo unos cubatas. —Cris intentó ser complaciente.


  —No. Deja todo —le ordené—. No soy una mojigata que se queda en casa llorando por culpa de un cerdo pervertido que no sabe valorarme. ¡Celebremos mi soltería! Me cambio y salimos de marcha.


  


  Tardé media hora en arreglarme, otros treinta minutos en prestarle un modelito a Ari porque iba con la ropa del gimnasio, más de veinte minutos en salir de casa los cuatro y otros cuarenta y tantos minutos caminando por la calle mientras nos decantábamos por un local. En total, casi dos horas y media para ir de mi casa al pub. ¡Una odisea! Eso sí, no nos costó ni un minuto pedir el primer cubata y bebérnoslo. ¡Olé!


  Lo estábamos pasando genial. Alrededor de una mesa de madera compartimos risas, recuerdos y combinados cargaditos de alcohol. Una buena mezcla que consiguió que el mal trago que había pasado aquel día fuese menos doloroso. Ari rechazó a varios pretendientes que se empeñaron en seducirla. Yo era incapaz de fijarme en ningún hombre. No es que los odiara a todos, pero en esos instantes mi simpatía por el sexo masculino no gozaba de la mejor salud.


  Entre copa y copa, lamenté mi actitud cobarde cuando sorprendí a Blasco con su amante. No grité ni les insulté. Tampoco les lancé lo primero que tuve a mano. Eso hubiese sido lo más propio en mí. Sin embargo, salí corriendo. Me acongojé. No fui capaz de asimilar lo que estaba presenciando y lo único que se me ocurrió fue salir de allí lo antes posible. Les hice saber a mis amigos cómo me sentía.


  —No fuiste cobarde —aseguró Cris, pasando su brazo por mi espalda⁠—. En realidad, fue lo más sensato. ¿Qué más podías hacer?


  —Salir al rellano, coger un extintor y vaciarlo encima de ellos —⁠añadió Ari.


  Asentí sonriendo. ¡Eso era lo que me hubiese gustado hacer!


  —Si alguna vez me vuelve a pasar, te llamaré para que me des alguna idea —⁠bromeé, dándole un suave manotazo a la pelirroja.


  —Tampoco te has quedado corta, bonita —⁠alegó Vicen, reclamando la atención de las tres⁠—. Tu directo en Instagram ha sido la vendetta perfecta. Lo has tachado de infiel, promiscuo, cerdo y traidor.


  —Justo lo que es —aclaró Ari, levantando la barbilla.


  El corazón me dio un vuelvo al ser consciente por primera vez de lo que hacía hecho. Compartí un momento íntimo, ¡muy íntimo! Con miles de personas. Me asaltó una duda.


  —¿Creéis que he hecho bien al contarlo en mi perfil?


  —Has sido muy valiente. Yo jamás me habría atrevido. —⁠Me apoyó Cris.


  —Has hecho justicia, nena. —⁠Ari chasqueó los dedos.


  —Mentiría si negara que he disfrutado cuando ponías a caldo a Blasco. Aunque, ahora todo el mundo sabe que tu querido noviecito te pone los cuernos con un unicornio. ¿En qué te convierte eso? —⁠Vicen se calló durante unos segundos mientras su mente maquinaba una de las suyas. Dibujó una sonrisa en su rostro⁠—. ¡Lo tengo! ¡En una unicornuda!


  Ari escupió la ginebra que estaba tomando al escuchar la ocurrencia de nuestro amigo. Yo solté un suspiro mostrando mi desaprobación.


  —¡Joder, Vicen! Te has superado. Es buenísimo —⁠aseguró Ari.


  —Sí, es una pasada ser la unicornuda —⁠protesté, cruzándome de brazos.


  —¡Vamos, no seas sosa! Tómatelo con humor —⁠me aconsejó Vicen.


  —No le veo la gracia. —Insistí.


  —Yo, tampoco —alegó Cris.


  —Seguro que después de otro cubata os resulta más divertido —⁠vaticinó Ari mientras llamaba al camarero para pedir otra ronda.


  No se equivocó, al cuarto cubata ya estábamos cachondeándonos del dichoso adjetivo que se había inventado nuestro amigo. Hasta hicimos varios Stories en mi perfil de Instagram bromeando con la palabreja. Os daré un consejo; si bebéis no cojáis el móvil porque podéis liarla. Y yo, ¡la líe parda!
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  El momento clave en el que mi vida comenzó a volverse una auténtica locura fue a la mañana siguiente. Cuando desperté al mediodía, con las sábanas pegadas a la cara y bañada por los rayos de sol, que se colaban a través de mi ventana. Casi me da un soponcio al entrar en mi perfil de Instagram y comprobar que, en menos de doce horas, habían comenzado a seguirme más de ochenta mil personas nuevas, superando la barrera de los cien mil seguidores. ¿Qué estaba pasando? No entendía por qué tenía semejante avalancha de followers.


  Tardé poco en darme cuenta de que el directo del día anterior y la borrachera emitida en los stories eran los culpables del éxito de mi perfil. La noticia de que era una unicornuda corrió como la pólvora por las redes sociales. Además, mi reacción chulesca, sobreponiéndome a la traición de mi novio, caló en la gente. Comenzaron a seguirme, dándome su apoyo y consiguiendo que mi popularidad fuese en aumento.


  Tenía más de treinta mensajes privados de distintas marcas proponiéndome un patrocinio muy suculento si volvía a actuar como asesora del amor. Me triplicaban el caché si hablaba en mis publicaciones y conexiones sobre relaciones, líos amorosos, sentimientos o sexo. Ya no les interesaba que hiciera reseñas de libros. No. Querían que repitiera lo del día anterior porque era mucho más rentable. Recordé una frase de uno de mis profesores favoritos de la universidad «en la vida hay que saber fluir, ser flexible con nuestros objetivos y dejarse llevar». El hombre, además de regalar fabulosos consejos, estaba buenísimo, pero eso no viene a cuento ahora. Así que decidí darle a la gente lo que pedía. ¡Un consultorio amoroso amateur!


  Durante dos meses el trabajo fue agotador. Me dediqué a cuidar a mi comunidad digital al mismo tiempo que satisfacía los deseos de los patrocinadores. Realizaba directos a diario para abordar temas como la infidelidad, el primer amor o si existen o no los flechazos. A la gente le encantaba participar en esas animadas charlas que duraban cerca de dos horas. Con el paso de los días, los temas a tratar se iban agotando y mis seguidores preferían lanzarme preguntas para que compartiera mi opinión. ¡Como si fuera una gurú del amor! ¡Yo! La que había pillado a su novio calzándose a un unicornio. ¡El mundo estaba fatal!


  En esas ocho semanas apenas vi a mis amigos ni tuve vida social. ¡Por eso no pude ni permitirme el lujo de pensar en Blasco! No pasé el duelo. Fue muy raro porque durante esos dos meses no lo extrañé ni un solo día. Tal vez no estuviese tan enamorada como pensaba o quizás su infidelidad blindó mi corazón con una coraza de hierro.


  Fuera lo que fuera, yo estaba la mar de contenta con mi nueva vida, mi recién estrenado trabajo y porque por fin, después de tantas semanas, iba a quedar con mis amigos para tomar unas tapas mientras marujeábamos.


  Nos citamos en una terracita del centro, era mediados de mayo y la noche estaba estupenda. Corría una leve brisa que incitaba a ponerse un jersey fino debajo de una fabulosa chaqueta vaquera, que llevaba a juego con la falda y unas sandalias azules. Cuando llegué, los tres me esperaban sentados a la mesa y debatían con ganas sobre vete tú a saber qué. Mi corazón latió desbocado al verlos otra vez. Aunque habíamos mantenido el contacto a base de mensajes y videollamadas, necesitaba estar cerca de ellos.


  —Perdonad, ¿esa silla está ocupada? —⁠les pregunté, haciéndome la interesante.


  —Sí, por una mamarracha que tiene a sus amigos abandonados —⁠bromeó Vicen. Se levantó con ímpetu para darme un abrazo.


  Después de regalarme un beso en cada mejilla, Ari y Cris hicieron lo mismo. Nos sentamos a la mesa y pedimos una ensalada para compartir, patatas fritas, croquetas y cerveza fría.


  —¡Os he echado de menos! —exclamé feliz, cogiendo de la mano a Ari.


  —Yo te he visto todos los días en tus directos. ¡Me encantan! Pareces una profesional del amor —⁠me felicitó Cris sin calibrar sus palabras.


  —Eso ha sonado a prostitución. —⁠Vicen aprovechó el descuido de nuestra amiga para hacer una broma, como era habitual.


  —¡Ay, no quise decir eso! —⁠Casi se atragantó con la bebida⁠—. Si no que tu nuevo perfil como consejera amorosa se te da de maravilla.


  —Lo sé… Todos lo hemos entendido, menos el impresentable de Vicen. —⁠Reí.


  Mi amigo me sacó la lengua a modo de burla. Le regalé un beso al aire.


  —¿Cómo va todo? —Quise saber.


  —Sin novedades —murmuró Ari—. Bien en el curro. Sigo soltera y entera. No me puedo quejar. —⁠Se encogió de hombros, mostrando una radiante sonrisa.


  «¡Caray, qué concisa!», pensé. Dirigí mi mirada a Cris.


  —¿Y tú?


  —¿A mí no me vas a preguntar? —⁠observó Vicen con el entrecejo arqueado.


  —Tú estás castigado por impertinente —⁠bromeé⁠—. Además, ya sé que estás fenomenal en el restaurante y con Romeo todo va bien. ¡Nos escribimos todos los días!


  —Si lo sabes todo, ¿para qué nos preguntas? —⁠protestó.


  —Porque me sale del higo —respondí divertida⁠—. Y ahora, si no es mucho pedir, me encantaría saber cómo está nuestra amiga.


  Cris se acomodó en su asiento antes de hablar.


  —Me he cogido un huertecito urbano a las afueras de Madrid —⁠anunció emocionada⁠—. El trabajo en la oficina me tiene estresada. He pensado que un poco de contacto con la naturaleza puede ser una opción ideal para relajarme. ¿Qué os parece la idea?


  —¡Me chifla! —Aplaudí emocionada⁠—. ¿Qué vas a cultivar?


  —Tomates, cebollas, lechugas… Creo que se me ha ido la mano comprando semillas. Además, estoy viendo un montón de vídeos en YouTube para ser una agricultora de diez.


  —Mujer, cuando quieras puedes llevarnos al huerto. —⁠Guaseó Vicen.


  Celebramos la nueva afición de nuestra amiga con un brindis de croquetas. Sí, nosotros no brindábamos con alcohol. Nos gustaba más el rebozado y las calorías.


  —¿Qué sabes de Blasco? —Disparó Ari a bocajarro, sacudiendo su melena roja al viento.


  Me dio un vuelco al corazón. No sabía cómo iba a reaccionar al escuchar de nuevo su nombre hasta que lo pronunció mi amiga. Si os digo que no me dolió mentiría, pero menos de lo que pensaba.


  —Nada. Creo que al hacer pública su infidelidad me bloqueó en las redes y en WhatsApp —⁠respondí risueña. No quería que se dieran cuenta de que aún sentía algo por él, aunque fuese odio⁠—. Desde entonces, la comunicación ha sido nula.


  —¡Mejor! Es un cretino —afirmó Vicen⁠—. Como lo vea por la calle le suelto un sopapo…


  —Blasco es parte de tu pasado. No pierdas el tiempo pensando en él —⁠me aconsejó Cris, dejando caer su mano sobre mi hombro.


  —Nena, soy yo la que lo pilla en la cama con un pony y lo mato —⁠aseguró Ari.


  —¡Unicornio! Fue con un unicornio —⁠matizó Vicen⁠—. Noe es la unicornuda.


  —¡No me llames así! —protesté—. Chicos, este tema me agota. Ya flipé demasiado cuando sorprendí a mi ex con una tipa que parecía un peluche gigante, como para volver a recordarlo una y otra vez. ¿Podemos cambiar de asunto?


  —Por supuesto, cariño. —Cris se mostró comprensiva.


  —Creo que tendrías que ver a tu pequeño incidente como una gran oportunidad de mejorar tu vida —⁠aclaró Vicen, apoyando la mano sobre su pecho como si fuese un gran filósofo⁠—. Desde que descubriste el pastel de tu ex con su amante, tus ingresos han aumentado de forma considerable. Eres más famosa que las uñas postizas de Rosalía, en parte gracias a mi hashtag, y ya no estás enamorada de un orangután. ¿Dónde está el fallo? Todo son ventajas.


  —Si quieres le llamo para darle las gracias por engañarme. —⁠Vacilé.


  —Aunque. —Ignoró mi comentario dispuesto a lanzar su ofensiva⁠—. Hay un pero.


  Mi amigo era tan quisquilloso que sus disparatadas ocurrencias eran dignas de ser escuchadas, aunque me irritaran hasta llegar a agotarme.


  —Ilústrame —resoplé con ironía.


  —Tus discursos en Instagram son demasiado agresivos. Bajo mi humilde opinión, no eres la consejera del amor, como todos aseguran, sino la del desamor. Nunca haces un comentario a favor del romance.


  —Eres un exagerado. —Me defendió Ari.


  —«No confiéis en nadie», «no dependas de tu pareja», «más vale sola que mal acompañada». —⁠Vicen enumeró las frases que solía mencionar en mis directos, imitando mi voz⁠—. Tienes que dejar el rencor a un lado, superar lo que te hizo Blasco y abrirte de nuevo al amor.


  —Lo tengo más que superado —⁠respondí a su ataque.


  —No lo parece a juzgar por tus directos cuando despotricas barbaridades sobre…


  —Después de cenar os voy a invitar a todos a mojitos, menos a ti —⁠señalé a mi amigo, interrumpiendo su alegato.


  Vicen me sacó la lengua mientras se encogía de hombros.


  —No hay peor ciego que el que no quiere ver. ¡Deja de quejarte en Instagram y cura las heridas del pasado! Si sigues ignorando tus sentimientos te quedarás sola y amargada con una docena de gatos como única compañía.


  ¿Se había propuesto sacarme de mis casillas aquella noche o simplemente estaba insoportable por algo que le había sucedido? Solté un suspiro, reprimiendo mis ganas de estrangularle.


  —Cada una es como es —señaló Cris⁠—. Noe está en su derecho de cerrarse en banda al amor después del disgusto que le dio Blasco. Sémás comprensivo.


  —Detesto cuando te pones de su parte. Tú serás su compañera de piso cuando seáis dos ancianas amargadas que coleccionan imanes para la nevera —⁠sentenció Vicen.


  —Se me ha quitado el apetito. —⁠Aparté el plato de croquetas, que estaba enfrente.


  —¿A ti qué te importa si la chica es una amargada o no? —⁠preguntó Ari⁠—. Siempre ha tenido mucha personalidad y eso no ha sido un impedimento para que saliera con tíos. El problema no es su actitud, sino que escoge a idiotas como pareja.


  «¿Amargada?», «¿idiotas como pareja?». Me sentía como una concursante de un reality show, que había permanecido dos meses encerrada en una casa, y al salir a plató todo el mundo decía lo que pensaba sobre mí. Muy a mi pesar me convertí en el tema principal. Yo quería tomar unas cervezas mientas reía con mis amigos, no debatir sobre mi relación pasada y mi forma de actuar. Inicié una astuta maniobra para cambiar de asunto; atacar al único chico del grupo.


  —¿Qué te pasa? —Fulminé a Vicen con la mirada⁠—. ¡Tienes un humor de perros!


  —Habrá vuelto a discutir con Romeo. —⁠Resopló Ari, entrando al trapo. Siempre lo hacía.


  —¿Romeo? Eso sí que es digno de analizar. —⁠Solté un suspiro jocoso⁠—. ¿Qué clase de persona está liada con alguien que se llama así? ¿Acaso lo esperas en el balcón cuando va a verte a tu casa, Julieta?


  —¡Sois un par de brujas!


  Cuando dejamos de psicoanalizarme, la cena adoptó un ambiente mucho más divertido. Entre risas y bromas, pasamos una velada muy agradable. Efectivamente, Vicen había discutido con su pareja. Por eso estaba más quisquilloso de lo normal. Nos contó que el motivo de la bronca fueron los celos de Romeo, que pensaba que nuestro amigo coqueteaba con todo lo que se movía. Nada más lejos de la realidad. Vicen era un tío muy sociable y zalamero, pero su máxima era el respeto y la fidelidad mientras estuviesen juntos. Esa era la cuestión; ¿cuándo estaban juntos? Su relación se contaba por semanas. Una, estaban saliendo y a la siguiente rompían. La rutina se repetía semanalmente; se liaban con otros chicos, se extrañaban y volvía a juntarse. Era un caos que les hacía dichosos e infelices a partes iguales, del que no sabían cómo escapar.


  Después de disfrutar del tapeo, les propuse tomar unos mojitos en la misma terraza. La idea les encantó. Me levanté para ir a la barra a pedir los combinados. Vicen decidió acompañarme para asegurarse que también le pedía uno. El lugar estaba concurrido, eran las doce de la noche y la gente guardaba fila para pedir sus bebidas. Nos colocamos al final.


  —No serás capaz de dejarme sin mojito, ¿verdad? —⁠preguntó entre risas.


  —No soy tan cruel como tú. —⁠Le saqué la lengua, pensando en su acusación⁠—. ¿De verdad me tomas por una amargada que morirá rodeada de gatos?


  —¡Olvídalo! —Hizo un ademán con la mano y puso los ojos en blanco.


  —No, en serio. Dime la verdad. —⁠Le di un manotazo en el hombro.


  —Solo si te lo tomas como una crítica constructiva y no como un ataque, ¿entendido?


  Asentí risueña.


  —Sé que estás dolida. Lo que te hizo Blasco es deleznable, pero el rencor no te ayudará a superarlo. Sal a la calle, conoce gente, folla como una loca y enamórate de nuevo.


  —Vicen, cariño. Solo han pasado dos meses. Necesito más tiempo. Además, mi nuevo curro me tiene muy atareada…


  —A eso me refiero, en estas ocho semanas, has desaprovechado un tiempo valioso —⁠aseguró⁠—. Olvida a tu ex. Deja de pasarlo mal por alguien que no piensa en ti.


  ¿Me estaba escuchando? O, ¿tenía preparado un discursito y lo quería soltar sí o sí? Decidí intentar que entrara en razón expresándole mis sentimientos.


  —No lo estoy pasando mal. Ni siquiera pienso en él. Pero es pronto para volver a sentir algo por otra persona, ¿no crees? Me cuesta confiar en los demás.


  —¡Eres una testaruda! Al final voy a pensar que te gusta estar despechada. Por lo menos, te está siendo muy rentable.


  Su desafortunado comentario dinamitó los límites de mi santa paciencia.


  —Lo siento, bonito. No todos tenemos la misma sangre fría que tú —⁠pronuncié sin pensar.


  —¿A qué te refieres?


  Ya sabía a qué me refería. A su relación intermitente con Romeo, pero no pretendía abrir otro debate hostil. Me vi obligada a recular para evitar una disputa con mi amigo. Poco nos costaba enzarzarnos en una discusión cargadita de reproches. Teníamos más peligro que una batalla campal entre las fans de Katy Perry y las de Taylor Swift. Lo inteligente era dar marcha atrás.


  —A que te quiero mucho.


  Él adoptó un gesto de sarcasmo.


  —Vicen, hace muchas semanas que no nos vemos. Lo que menos me apetece es echarnos en cara nuestros errores. Todos sabemos cómo somos y nos aceptamos sin condiciones, ¿no? —⁠Le di un beso en la mejilla⁠—. Dejemos para otro momento la clase de superación personal y vamos a ponernos ciegos a alcohol.


  De repente, alguien me dio unos toquecitos en el hombro, interrumpiendo mi discurso. Escuché «disculpa, señorita». Me giré para comprobar quién me llamaba. ¡Madre del amor hermoso! Por poco me da algo al contemplar al atractivo hombre de treinta y pocos años, moreno y ojos marrones que estaba a mi lado. Llevaba una camiseta blanca y un vaquero desgastado. Me dedicó una sonrisa, que casi me hipnotizó. ¿De dónde había salido aquel adonis? Y, ¿por qué me estaba tocando? Contuve un gemido placentero. No me juzguéis, llevaba más de dos meses sin tener contacto humano, eso pasaba factura.


  —¿Sí? —pregunté anonadada.


  ¿Qué quería aquel desconocido? ¿Besarme? ¿Seducirme? ¿Desnudarme? ¿Hacerme el amor? ¿Todo lo mencionado anteriormente? Me estremecí sin saber muy bien por qué.


  —Estáis en mi sitio. He ido un momento a coger una servilleta porque me he manchado el brazo con cerveza. —⁠Levantó la mano para mostrar el vaso con la bebida⁠—. Y os habéis colado. —⁠Su tono de voz fue amigable.


  La fantasía erótico-festiva duro menos de un segundo. Aquel tipo lo único que quería era adelantar puestos en la fila de forma poco honesta. Vamos, ¡que era una jeta!


  —Cuando hemos llegado no estabas —⁠contesté, mirando alrededor.


  —Claro, te acabo de decir que he tenido que ir a limpiarme —⁠despotrico.


  —Al marcharte de la fila, has perdido tu puesto.


  —No lo he perdido, me lo habéis quitado —⁠respondió ágil.


  Fruncí el ceño. ¿Otro hombre que quería aprovecharse de mí? No podía creerlo. ¿Acaso tenía un imán para atraer a gilipollas? Por lo visto, sí. De última generación y bastante potente.


  —Déjale pasar —propuso Vicen para evitar un conflicto con el desconocido de ojos marrones.


  —¿Por qué? —pregunté malhumorada.


  —Porque mide casi dos metros y con sus fuertes brazos podría sacudirnos a los dos a la vez —⁠susurró⁠—. Además, seguro que tiene un culo de escándalo. Si se pone delante de nosotros tendremos las mejores vistas.


  Mientras Vicen y yo debatíamos, el hombre aprovechó para colarse con la misma habilidad que un mandril roba comida a los turistas en la India. Fue rápido y osado. Demasiado osado. Suspiré por su atrevimiento antes de devolverle los mismos golpecitos en el hombro, que me había dado él hacía unos segundos.


  —Disculpa —pronuncié en voz alta.


  El hombre se dio la vuelta, dedicándome una radiante sonrisa. La esquivé con soltura, no podía permitirme caer en sus encantos.


  —Creo que deberías ponerte al final de la cola.


  —¿Perdona? —preguntó confuso.


  —No tengo claro que hayas sido sincero y, de ser así, tendrías que esperar tu turno porque has abandonado la fila.


  —Por un incidente… Se ha derramado la cerveza por el brazo y tenía que limpiarme —⁠se justificó con el mismo alegato. ¡Parecía un disco rallado!


  Mis nervios comenzaban a florecer por culpa de su tozudez. Recordé todas las veces que mi abuela me dijo que no había nada más desesperante en este mundo que discutir con un tonto. ¡Qué razón tenía la mujer!


  Vicen me cogió del hombro, obligándome a dar la vuelta. Miré a mi amigo a los ojos.


  —¿Qué? —protesté malhumorada.


  —No seas cabezota. Deja que se cuele. —⁠Forzó su mejor sonrisa como incentivo para que cediera.


  —¡Me da lo mismo que pienses que tiene un culo de infarto! —⁠espeté⁠—. Ha sido un maleducado. Si se fue, que se ponga el último.


  —¿Tengo un culo de infarto? —⁠repitió el desconocido, orgulloso de su trasero.


  A la que le iba a dar un infarto era a mí. Entre las impertinencias de Vicen y el descaro del desconocido estaba al borde de un ataque de nervios.


  —¡Claro que lo tienes! —asentí con ironía⁠—. Y por ese motivo puedes colarte en la fila, te van un premio nobel y serás nombrado rey de España, ¡por tener un culo de infarto! No te jode.


  El hombre puso cara de asombro y se dirigió a Vicen.


  —¿Tu amiga tiene algún problema mental o siempre es tan neurótica?


  Vicen se llevó la mano a la boca, intentando contener en vano una carcajada. Lejos de achicarme, saqué pecho para enfrentarme a aquel grandullón.


  —Sí que tengo un problema, pero con zoquetes como tú. ¡No los soporto!


  —¡Cuidadito! Que estás hablando con el futuro premio nobel y rey de España —⁠respondió con sorna. Acercó su boca mi oído⁠—. No es por presumir, pero se rumorea que todo es mérito de mi trasero. —⁠Se apartó al tiempo que me tiraba un beso con una de sus gigantescas manos y me guiñaba un ojo en plan seductor fatal.


  Ahogué las ganas de estrangularlo porque la terraza estaba a rebosar de gente, ¡demasiados testigos del crimen! Y lo peor de todo era que sí que tenía un culo perfecto, hecho que aún me fastidiaba más. Además de sus continuas bravuconadas.


  —¡Te vas! —le ordené.


  —No sé si eres más mona que petarda. Estoy por tirarte la cerveza por encima para que te vayas tú —⁠rechistó.


  Sonreí orgullosa.


  —Es una idea perfecta —aseguré.


  Cogí el vaso de cerveza y lo derramé en su camiseta. Él dio un saltito hacia atrás, encogiendo el estómago. Yo me quedé alucinada por mi atrevimiento, pero me vi en la obligación de hacerlo ante su descaro.


  —Tienes que ir a por más servilletas para limpiarte la camiseta —⁠aseguré con ironía.


  —¡Estás loca! —espetó, alejándose.


  —Pero hombre, no te vayas que empieza ahora el concurso de camisetas mojadas —⁠le vacilé para que me insultara con motivo.


  Él no continuó con el enfrentamiento, se dio por vencido. Abandonó la fila y la terraza. Observé cómo se marchaba disgustado.


  —Por ahí sale otro hombre corriendo de tu vida —⁠bromeó mi amigo⁠—. Esta vez has superado tu record, espantándolo a los pocos minutos de conocerlo.


  —Era un descarado —argumenté.


  —Chica, a mí me había caído bien.


  —A ti te gustan todos —respondí.


  Al llegar a la mesa con los mojitos, mi amigo les relató a Cris y a Ari el pequeño incidente con el hombre de la cola.


  —Aparece un tío impresionante, guapísimo, supersensual y…


  —¿Estás contando lo que os ha pasado o un sueño erótico de los tuyos? —⁠vaciló Ari.


  —En serio. Era un hombre muy atractivo y Noe lo ha espantado tirándole la cerveza encima —⁠concluyó.


  —Estoy harta de que me chuleen los chicos. —⁠Me defendí⁠—. Además, ha sido un grosero.


  —Pero tenía un culo impresionante y nosotros las mejores vistas —⁠protestó.


  Mientras Vicen seguía explicando lo que había sucedido, buceé en mi teléfono móvil para desconectar de su discurso. Primero trasteé por Instagram para dar algunos likes a mis seguidores. Después, revisé el correo electrónico y… ¡Ahí estaba! ¿Era cierto lo que estaba leyendo? No, no, no. Casi me da un patatús. Di un sorbo tan generoso a mi mojito que por poco me atraganto al engullir una de las hojas de menta. Solté un gritito de alegría.


  —¿Qué pasa? —preguntó Ari.


  —Me ha escrito una productora de televisión. —⁠Mi pulso se aceleraba con cada palabra que pronunciaba⁠—. Me ofrecen una sección en Nadie se va a la cama el late night más famoso de la tele de pago. Quieren que sea consultora del amor, que atienda llamadas en directo para conversar con los espectadores y darles mi punto de vista sobre sus experiencias. —⁠Leí desde el correo.


  —¡Es una maravilla! —exclamó Cris.


  —¡Vas a ser la nueva Emma García! —⁠Aseguró Vicen, levantando las manos.


  —Esto merece otra ronda —propuso Ari.


  Estaba impaciente por contestar al correo, pero aquella noche era para disfrutarla con mis amigos entre risas y confesiones. Después de celebrarlo, bloqueé el teléfono para simplemente ser una más de Las 4 fantásticas. Y, amigas mías, ¡eso sí que era fantástico!


  4


  MIKE


  Aún no acababa de creerlo. ¿Sabéis cuando alguien entra en tu vida y parece que te ha sacudido un puto tornado? Pues eso me pasó con ella. Me arrolló.


  Hacía diez minutos que había salido de aquella terraza con la camiseta empapada de cerveza y no podía sacarme a la impresionante rubia de mi cabeza. Esa mujer era lo más parecido a tener un arma nuclear entre las manos; peligrosa y poderosa. Eso me gustó. Nuestro encuentro fue breve, pero intenso. Potente. Explosivo. ¡Joder, sí lo fue! Tanto que me estalló en la camiseta. Dibujé una sonrisa de camino a casa, paseando por la Gran Vía madrileña. «¡Madrid!», suspiré. «Mi nuevo hogar». Me había mudado desde mi Alicante natal hasta la capital para encontrar una nueva oportunidad laboral y, para colmo, me topé con la chiflada del siglo.


  Tenía gracia la cosa porque desde esa noche, el cabrón del destino se iba a empeñar en cruzar nuestros caminos una y otra vez.


  5


  NOE


  Salí de casa de muy buen humor. Bajé las escaleras del portal de mi urbanización apoyándome en la barandilla, como si fuera una actriz de musical de los años cuarenta. Llevaba una falda amarilla que me llegaba hasta los tobillos, unas sandalias a juego y una camisa blanca. Solo me faltó abrir los brazos y ponerme a cantar. De no ser una penosa intérprete lo hubiera hecho, pero no quería asustar a la gente que tenía alrededor con mis berridos de loca. Ni que las nubes invadieran el firmamento, ocultando el precioso y resplandeciente sol que brillaba en el cielo azul.


  Todo pintaba estupendamente, así que nada de cantar. Llevaba dos días cruzando emails con Helena Ocaña, la directora de producción de Nadie se va a la cama. Estaba muy interesada en que me reuniera con su equipo para proponerme participar en dicho programa con ¡una sección propia! Mi popularidad en las redes como asesora del amor había traspasado los móviles y las tablets para dar el salto a la televisión. Leí cientos de veces cada palabra de los correos que Helena me enviaba. No podía creerlo. Eso no me pasaba a mí. Cuernos, desengaños, tíos prepotentes y desventuras de esa índole las coleccionaba con fervor. Pero que una alta ejecutiva de los medios de comunicación quisiera reunirse conmigo para ofrecerme un trabajo, sonaba utópico. Muy utópico.


  La reunión la habíamos fijado para el día siguiente, por ese motivo estaba tan feliz. Se me antojó tomar un cafecito con hielo en alguna terraza cercana a mi piso. Después iría a comprarme un modelito sofisticado para presentarme con un aspecto deslumbrante a mi cita con los de la tele. Por último, visitaría mi librería favorita para pasar un buen rato ojeando novelas de amor, antes de decantarme por un par de libros que me llevaría a casa. Había planeado el día perfecto para rebajar los nervios antes de la reunión. Eso era lo que tenía pensado, otra cosa fue lo que sucedió en realidad.


  Me detuve delante de una preciosa cafetería donde sabía que preparaban unas tostadas con huevo y aguacate riquísimas. Accedí al interior para pedir un café con hielo acompañado del popular manjar. El camarero me indicó que me llevaría el desayuno a mi mesa lo antes posible. Yo seguía en los mundos de Yupi. No podía dejar de sonreír, el corazón me latía con fuerza. Si en ese momento alguien me hubiese dado un paraguas seguro que, al cogerlo por el mango, salía volando a toda castaña mientras cantaba el Supercalifragilis​ticoespialidoso.


  Me dejé caer sobre una de las sillas de metal de la terraza y apoyé los codos sobre la mesa. Los restos del desayuno anterior estaban sin recoger. No me importó. Di por hecho que el camarero se los llevaría cuando viniera con el mío. Me tentó dar un bocado a la media napolitana de jamón y queso que sobraba en el plato y un sorbo al café con hielo, que parecía aguado. Aparté la mirada de la comida para evitar caer en la tentación.


  De repente, mi teléfono sonó. Mi madre había descubierto hacía unas semanas las bondades de realizar videollamadas y desde entonces me bombardeaba con ellas. Sonreí por inercia antes de responder. Mi progenitora me devolvió la sonrisa en cuanto se abrió su imagen en la pantalla de mi smartphone.


  —¡Buenos días, cariño! —exclamó risueña⁠—. ¿Esa sonrisita de la que presumes significa que la reunión ha ido a las mil maravillas?


  Solté una pequeña carcajada fruto del agotamiento. Entre las virtudes de mi madre no se encontraba la de recordar las fechas señaladas. Solía confundirlas, retrasándolas o adelantándolas, como en aquella ocasión.


  —Mamá, la reunión con los de la productora es mañana —⁠le informé.


  —¿Seguro? Yo hubiera jurado que era hoy —⁠insistió.


  —Segurísimo. —Puse los ojos en blanco⁠—. De lo contrario no te hubiera respondido porque estaría con ellos.


  —Tiene sentido, hija —susurró—. ¿Cómo estás?


  —¡Impaciente! Ojalá hubiera sido hoy para saber qué es lo que me van a proponer —⁠espeté con sinceridad⁠—. Llevo dos días cardiaca. Me aterroriza meter la pata o que en el último momento se arrepientan y declinen su oferta.


  —¡Eso no va a pasar! Noelia. —⁠¡Uy, miedo me daba! Cuando me llamaba por mi nombre completo, sin abreviar, era porque iba a soltarme una de sus Juanadas. Mi madre se llamaba Juana y ese termino lo utilizábamos para bautizar las frecuentes burradas que lanzaba⁠—. Siempre he sabido que de nada sirvieron los años que estudiaste periodismo ni las cientos de horas que trabajaste como becaria en aquella radio local de pacotilla, en la que te pasabas el día entero sin cobrar ni un euro. Sin embargo, gracias tu desparpajo en el Insstagral has conseguido que se fije en ti una gran productora. ¿Sabes por qué confío en que todo va a ir genial? —⁠Ni me atreví a responder⁠—. Porque no importa todo lo que hayas estudiado, ¡tienes talento de sobra para comunicar! Lo has demostrado en tu perfil. Sé tú misma y todo irá de fábula.


  Me dejó sin palabras, ¡a mí! No sabía si echarme a llorar debido a su descarado y a su atroz argumento o darle las gracias por lo que intuía que era su peculiar forma de animarme. Jamás me había parado a pensar en cómo había llegado a aquella situación. Siempre creí que cada hora de estudio, cada examen aprobado o cada fiesta a la que no asistía porque estaba currando en la radio, que para mí nunca fue de pacotilla, significaba dar un paso más para alcanzar mi meta de poder vivir de lo que más me apasionaba; la comunicación. Sin embargo, mi madre con una de sus Juanadas desmontó mi teoría, la pisoteó y me hizo ver que mi éxito se debía a exponerme en exceso en una red social.


  —Creo que de algo habrá servido estudiar y…


  —¡Pamplinas! —espetó, sin dejarme terminar⁠—. Te ha dado tablas, no lo voy a negar. Pero el carisma ya lo tenías, ¡has heredado el mío! Eso no se aprende en ninguna facultad. Hija, te admiro por lo que eres y no por tus conocimientos.


  —Mamá, deja de coger frases de autoayuda y cambiarlas a tu antojo —⁠le reprendí, frunciendo es ceño.


  —¡Qué humilde eres! —Seguía en sus trece. Ella sí que estaba en los mundos de Yupi⁠—. Tengo que dejarte, ha venido tu tía Leti y nos vamos al bingo.


  —¿A las diez de la mañana? —⁠pregunté sorprendida.


  —Así cogemos los mejores asientos y nos invitan a desayunar. Nos vemos, cariño. ¡Y valórate más! —⁠exclamó antes de colgar.


  Solté otra risotada. Sin lugar a dudas era una mujer peculiar. La quería con locura, aunque a veces me sacara de quicio o se empeñara en tener la razón cuando ni siquiera la rozaba. Era capaz de volver loco al más cuerdo, si no que le preguntaran a mi bendito padre. Pero por otra parte, tenía la habilidad de curar cualquier herida emocional. Sus abrazos eran tan reconfortantes que se volvían adictivos en los momentos de crisis. Estaba segura de que a lo largo de la historia tres Juanas permanecían en el recuerdo gracias a sus hazañas; Juana la Loca, Juana de Arco y mi madre.


  Al colgar, una voz masculina me sobresaltó.


  —No puede ser, ¿otra vez vas a robarme el sitio?


  Un escalofrió recorrió mi cuerpo. Solo la había escuchado una vez, pero la reconocí al momento. Alcé la vista para comprobar quién había pronunciado aquellas palabras. Tragué saliva. El atractivo desconocido de la fila, al que le había derramado su cerveza por la camiseta, estaba delante de mí. Llevaba un pantalón vaquero y una camiseta verde militar. Para mi asombro no parecía disgustado, sino sorprendido.


  «¿Otra vez tú?», me tentó responderle, pero ya había sido bastante arisca la primera vez que nos encontramos. Recordé el consejo de Vicen de ser más amable e intenté ponerlo en práctica.


  —¿Este es tu sitio? —pregunté.


  —Y esa es mi napolitana y ese mi café. —⁠Los señaló con el dedo⁠—. Si llego a tardar un poco más en regresar del baño, seguro que no dejas ni las migas —⁠me acusó.


  ¿Ya me estaba atacando otra vez? Se me fueron las ganas de ser cordial con él.


  —Te confundes. No he cogido nada. Ni me había dado cuenta de que estaban aquí. —⁠Mentí mientras levantaba los brazos como muestra de inocencia.


  Él se sentó en la silla que estaba enfrente, dio un sorbo a la bebida y sonrió. Chasqueó la lengua, mirándome a los ojos. Ese ruidito me irritó un poco más. ¡Vaya maleducado! ¿Qué sería lo siguiente? ¿Eructar?


  —Si no te importa, terminaré mi festín.


  —Espero que te hayas lavado al salir del aseo —⁠resoplé con ironía.


  —No lo recuerdo —se burló.


  Alargó las manos para acariciar las mías. Lejos de repelerme su gesto, sentí un chispazo cuando rozó mi piel con la yema de los dedos. Me aparté con rapidez.


  —¿A ti qué te pasa? No estás en tus cabales —⁠cuestioné disgustada⁠—. Si vuelves a tocarme…


  —¿Me tirarás otra cerveza por encima? —⁠interrumpió⁠—. ¿Le pido un delantal al camarero por si se te antoja derramarme algún fluido más?


  —Aquella noche te comportaste como un déspota. —⁠Disparé.


  —¡Claro, preciosa! Tú fuiste un remanso de paz y amor, ¡no te jode!


  El corazón me dio un vuelco ante su descaro. ¿Quién era aquel hombre que aparecía en el momento más inoportuno para perturbar mi tranquilidad? Casi fastidió la primera quedada en meses con mis amigos y esa mañana pretendía hacer lo mismo. El camarero interrumpió nuestra animada charla al traer mi tostada, avisándome de que en unos minutos volvería con mi café. El desconocido negó con la cabeza al observar mi desayuno.


  —¿Eso es una tostada con aguacate? —⁠Quiso asegurarse.


  —Sí, ¿por qué? —resoplé molesta.


  —Eres una irresponsable —me acusó⁠—. ¿Sabes cuántos litros de agua hacen falta para producir un kilo de aguacates?


  Lo miré con indiferencia.


  —¡Entre seiscientos y setecientos! Lo vi en un reportaje en YouTube. ¿Acaso quieres secar el país poniéndote ciega a aguacates? —⁠Me provocó.


  Fruncí el ceño mientras daba un golpe en la mesa con el puño.


  —Te has propuesto volverme loca, ¿verdad?


  —Creo que para eso no te hace falta ninguna ayuda —⁠susurró con picardía.


  —Eres un arrogante y un irrespetuoso. —⁠Me defendí.


  —Vaya, se te da muy bien insultar. Y luego soy yo el descarado —⁠aseguró, sonriendo. Carraspeó antes de continuar y dejarme patidifusa⁠—. Para que veas que soy buen tío, he decidido darte otra oportunidad. Te perdono por tu arrebato de locura y por estropearme la camiseta.


  —¡Madre mía, qué ilusión! —⁠Aplaudí con efusividad, mostrando una alegría falsa y exagerada⁠—. ¿Me das otra oportunidad?


  Él asintió orgulloso de su buena acción. Apoyó la espalda sobre el respaldo de la silla antes de cruzar los brazos. Acto seguido, borré mi expresión risueña para adoptar una más apática.


  —¿Quién te has creído que eres?


  —Un hombre encantador al que te empeñas en quitarle el sitio —⁠aseguró.


  —Por si no la sabías, los chulos como tú estáis pasados de moda. Ahora nos gustan los tíos sensibles, cultos e inteligentes.


  —Pues te metes en una aplicación para ligar. A ver si encuentras a alguno y me dejas desayunar de una vez.


  No daba crédito ante sus molestos repliques. Tenía respuesta para todo. Le devolví la sonrisita de superioridad que dibujaba en su rostro y decidí contraatacar.


  —Paso de esas apps. Me da miedo encontrarme con impresentables como tú.


  La respuesta fue brillante. Me felicité a mí misma por mi agilidad mental. Un «bravo» por mí, la señorita modesta.


  —Compadezco a los pobres insensatos que, después de una conversación virtual, se atrevan a conocerte en persona. —⁠Se incorporó hacia delante, colocando sus labios a pocos centímetros de los míos. Noté su respiración, su aliento y su aroma afrutado. Intenté no dirigir la mirada hacia su boca para que no jugara con ventaja⁠—. Una cita contigo sí que debe de dar miedo.


  Un torrente de emociones envenenadas me envolvió desde los pies hasta la sien. Estaba al bode de un ataque de histeria. No pude contenerme; exploté sin más.


  —¡Basta ya! —exclamé con contundencia⁠—. No te conozco de nada. No sé quién eres ni como cojo… ¡narices! Ni cómo narices te llamas. ¿Vas a decirme qué es lo que quieres?


  Soltó una risotada, que realzó el hoyuelo sexi de su mentón.


  —Tomar el café y la napolitana sin que me dé un corte de digestión debido a tus incesantes gritos —⁠aclaró sin inmutarse⁠—. Si dejas de quitarme el sitio, también te lo agradecería.


  —Tus acusaciones son falsas. —⁠Me defendí⁠—. Cuando me he sentado aquí, no había nadie. Así que coge tus cosas y márchate a otro lugar.


  Estaba tan nerviosa debido a sus enredos, que ya no sabía ni lo que decía.


  —¿Qué parte no has entendido de «yo estaba aquí»? —⁠Quiso saber.


  —Y te fuiste —respondí con sorna.


  —Al baño —vaciló.


  —¡Te vas! —espeté, rabiosa. Rodeé el mueble con los brazos en un acto tan ridículo como impulsivo⁠—. La mesa es mía.


  Reconozco que mi reacción fue bastante surrealista. ¡Se me fue la pinza, lo sé! Sin embargo, aquel hombre conseguía sacarme de quicio sin apenas inmutarse. ¡Era superior a mí! Sabía perfectamente cómo desesperarme y parecía disfrutar al hacerlo.


  Pensáis que soy un poco exagerada, ¿no? Imaginaos a vuestro archienemigo; ese vecino que te putea con el ascensor, esa chica que asegura que ella apenas nota la regla y que es un regalo de la naturaleza, el borracho que te da la chapa cuando entras a un bar y solo quieres tomar una cerveza sin que nadie te moleste o ese familiar al que siente debilidad por resaltar tus defectos. Sé qué estás pensando en tu suegra. Ok, ahora piensa que no paras de encontrarte con esa persona y que le encanta tocarte los ovarios, ¿enloquecerías tú también? Seguro que sí.


  —Desisto. Tienes un problema con la propiedad privada. Piensas que todo es tuyo —⁠sentenció molesto. Se puso de pie⁠—. La fila es tuya, la mesa es tuya… ¿Sabes qué? Puedes comerte mi napolitana.


  Se dio la vuelta para abandonar la terraza. De forma involuntaria solté un jocoso «gracias» que irritó al guapo desconocido. Deshizo sus pasos, apoyó una mano en la mesa y con la otra sujetó el vaso que contenía café y cubitos.


  —También, te regalo mi café.


  Vació el vaso sobre mi pelo. El líquido marrón oscuro chorreó por mi cabeza hasta impregnarse en mi preciosa camisa. La gente se sobresaltó ante su osadía. «¡Será cerdo!» grité para mis adentros. Acto seguido se lo hice saber.


  —¡Eres un cretino!


  Él se giró y me lanzó un beso con la mano. Su chulería me enfadó aún más. Me levanté con rapidez mientras observaba cómo se alejaba tan campante. Sobre la mesa había varios cubitos, que estaban en el café que me había derramado. Cogí dos con la mano para lanzárselos con fuerza. Uno le golpeó en la espalda. El segundo cayó al suelo, con tan mala suerte que el desconocido no lo vio, impidiendo que lo sorteara. Al pisar el hielo se resbaló, hizo más maniobras que un controlador aéreo para intentar mantener el equilibro, pero finalmente cayó a la acera golpeándose en el culo. Se me cortó la respiración cuando lo vi en el suelo. ¡¿Por qué era tan impulsiva?! Aunque el muy caradura se lo había buscado. No solté una carcajada ni, tampoco, fui a auxiliarle. En cuanto recuperé el aliento, salí pitando de allí a toda velocidad. Era lo mejor que podía hacer.
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  Me presenté con el pelo despeinado y empapado de café en el restaurante donde trabajaba Vicen como jefe de cocina. El corazón me iba a mil por hora, las manos me temblaban y mi aspecto era lamentable. No le había avisado de que iba a verlo. Después del incidente con el desconocido de ojos marrones, dirigí mis pasos a toda prisa hacia el lugar donde solía compartir secretos y confesiones con mi amigo. Bueno, con él y con el resto de la plantilla, que a veces se sumaban para aconsejarme sobre qué hacer con mis problemas. Yo era así, por si no tenía suficiente con airear mis asuntos más íntimos en las redes sociales, también lo hacía en menor escala en la cocina de Vicen.


  Abrí la puerta de la cocina lentamente, para otorgar mayor dramatismo al momento, si eso era posible. Me sorprendí cuando vi a Ari hablando con el cocinero. No esperaba que estuviese acompañado. Vicen abrió los ojos como platos al verme entrar con las pintas de desquiciada que llevaba. Pude leer en sus labios cómo pronunciaba «la madre que me parió» antes de acercarse, llevándose una mano al pecho.


  —¿Qué coño te ha pasado? —preguntó⁠—. ¿Hay un huracán afuera y no me he enterado?


  —Noe, ¿estás bien? —Se preocupó Ari.


  —Sí, estupendamente. ¿No me veis? —⁠contesté con sarcasmo, dando la vuelta sobre mí misma⁠—. ¿Recordáis al orangután de la fila de la otra noche? ¿Al que le tiré la cerveza?


  —¿El guaperas con el culo de infarto? —⁠matizó Vicen.


  Lancé una mirada asesina a mi amigo e ignoré su comentario.


  —Resulta que hoy hemos coincidido otra vez y el muy capullo se ha tomado su particular vendetta. He ido a desayunar a una cafetería muy mona que hay cerca de mi casa. Cuando estaba esperando a que el camarero me sirviera el desayuno, ha aparecido asegurando que estaba sentada en su sitio. ¡Otra vez! De todos los lugares que podía ir a tomar un café, he tenido que acabar dónde estaba él. —⁠Divagué⁠—. ¡Es un fastidio encontrármelo en todas partes!


  —¡Oh, que disgusto! Un tipo atractivo y sexi te sigue, ¿dónde está el problema? —⁠Frivolizó mi amigo.


  —¿No me ves? ¡Tengo más café que laca en mi pelo! Ese tío es un cerdo arrogante que sabe cómo sacarme de mis casillas. Hemos vuelto discutir y esta vez ha sido él quién ha vaciado su bebida encima mía.


  —No fastidies —susurró Ari, conteniendo la risa.


  —¿Tú que has hecho? —Vicen se llevó la mano a la cara, esperando lo peor.


  —Le he lanzado un par de cubitos de hielo. Ha pisado uno, ha resbalado y se ha caído al suelo. —⁠Resumí entre risas.


  —No puede ser. Nunca haces esas cosas cuando estás conmigo —⁠protestó mi amiga a carcajada limpia.


  Vicen dio unos aplausos forzados. Estaba preparándose para soltar una de las suyas.


  —Te diré dos cosas. La primera, ni se te ocurra salir con esas pintas de colegiala borracha al restaurante, que espantarás a la clientela. —⁠Levantó el dedo índice de la mano derecha.


  —¡Vaya! Yo que iba a reservar mesa para comer con Ari —⁠vacilé.


  —Y la segunda. —Acto seguido, alzó el dedo corazón⁠—. Deja de echar de tu vida a todos los sementales que te encuentras. Primero, te los llevas a la cama y después decides si los espantas o no.


  —Prefiero tener bien lejos a «los sementales» —⁠espeté⁠—. Solo dan disgustos.


  —Y orgasmos —añadió Ari.


  —Hija, que desaborida eres —⁠me acusó el cocinero⁠—. A este paso te va a llamar otra productora, pero para protagonizar un culebrón; La madrileña despechada.


  —Eres muy gracioso. —Le saqué la lengua⁠—. No estoy despechada, Vicen. Simplemente, odio a los hombres. Después de años de continuas decepciones, relaciones insanas e infidelidades, he decidido que no quiero saber nada del sexo masculino. Sola estoy mejor.


  —¡Bien dicho! —celebró Ari.


  —Oye, bonita. —Vicen se dirigió a nuestra amiga⁠—. ¿De parte de quién estás? Tan pronto te posicionas con uno como con el otro.


  —De parte del sentido común. —⁠Me pasó el brazo por encima del hombro⁠—. Noe se ha llevado un palo muy grande con su ex y necesita tiempo para disfrutar de sí misma.


  El discurso de mi amiga fue perfecto. Justo lo que necesitaba oír en ese momento de crisis. ¡Eso era lo que iba a hacer! Disfrutar de mí misma. Olvidarme del pasado, vivir el presente y aprender a quererme un poco más. Abracé a Ari con cariño para agradecerle su compresión. Después miré a Vicen con condescendencia.


  —Aquí te quedas por pesado —⁠le comuniqué⁠—. Nosotras nos vamos a comer a algún lugar bonito donde me acepten con mis pintas de loca. Invito yo.


  Ari celebró la propuesta dando unos saltitos de alegría.


  —Me quedo, no porque sea un pesado, sino porque tengo que trabajar. —⁠Se defendió, con la cabeza bien alta⁠—. Y dejad de venir aquí a contarme vuestros chismes, que esta cocina parece el confesionario de Gran Hermano.


  —En el fondo lo hacemos por ti. Te gusta más un cotilleo que preparar tu menú degustación —⁠añadió Ari.


  Vicen tiró el paño que llevaba en las manos sobre la encimera y soltó un suspiro. Sonrió con descaro. Había picado el anzuelo.


  —¡Tenéis razón! Me va el marujeo más que a Terelu una porra. No lo puedo evitar. Preparo una mesa cuca y os quedáis a comer. Durante los cafés, como ya no estaré tan ocupado, me sentaré con vosotras para continuar con nuestra conversación. Tengo muchas cosas que contaros. ¿Qué os parece?


  —Que ahora hablamos el mismo idioma.
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  Estaba cardiaca, nerviosa e impaciente. Faltaban dos horas para reunirme con los de la productora y mi nivel de ansiedad se disparó a límites alarmantes. Me probé cien modelitos. Ninguno me convencía, hasta que me decanté por una preciosa falda vaquera y una blusa turquesa de manga corta. Me tomé tres cafés, dos cookies con avena y chocolate y me lavé los dientes un par de veces. Entre los nervios y la cafeína era una bomba de ingeniería a punto de explotar. Solo me distrajo recordar la comida del día anterior con mis amigos.


  Todo estaba delicioso; la ensalada de canónigos con queso de cabra, el pato marinado y el tiramisú casero, que Vicen lo bordaba. Además, la charla con Ari fue de lo más interesante. Había ido a ver nuestro amigo para pedirle consejo. Ella trabajaba en un taller de coches, pintando automóviles. Su trabajo le encantaba. Aparte del buen rollo que tenía con sus compañeros, su labor la estimulaba, potenciando su creatividad. Eso la hacía muy feliz. Sin olvidar que, al ser la única mujer de la plantilla, recibía cientos de piropos y halagos. Siempre con respeto. Mi amiga era una mujer muy atractiva. A sus veintisiete años tenía un cuerpo de escándalo, con alguna curva que le sentaba de maravilla, una preciosa melena roja, que era la envida de cualquiera, y unos ojos verdes hipnóticos. La hija de su madre podía ser modelo profesional, pero ella prefería ganarse la vida manchándose con pintura y grasa. Pronto se cumplirían dos años de su debut en aquel lugar y quería llevar un catering de altura para celebrarlo con sus compañeros. Le pidió presupuesto a Vicen para que se encargara él del banquete.


  Después, nuestro amigo nos contó que había vuelto a discutir con Romeo, por lo tanto, estaba en su semana de soltero de oro y andaba como loco por intimar con algún maromo. Entre copas y risas se pasó la tarde, incluso olvidé al desgraciado de la terraza que me había bañado con su café.


  Sacudí la cabeza para regresar al presente. Sentí el aleteo de miles de mariposas en el estómago, igual que cuando te enamoras, pero en esa ocasión era fruto de la ilusión de participar en un proyecto que a priori me encantaba. ¡Esas mariposas también son especiales! Las que te animan a perseguir tus sueños y no rendirte jamás. El corazón me iba a mil por hora.


  Necesitaba centrar mi atención en otra cosa o me volvería loca. Decidí matar el tiempo buceando en las redes sociales. Un poco de cotilleo digital no hacía daño a nadie. Además de ser sumamente entretenido. ¡Error! Hubiese sido mejor idea haber salido a pasear, a tomar un café o, incluso, a recolectar naranjas, ¡cualquier cosa menos meterme en Instagram!


  Esa fotografía insolente. La encontré sin previo aviso, como una cuchillada letal para mi ego, como un torbellino que agitaba el pasado para traerlo al presente sin permiso. Blasco había publicado su primera foto en dos meses. Por desgracia, no aparecía tomándose una caña, poniendo morritos o rodeado de amigos. No. Sonreía mientras abrazaba a una chica guapísima, que intuí como la propietaria del disfraz de unicornio. Estaban en un lugar paradisiaco con el mar y el atardecer de fondo. Necesité unos segundos para recuperar el aliento. Aunque cuando leí el texto que acompañaba a la imagen, la sangre me bombeó con fuerza.


  «Cariño, tú me haces feliz. Contigo soy capaz de olvidar hasta lo más doloroso. Me encanta tu risa, tu pelo, tu manera de hacer el amor, que nada tiene que ver con lo que ya conocía. Tú me descubres un mundo nuevo de placeres».


  Intenté tranquilizarme y contar hasta diez. Pero cuando iba por el número dos, comencé a gritar, soltando sapos, culebras, ranas y hasta un diplodocus por la boca. ¿Cómo podía ser tan insensible? Me sentí pequeña, desnuda, poca cosa. Como si ya no le importara. Había rehecho su vida, ¡bien por él! Pero ¿era necesario que lo hubiese hecho tan pronto y con una mujer tan atractiva? No me esperaba aquella bofetada de realidad.


  Salí de la aplicación dispuesta a llamar a Vicen. Su agilidad mental para resaltar los defectos de los demás, concretamente los de Blasco y la tiparraca de la foto, me venía de lujo en aquel momento de agonía. Desahogarse con un amigo era maravilloso, pero aún lo era más poner a caer de un burro a la parejita feliz.


  Entonces, alguien llamó a la puerta. Di un saltito al asustarme. Caminé con prisa y abrí. Luisa, mi vecina de escalera, me saludó con timidez. La llamaba Señora Potts porque físicamente se parecía al personaje de la película de Disney. Era una mujer de unos setenta años, cariñosa, regordeta, bajita y con el pelo blanco. Desde que me mudé a aquel edificio siempre tuvimos una relación fabulosa. Me prestaba sal, leche y otros condimentos cuando se me acababan. Algunas tardes pasaba a su piso a jugar a las cartas con ella y su marido. Les configuraba el wifi cuando se les desconectaba después de un apagón. En las fechas señaladas, como cumpleaños o el día de Reyes, nos regalábamos algún detalle. Cosas típicas de vecinas que se llevan bien. Hacía dos años que se había quedado viuda y desde entonces solía pasar casi todos los días para tomar un té con ella mientras charlábamos. Era una mujer estupenda, de sonrisa imborrable y siempre con una palabra de aliento en la boca. Me quería como si fuera su nieta y yo a ella como a una abuela. A veces, cuando llegaba tarde a casa, me encontraba sobre el felpudo con un táper que contenía un trozo de tarta o flan que había preparado. Se llevaba fenomenal con Vicen porque les unía la pasión por la cocina. Afición de la que Cris, Ari y yo salíamos beneficiadas. ¡Qué rico estaba todo lo que preparaban los dos chefs!


  —Buenos días, cariño. ¿Qué tal estás? —⁠preguntó⁠—. ¿Puedes pasar un momentito a casa? No me va el Nexsstflist.


  —Buenos días, Luisa. ¿Has reseteado el rúter? —⁠Intenté que no se notara mi desesperación. Solo lo intenté porque no lo conseguí.


  —¡Uy! ¿Qué te pasa, chiquilla? Tienes muy mala cara. —⁠Se llevó la mano a la boca.


  —Cosas del corazón —resoplé.


  —Eso lo solucionamos con un té. Y si estás muy apurada, le echamos un chorrito de licor. ¡Es mano de santo!


  Cogí las llaves y el teléfono móvil antes de salir. Acompañé a mi vecina hasta el salón de su casa. Encendí la televisión, accedí a Netflix, pero no se cargó la aplicación. Fruncí el ceño.


  —¿Has encendido y apagado el rúter? —⁠insistí.


  —Ayer estuve viendo Élite hasta las tantas y todo iba bien. Después, me fui a la cama. Hoy, cuando me he sentado para seguir con otro capítulo, no funcionaba. —⁠Se encogió de hombros⁠—. Me he quedado en lo más interesante.


  Solté una carcajada. La Señora Potts se había aficionado a las series para adolescentes. Ella pasaba de las telenovelas turcas, que estaban tan de moda. Prefería entretenerse con historietas de institutos, venganzas y sexo gratuito. Primero se enganchó a Pequeñas Mentirosas, más tarde a Gossip Girl. Su última adicción era Élite. Pulsé el botón de encender/apagar del rúter, esperé unos segundos para volver a presionarlo. Reinicié la aplicación que funcionó sin problemas. Mi vecina dio unos saltitos de alegría al comprobar que todo estaba en orden. ¡Ya podía continuar con su maratón!


  —¡Solucionado! —espeté, sacudiendo las manos⁠—. Tienes barra libre de series juveniles.


  —¡Eres la mejor! —Me abrazó con ternura⁠—. Perdona que te moleste para estas tonterías, pero estos aparatos son muy modernos para mí.


  —No es ninguna molestia. Lo hago encantada. —⁠Quité importancia a mi gesto.


  Luisa sacó dos vasos, que dejó sobre la mesa. Después me miró a los ojos.


  —¿Sirvo té o Whisky? —⁠preguntó.


  «Curiosa forma de medir la gravedad de mi problema» pensé. Volví a reír.


  —Nada. Tengo que ir a casa a terminar de maquillarme. En diez minutos me voy para reunirme con los de la productora —⁠le expliqué.


  —No te preocupes, ¡todo va a ir de fábula! ¿Eso es lo que te angustia?


  Sentí una punzada en el corazón. Hasta ese instante ignoraba los efectos secundarios que Blasco causaba en mí. ¿Cómo podía afectarme de esa manera el comportamiento de alguien que me había hecho tanto daño? Pensaba que tenía superada su traición, que ya no me importaba lo que hiciera con su vida o, por lo menos, que no me volvería vulnerable ante su imagen. Pero aunque me constara reconocerlo, aún no había dejado el pasado atrás. Ni mucho menos a mi ex.


  —Blasco ha subido una foto a su perfil de Instagram en la que abraza a una chica muy guapa —⁠confesé con impotencia.


  —Siento pena por la pobre desgraciada —⁠pronunció con ironía.


  Se me escapó una risotada.


  —Tendrías que estar feliz, niña. Ya no serás tú la que sufrirá las infidelidades del impresentable de tu exnovio, ni las mentiras o faltas de respeto. Ahora ese problema es de otra.


  —No lo había visto desde esa perspectiva —⁠susurré⁠—. Llevas razón. ¡Qué les den!


  —Así me gusta. Ahora vas a tu casa, te acicalas, asistes a la reunión y los dejas impresionados. Después, sales de fiesta, te emborrachas, conoces a un hombre sexy e interesante y te lo llevas a la cama.


  —¿Cómo? —pregunté sorprendida.


  —Disculpa, Noe. Ver tantos capítulos de Élite pasa factura —⁠comentó avergonzada.


  


  Algunas gotas de sudor comenzaron a resbalar por mi frente. Estábamos en una salita muy moderna con paredes de cristal, dos sofás chester enfrentados y una mesita rectangular de madera en el medio. La recepcionista de la productora me había acompañado hasta la sala donde me esperaban Helena Ocaña, una chica y un hombre. A los pocos segundos, supe que la chica era la asistente de Helena y el hombre el director del programa. Lamenté que no fuese al revés, que el tipo desempeñara las funciones de ayudante y la joven las de directora. «Hay cosas que no cambian» lamenté para mis adentros. Sentí una conexión instantánea con la ayudante.


  La primera impresión fue fabulosa; los típicos saludos cordiales, vuelo de cumplidos alabando el trabajo de cada uno. Hasta me invitaron a un refresco, que acepté encantada. Si pretendían que me sintiese cómoda, lo consiguieron. Aunque seguía impaciente por conocer qué era lo que me iban a proponer. Helena era tal y como la había imaginado, y alcahueteado en redes sociales. Una mujer sofisticada de unos cuarenta años, media melena castaña superalisada, delgada y subida a unos tacones de vértigo. Se mostraba simpática, elocuente y chisposa. Estaba claro que su cometido era agradarme para ficharme en el equipo.


  —Me encanta tu Instagram. —⁠Me dio una palmada en el hombro⁠—. Creo que tus consejos son contundentes, directos y reclaman empoderamiento femenino. ¡Eres una comunicadora nata! Sabes como conectar con el público.


  —Gracias. —Mi ego subió a lo más alto⁠—. La clave es escuchar a mis seguidores para conversar con ellos. Así se forma una comunidad.


  —Tu discurso de que la mujer no es una mojigata a merced de los antojos de los hombres es lo que queremos trasmitir —⁠añadió.


  —No es solo un discurso, lo creo de verdad. Por eso lo comparto con mis followers —⁠me apresuré a confirmar con tanta velocidad que casi me atraganto con el refresco que estaba tomando.


  —Eso es lo que queremos que hagas en el programa —⁠interrumpió el director⁠—. ¡Qué hables con la audiencia!


  —¿Por las redes? —pregunté confusa.


  —No. —Rio Helena—. Disculpa la energía de Joan, se emociona con todo. Queremos que tengas un consultorio donde la gente te llame por teléfono o te mande audios y vídeos comentando sus problemas con el amor. Tú serás la responsable de asesorarles en directo.


  —Será tu propia sección dentro del programa —⁠añadió Joan, mirando al horizonte como si contemplara un cuadro abstracto.


  —Vamos a introducir nuevas secciones. Nos alegraría inmensamente que tu consultorio amoroso fuese una de ellas —⁠explicó Helena.


  El corazón me dio un vuelco. ¡Iba a tener mi propio espacio en el programa más cool de la tele privada! Estaba convencida de que iba a disfrutar muchísimo, además de ser un escaparate fabuloso para participar en otros proyectos televisivos.


  —Me gusta como suena. Creo que es mucha responsabilidad, pero puedo hacerlo.


  —No te preocupes, Noelia. No recaerá todo el peso sobre ti —⁠apuntó Helena.


  —Estarás asesorada por un equipo de psicólogos que te guiarán si te quedas en blanco o en los casos más complicados —⁠explicó la ayudante.


  Fruncí el ceño. Lejos de tranquilizarme aquella información, rompió todos los esquemas. ¿Mis consejos iban a estar guionizados?


  —¿No tendré libertad para decir lo que quiera? —⁠Quise saber.


  —Claro que sí —asintió Helena—. Olvido, mi ayudante, quería que supieras que si tienes algún problema, un equipo de profesionales te chivará las respuestas por el pinganillo que lleves en la oreja. Pero solo si lo necesitas.


  —Perfecto. No me gustaría ser desleal a mis pensamientos ni a mis seguidores. —⁠Les advertí.


  —Será tu consultorio. Por lo tanto, hablarás sin censura. Siempre y cuando no recomiendes que alguien se tire a las vías del tren o algo parecido.


  Reímos por inercia ante la ocurrencia de Helena. Se deshizo el nudo de intranquilidad que se había formado en mi estómago. Todo iba de maravilla otra vez.


  —La sección durará veinte minutos. Un día a la semana te acompañará un famoso para darle más vidilla al espacio. En otras ocasiones podrá participar un compañero de programa; el presentador o un colaborador. No serán asesores, pero harán bromas o contarán sus experiencias. ¿Cómo lo ves? —⁠Matizó Joan.


  —¡Me chifla! —Aplaudí emocionada.


  —Eso sí, ¡tendrás que ser más cañera que en tus directos de Instagram! —⁠Matizó Helena.


  —¿Aún más? —Me llevé la mano a la boca.


  —¡Claro! Ahora estás en la tele, ¡aquí todo es más exagerado! Además, el programa es un late night, se emite a partir de la medianoche. Tiene un tono desenfadado, atrevido, sexi y adulto. Necesitamos que seas más bromista, apasionado y lanzada.


  —Soy bastante impulsiva —aseguré.


  —¡Perfecto! Contarás con un guion que te servirá de pauta. Tendrás que seguirlo en los primeros programas. Cuando tengas experiencia, te dejaremos libertad para que hagas cambios, improvises y no pierdas la frescura que tienes en Instagram. Nos gustaría que empezaras el lunes de la semana que viene. Aunque si no te importa, sería ideal que esta semana estuvieras en las emisiones para que veas cómo es el ritmo del programa —⁠propuso Helena.


  —¡Por supuesto!


  —No hemos hablado del tema económico. El caché es de trescientos euros por programa.


  —¿Trescientos euros por veinte minutos? —⁠Casi hiperventilo.


  —Lo siento, es lo que pagamos a los colaboradores. ¿Te parece poco? —⁠preguntó Joan.


  —No. En absoluto. Lo veo perfecto.


  —No son solo veinte minutos —⁠rio Helena⁠—. Tendrás que estar dos horas antes de la emisión para preparar el contenido de la sección, seleccionar los temas a tratar, hacer la escaleta y un montón de tareas más.


  —Creo que me va a dar algo de la emoción —⁠confesé abanicándome con las manos.


  —¡Esa es la actitud! —exclamó el director.


  —¿Puedo comunicarlo en mis redes sociales?


  —En cuanto firmes el contrato —⁠aseguró la jefa de producción⁠—. Olvi, te acompañará a secretaría para que lo leas antes de plasmar tu autógrafo.


  —¡Genial! ¿A qué hora vengo esta noche? —⁠pregunté con ímpetu.


  Estaba deseando empezar. Impaciente por conocer a mis nuevos compañeros, descubrir cómo se trabajaba en un programa tan importante, saber cómo me desenvolvería en mi consultorio del amor. ¡Todo era un alucine que me constaba asimilar que me estuviese pasando a mí! A la chica a la que la suerte solo le sonreía para reírse de ella, a la que el novio la engañaba con otra, a la que había hecho cientos de horas como becaría para después trabajar en un Burguer. En ese instante, supe que el Karma existía porque comenzaba a mostrar su tímida simpatía hacia mí. Suspiré con alegría.


  —Hoy tómate el día libre. Empiezas mañana —⁠me informó Helena⁠—. Esta noche sal a celebrarlo.


  Ya era la tercera persona que me incitaba a salir de fiesta. Motivos no me faltaban. Así que eso era lo que iba a hacer; ¡FIESTA!


  8
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  ¿Sabéis cuando os apetece mucho hacer algo y luego os desilusionáis porque resulta ser una auténtica porquería? Pues eso era lo que estaba pasando en mi prometedora juerga con Vicen para celebrar mi nuevo trabajo. Lo que iba a ser un desfase total se transformó en una aburrida velada para dos.


  Al salir de la reunión con el equipo de la tele, escribí un mensaje a mi amigo proponiéndole quedar aquella noche con la firme intención de bebernos Madrid. Nuestras salidas nocturnas solían ser míticas; siempre conocíamos a gente interesante, nos invitaban a copas, reíamos por cualquier tontada y acabábamos bailando hasta el amanecer. ¡Qué lejos quedaba todo eso! ¡Qué desentrenados estábamos!


  Sin embargo, nuestro plan fue mucho más… relajado. Cambiamos los mojitos por refrescos, la pista de baile por un local de comida rápida y las charlas picantes con desconocidos por indagar en la ajetreada vida sexual de mi amigo.


  —Que me invitarás a comer pizza no era lo que tenía pensado para esta noche —⁠protesté con sarcasmo mientras le daba un bocado a mi cena.


  —¡Perdóname, Doña Preysler! No sabía que te habías vuelto tan sofisticada como para no poder cenar en un Telepizza. —⁠Puso los ojos en blanco al sentirse atacado⁠—. El próximo día te llevo al DiverXo y te presento a David Muñoz.


  —No te hagas la ofendida —bromeé⁠—. Sabes que me encanta la pizza. Me refiero a que esperaba que saliéramos a tomar unas copas y a bailar. Como me prometiste esta tarde. Ese era el plan, ¿no? Copas, bailes y fiesta.


  —¡Estoy reventado, Noe! —bufó—. Hoy ha sido un día de locos en el restaurante. Hemos servido más de cien comandas, los camareros se hacían un lío con los pedidos, la cosa parecía que se nos iba de las manos. ¡Menos mal que me tienen a mí! Ya sabes que cuando impera el caos, tengo que poner orden para que todo vaya bien. Una vez más, gracias a mi buen liderazgo, hemos salido airosos. Pero tanta tensión me ha dejado agotado. ¿Podemos salir de copas otra noche?


  Vicen tenía de humilde lo que yo de modelo turca. A veces me sorprendía que él mismo no se sonrojara ante tanto alarde de ego. Lo malo era que se creía sus propias bravuconadas. Solté una risotada espontánea.


  —¿Qué? —Frunció el ceño.


  —Nada. —Hice un ademán con la mano.


  —Desembucha —insistió.


  —Eres un fantasma. —Reí—. Si te escucharan tus compañeros de trabajo, te dejaban de hablar.


  —¿Por qué?


  —¿No crees que es un poco exagerado asegurar que estás agotado porque les has salvado el culo?


  —¡Es la verdad! —Se cruzó de brazos. Después, me miró a los ojos, sonriendo con picardía⁠—. Además, he conocido a un atractivo madurito con el que he estado follando toda la tarde.


  Et voilá. Salió a la luz el verdadero motivo por el que mi fiesta estaba siendo un fiasco. No era por exceso de trabajo, sino de orgasmos.


  —Jamás imaginé que un hombre de casi cincuenta años fuera semejante bestia en la cama. Casi hablo en arameo del placer que me ha hecho sentir —⁠aclaró con excesiva sinceridad⁠—. Supongo que la experiencia es un grado. Ese tipo supo cómo manejar sus dedos para hacerme disfrutar como una…


  —¡Vicen, por favor! Qué estamos comiendo —⁠espeté malhumorada.


  —Hija, tampoco he soltado ninguna grosería. No sé por qué te pones así. ¡Qué mala es la envidia!


  Di un puñetazo en la mesa.


  —¿Envidia? Yo solo quería celebrar con mi mejor amigo que me han contratado en un programa de televisión. Tú te has dedicado a copular toda la tarde con un maduro de dedos mágicos que te ha dejado exhausto. Si lo llego a saber llamo a Ari o a Cris.


  —Sí, seguro que te lo hubieras pasado mucho mejor —⁠ironizó.


  Me levanté del asiento rabiosa y me planté delante de él.


  —Dime una razón para que no me vaya ahora mismo —⁠le ordené tajante.


  Pasaron dos segundos, que se me antojaron eternos, hasta que mi amigo cambió su gesto serio por una leve sonrisa en su cara de sinvergüenza.


  —Porque soy un tonto despistado, porque no tengo la culpa de gustar a los maduritos experimentados y porque te quiero mucho —⁠explicó, achicando los ojos.


  —Eso son tres razones —respondí entre risas antes de volver a sentarme.


  Nuestras broncas eran las de las dos E; explosivas y efímeras. Siempre montábamos un numerito cuando nos cabreábamos para después solucionarlo con prisa. Una de dos; o nos faltaba un tornillo o detestábamos estar enfadados. O ambas.


  —Perdona, Noe. Te prometo que no esperaba que aquel hombre me liara tanto. Le daba como mucho un round. Jamás pensé que aguantaría cuatro. Te lo compensaré la próxima vez que salgamos.


  —¿Habéis echado cuatro revolcones en una tarde? —⁠pregunté anonadada.


  —Sí, hija. —Asintió serio—. No corre sangre por sus venas, sino red bull. Tengo agüjetas en todo el cuerpo. Además, estoy escocido de arriba abajo.


  —¡Vicen! —protesté otra vez.


  —¡Disculpa! —Se llevó la mano a la boca para tapar su sonrisita traviesa⁠—. Ha sido el mejor sexo de mi vida.


  Solté un suspiro ante su revelación. Extrañaba la sensación de que otro cuerpo abrazara al mío. Llevaba más de dos meses sin intimar con nadie y, aunque no quería saber nada de los hombres, comenzaba a necesitar ciertas cosas. Como el calor de otra piel al fundirse con la mía, sentirme deseada o asegurar que había disfrutado del mejor sexo de mi vida. Me sorprendí al anhelar todo eso. Quizás era el primer paso para volver a confiar en el amor; necesitarlo.


  —Me alegro por ti —pronuncié con sinceridad⁠—. Aunque esta noche tenía la esperanza de que cometieras una locura de las tuyas al presentarme a alguien interesante.


  —Ahora sí que tengo remordimientos por no llevarte de fiesta —⁠confesó mientras daba un sorbo a su refresco⁠—. Sin embargo, para conocer a alguien y llevártelo a la cama no hace falta ir a ningún garito; solo un móvil con wifi.


  Levantó su smartphone con la mano derecha para agitarlo como si fuese una varita mágica. Bufé con desánimo. No buscaba ese tipo de coqueteo, sino algo más real y menos digital.


  —¡Qué pereza, Vicen! —protesté, dejando escapar un suspiro⁠—. Es tan complicado encontrar a alguien medio decente en las apps para ligar que se me han quitado las ganas de flirtear.


  —Ignoranta de la vida —⁠espetó⁠—. Al semental de esta tarde lo conocí en Grindr. Te aseguro que no podría estar más satisfecho con mi apasionado encuentro. Estas aplicaciones son una fantasía para ampliar tu círculo de follamigos.


  Una fantasía hubiera sido que entrara Jason Momoa por la puerta del restaurante de comida rápida decidido a hacerme suya en los baños. O que Andrés Velencoso llamara por error a mi número y, después de una conversación telefónica de lo más picante, acabáramos en mi dormitorio haciendo el amor como locos. Así que la idea de pasarme varias horas viendo perfiles, descartando a gente que mentía en sus idílicas descripciones y chateando con salidos mentales para intimar con alguien medianamente interesante, ni siguiera rozaba el significado de fantasía.


  —¡Me has convencido! —exclamé—. Nos tomamos el postre y nos vamos a casa.


  Media hora más tarde, estábamos montados en el flamante Audi azul turquesa de Vicen. Habíamos acordado que la próxima parada sería el salón de mi casa. El plan era ver una serie en Netflix mientras tomábamos unas birras. Ya os lo adelanto: el plan se fue al traste.


  El interior del vehículo estaba impoluto. A mi amigo le obsesionaba la limpieza y su coche no podía estar más limpio. Bueno, su coche, su vivienda, su ropa, ¡todo lo tenía impoluto! Él bromeaba asegurando que, cuando era un adolescente y veía los anuncios de Mister Proper, el actor que hacía de calvo musculoso fanático de la limpieza le daba tanto morbo que prestaba toda su atención a su pulcro mensaje. De esa forma tan curiosa adoptó su afición. Yo pensaba que aquella anécdota era una mala excusa para no aceptar que esa cualidad la había heredado de su madre, que siempre tenía su hogar como los chorros del oro.


  El teléfono de Vicen comenzó a recibir varias notificaciones. Como él iba conduciendo, me pidió que lo desbloqueara para saber quién era el emisor de tantos mensajes. Tecleé el código, que me sabía de memoria, para comprobar que era Romeo quién los enviaba. Se lo hice saber a mi amigo.


  —¿Qué quiere ahora? —bufó.


  —Hablar. —Leí en la pantalla del móvil.


  Vicen sacudió la cabeza antes golpear al volante con la palma de la mano.


  —¿Ya pretende volver? Cada vez duran menos nuestras rupturas —⁠murmuró con fastidio.


  Fruncí el ceño intentando comprender la actitud del cocinero respecto a su ¿pareja?


  —Me pierdo con vuestros bailes emocionales. Siempre estáis dejándolo, acostándoos con terceros y reconciliándoos.


  —Es lo que hay —afirmó tajante.


  —¿No te cansas de esta situación?


  —Romeo no me hace feliz. —Soltó la bomba, mirando al frente.


  —Entonces —Tragué saliva—. ¿Por qué vuelves con él una y otra vez?


  —Porque siempre está ahí. Pase lo que pase, haga lo que haga; siempre está ahí.


  —Eso es muy egoísta, Vicen. Tanto para él como para ti.


  —Me da miedo despertar un día solo y que nadie me esté esperando —⁠confesó, encogiéndose de hombros⁠—. Saber que hay alguien que se preocupa por mí de manera incondicional me tranquiliza.


  Quedé atónita ante la sinceridad de mi amigo. Vicen solía ser muy expresivo, pero no precisamente sobre esos temas. A él le gustaba más explayarse con banalidades para dejar los sentimientos profundos bien escondidos. Por primera vez en años, comprendí la necesidad de Vicen de mantener a Romeo en su vida. Aunque no compartiera su forma de pensar, pude empatizar con él. No se conformaba con una pareja abierta porque disfrutara del sexo extraconyugal, simplemente le aterraba la soledad. Necesitaba sentir que tenía a alguien a su lado porque le daba pánico estar solo.


  —Vicen, cariño, somos amigos. Siempre podrás conmigo, ¿ok? —⁠Pronuncié con ternura, pasándole la mano por encima de la suya.


  —Lo sé, princesa. Pero tú no tienes un rabo de aquí a Cuenca.


  Con ese comentario tan ordinario asesinó de cuajo el momento más íntimo que habíamos tenido en meses. Ya me parecía raro que permaneciera mucho tiempo con las puertas de su corazón abiertas. Después de darle una colleja en la nuca, le besé en la mejilla. Vicen detuvo el coche delante del semáforo que acababa de ponerse en rojo. Un BMW verde descapotable paró a nuestro lado.


  —Serás capullo —pronuncié entre risas⁠—. No tengo pene, pero sí una paciencia abrumadora para aguantarte.


  —Shhhhh —me ordenó callar.


  —¿Qué pasa? —pregunté sin entender su actitud.


  Bajó la ventanilla del vehículo para saludar a las dos chicas de veintitantos años que iban dentro del coche contiguo.


  —¿Las conoces? —insistí.


  —No, pero me chifla esta canción —⁠respondió sin apartar la vista de sus nuevas amigas.


  Vicen movió su cuerpo al son de la canción pop cargada de ritmo que se escuchaba desde el coche vecino. Puso las manos en su boca, simulando un altavoz para dirigirse a las jóvenes.


  —¡Tías, Greedy de Ariana Grande es una de mis canciones favoritas! —⁠Levantó su brazo izquierdo, creyéndose la reina de la pista⁠—. ¡Es un temazo! ¡Me encanta!


  —¡A nosotras, también! —gritaron al unísono.


  «Obvio» pensé con ironía. De lo contrario no la escucharían a todo trapo, invadiendo el espacio acústico de todos los presentes.


  —¡Eso es significa que los tres tenemos buen gusto! —⁠Ya estaba haciendo gala de su innata facilidad para socializar con extraños.


  Estallaron en risas debido a la ocurrencia de Vicen. Era un experto en ganarse la simpatía de la gente.


  —¡Eres un tío muy enrollado! —⁠exclamó la chica rubia, que estaba sentada en el asiento del conductor.


  —¡Y vosotras unas divas totales! —⁠Les devolvió el cumplido con gracia.


  Paradójicamente, decidieron que era mejor opción comunicarse a grito pelado que bajar el volumen de la música. Las jóvenes aplaudieron divertidas ante el piropo de mi amigo. Yo observaba la escena sin dar crédito ante tanta muestra de cursilería. Por un instante, temí que Vicen y las dos chicas bajaran de sus respectivos vehículos y comenzaran a bailar cogidos de la mano. Los segundos que el semáforo estaba en rojo comenzaron a parecerme una eternidad.


  —¿A dónde vais con tanta marcha? ¿Hay alguna fiesta en la ciudad y no me he enterado? —⁠Quiso saber.


  —¡Sí! Vamos a un fiestón que se celebra en una casa privada. Lo hemos visto en los stories de Instagram de una amiga que está allí. Se lo está pasando genial. Hay DJ, copas gratis, chicos guapísimos…


  De repente, las dos chicas dejaron de parecerme unas pijas fanáticas de Ariana Grande y las contemplé como dos pases Vip a un fiestón con barra libre de alcohol. Noté como un torrente de adrenalina sacudió todo mi cuerpo.


  —¿Podemos acompañaros? —pregunté con entusiasmo.


  —Sois muy majos, pero no os conocemos de nada —⁠señaló una de ellas en un arranque repentino de cordura.


  —¿Cómo que no? Mi amiga es Noe, la unicornuda —⁠aclaró Vicen, haciéndose a un lado para que me vieran mejor.


  Quise abofetear a mi amigo, pero la desmedida felicidad por parte de las dos jóvenes cuando me reconocieron, mermó mis ansias de sacudir a Vicen. Después de que se deshicieran en halagos, demostrando ser dos buenas seguidoras de mi perfil, nos pidieron que las siguiéramos en cuanto se pusiera en verde el semáforo. No me cogió desprevenida que a Vicen se le antojara asistir a la fiesta. Su nivel de cansancio cambiaba según lo apetecible que fuese el plan. Y un fiestón por todo lo alto era muy suculento. ¡Nos íbamos de farra!


  


  Copas. Bailes. Conversaciones superficiales. Selfies con admiradores. Llevaba más de dos horas pasándomelo en grande, liberando tensiones y bailando como una loca. La fiesta se celebraba en la segunda planta de un casoplón a las afueras de Madrid. Imperaba una luz tenue, con decenas de bombillas de color azul repartidas por todas las estancias, que otorgaban un toque sofisticado al lugar. No había mucha gente, la justa para crear ambiente sin llegar a ser agobiante. El dj pinchaba música dance que, de vez en cuando, la mezclaba con algo de reggeatón. Todo era «muy cool». Tal y como repetían sin cesar los invitados. «El lugar es muy cool», «los mojitos son muy cool», «la música es muy cool». Solo me faltó escuchar «la mancha que llevo en el vestido es muy cool» o «la cogorza que llevo encima es muy cool». En serio, me dieron ganas de regalar a todo el mundo un diccionario de sinónimos para que aprendieran a pronunciar alguna palabreja más que definiera lo guay, fantástica o fabulosa que era la fiesta.


  Fui hasta una de las mesitas con copas de gin tonic para hacerme con uno. Vicen había olvidado su cansancio al tomar el primer cubata. O, por lo menos, aguantaba el tipo con mucha soltura. Estaba entretenido, dialogando con un hombre sobre lo «muy cool que era su trasero».


  Agotada de tanto baile, me dirigí a uno de los balcones de la segunda planta para tomar un poco de aire. Me apoyé sobre la balaustrada de piedra, di un sorbo a la bebida y respiré hondo al observar la ciudad a lo lejos. Intenté poner la mente en blanco para disfrutar del momento. Dejar de bucear en la montaña rusa de sentimientos que me agitaba sin cesar. Por un lado, me inundaba la emoción al pensar en mi nuevo trabajo. Por otro, aún no me había recuperado de la desagradable sorpresa al encontrarme con la foto de Blasco junto a su nuevo amor. Su nueva, perfecta y atractiva chica unicornio. Suspiré abrumada. Todo estaba cambiando y yo era incapaz de saber si nadaba a contracorriente o si fluía en consonancia. Antes de perderme entre mis pensamientos, una voz familiar me sobresaltó. ¿Él otra vez?


  —Voy a tener que pedir una orden de alejamiento —⁠bromeó.


  Un escalofrío recorrió mi espalda. Reconocí su tono, incluso dibujé su rostro y sus intensos ojos marrones en mi mente al escucharle hablar. Me di la vuelta para salir de dudas. El desconocido, que no paraba de encontrarme en todos los sitios, también había asistido a la fiesta. Noté un cosquilleo en el estómago cuando sonrió con picardía. Una cosa era innegable; el tío era guapísimo. Idiota, pero guapo. Aunque no fue algo que me sorprendiera. Sabía que la mayoría de los chicos monos iban cortos de neuronas. Bufé de malagana, mostrando mi poco entusiasmo al encontrarnos de nuevo.


  —¿Qué haces aquí? —pregunté, levantando el entrecejo.


  —Supongo que lo mismo que tú. —⁠Se encogió de hombros⁠—. Estoy en una fiesta. ¿Hay algún problema?


  Dio varios pasos, acercándose con chulería. La mano derecha la llevaba enfundada en el bolsillo de su pantalón vaquero, que estaba decorado con unas cadenitas de color gris a la altura de la cintura. Con la izquierda sostenía un vaso de cubata. Se detuvo a mi lado.


  —O, ¿acaso decides tú la lista de invitados? —⁠Disparó con descaro.


  «Reacciona, Noelia» me ordené. No podía permitir que notara el efecto que causaba en mí. Que me dejaba sin respiración al tenerlo tan cerca.


  —No —respondí—. Lo pregunto porque parece que te empeñas en aparecer por todos los sitios a los que voy y fastidiarme.


  —¿Fastidiarte? —repitió, arqueando la ceja de una forma muy sensual⁠—. ¿Tengo que recordarte que fuiste tú la primera que vació la cerveza en mi camiseta?


  —Y tú el café. —Puse los brazos en jarra.


  —Por tu culpa tengo un moratón en el culo al resbalarme con el jodido cubito que me lanzaste —⁠añadió. Apoyó su bebida sobre la balaustrada.


  Me mordí el labio para evitar soltar una carcajada al recordar la surrealista escena.


  —Parece que no aprendes la lección —⁠bramé⁠—, porque vuelves dispuesto a enzarzarte de nuevo.


  —Yo soy el que sale más perjudicado con nuestros encuentros —⁠insistió⁠—. ¿Por qué iba a querer discutir contigo otra vez?


  —Quizás seas masoquista. —Divagué.


  —Tienes razón —pronunció acercándose a mí⁠—. Eres muy guapa, pero un tanto peligrosa.


  Joder, me desarmó con aquella acusación. ¿Qué podía decirle? Tenía que lanzar otra ofensiva para no parecer una panoli.


  —Aún puedo serlo más.


  Contuve el aliento esperando su reacción. Por poco me da un soponcio al escuchar su respuesta.


  —¡Cojonudo! Me gusta el peligro —⁠admitió mientras dibujaba una leve sonrisa.


  Me quedé muda. No supe qué hacer. Me tentó tirarme por el balcón como si fuese un águila para desaparecer. Finalmente, me apoyé sobre la balaustrada. Él se acercó para recoger su vaso, que estaba detrás de mí, y pegó su cadera a la mía. De repente, nos encontramos frente a frente. Tan cerca que respirábamos del mismo aire. Contuve un suspiro y el alboroto de mis hormonas, celebrando el primer contacto en meses con un hombre. Clavó sus ojos en los míos como si fuera un animal a punto de atacar. ¡Casi me mareo! Tragué saliva. Mi pulso se aceleró. Él sonrió con picardía antes de dar un sorbo a la bebida. Después, pasó la lengua por sus carnosos labios, que se volvieron muy apetecibles al estar tan cerca y húmedos. Estaba comenzando a perder la cordura, hasta que acercó su boca a mi oído y susurró:


  —Me voy, chica peligrosa, no vaya a ser que me beses. A juzgar por tu respiración entrecortada, parece que estás a punto de explotar.


  Me sentí tan desnuda que quise abofetearlo. Lo aparté con las manos entre insultos, con tan mala suerte que una de las cadenas decorativas de su vaquero se enganchó en mi falda. Al empujarlo, rasgó la prenda, dejando al descubierto parte de mi muslo y mi ropa interior. Se escuchó un sonoro «rassssssssssssss» antes de que colgara un trozo de tela amarillo de su dichosa cadenita.


  —¡No me lo puedo creer! —protesté escandalizada.


  —Llevas tanga, ¡qué sexi! —⁠observó divertido⁠—. Pensaba que serías del tipo de chicas que se pone esas bragas enormes o fajas. Va más acorde a tu carácter.


  —Te estoy cogiendo un asco descomunal. ¿Ahora qué hago? ¡Se me ve todo el trasero!


  —Mujer, no pases pena. Hace una noche estupenda. Ahora irás más fresquita —⁠rio.


  —¡Vete a la mierda! Solo traes problemas.


  Corrí hacia la entrada con un cabreo de órdago. Antes de darme a la fuga, me llamó con un silbido. Lo fulminé con la mirada mientras él sujetaba con la mano un trozo de mi preciosa falda.


  —Te olvidas algo —bromeó, sacudiendo la prenda.


  —¡Métetelo por dónde te quepa! No quiero volver a verte jamás.


  Desfilé con la cabeza bien alta por el interior de la vivienda, intentando aguantar el tipo. Disimulé con soltura, confiando en que nadie se daría cuenta de que llevaba medio culo al aire gracias a la escasa luz del lugar. Busqué a Vicen desesperadamente entre la gente. Hasta que un grupo de fans borrachas me recoció. Me asaltaron, suplicando que nos hiciéramos un selfie juntas. ¡Qué maravilla! ¡Eso era lo que más me apetecía en ese instante! Retratarme con el tanga al aire. Solté un suspiro, cogí uno de los cubatas de las adolescentes y le di un trago bastante generoso. Por muy disgustada que estuviese, no quería defraudar a mis seguidoras. Así que nos hicimos la dichosa foto. Después continué mi camino.


  A los pocos minutos, encontré a Vicen en uno de los sofás vintage del salón, coqueteando con un chico muy mono. Me planté delante de ellos con los brazos cruzados. Mi amigo me observó anonadado al verme con la falda destrozada.


  —¿Tú y yo hemos venido a la misma fiesta? ¿Dónde te has metido, bonita? Yo también quiero ir.


  —¡Nos vamos! —ordené.


  —¿Me vas a explicar por qué parte de tu ojete va haciendo el saludo al sol? Aunque a estas horas, saludará a la luna y a las estrellas —⁠insistió.


  Lo agarré del brazo para tirar de él. Vicen se puso de pie, se despidió como pudo de su ligue y me siguió.


  —Ahora te cuento todo, pero nos largamos de aquí. ¡Se acabó la fiesta!
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  La fiesta dejó de ser divertida cuando ella se fue. Sonará cursi, pero era la verdad. Nuestro breve encuentro fue lo más interesante de aquel jolgorio lleno de pijos y gilipollas. Para aguantar a borrachos cantamañanas me hubiese quedado en casa. De hecho, estaba a punto de marcharme cuando la vi en el balcón. Entonces, todo cambió. Sonreí por inercia antes de obedecer a mi instinto. A pesar de haberme tirado la cerveza y del golpe en el trasero por culpa de su ímpetu incontrolable, mi intuición me decía que no podía dejar pasar la oportunidad de volver a hablar con ella. Si el karma se empeñaba en juntarnos, no iba a ser yo quién le contradijera. ¿Qué sentido tenía ir a contracorriente? A mí me gustaba más fluir con la vida, hacer limonada del limonero. Era más estimulante dejarme llevar o provocar a la rubia explosiva, acercarme a sus apetecibles labios, aspirar de su aroma. Eso era lo que quería hacer y eso hice. Con lo que no contaba era con las putas cadenitas de mi vaquero y su facilidad para engancharse en otras prendas. Ni con arrancar parte de su falda, dejando su trasero al descubierto. Que, por cierto, ¡tenía un culo de puta madre! Por un instante, en medio de su cabreo, temí que enloqueciera y me empujara por el balcón. ¿De dónde había salido esa mujer y por qué se empeñaba en desaparecer cuando la cosa se ponía interesante? Tal vez, como Cenicienta, tenía que fugarse antes de las doce o, en ese caso, antes de matarme o me decidiera a besarla.


  Me quité la camiseta y el pantalón antes de tumbarme sobre la cama. ¡Por fin había llegado a casa! Miré la hora en la pantalla del móvil. Eran las cuatro de la madrugada. Acto seguido, solté un bostezo de cansancio. La mudanza estaba siendo agotadora. Le faltaban horas al día para hacer todo lo que tenía pendiente, como amueblar el piso nuevo, comprar ropa para el curro o llenar la nevera de algo más que de latas de cerveza. Y, para colmo, en un esfuerzo por socializar había asistido a la dichosa fiesta sin tener muchas ganas. Así que acabé K. O.


  El día hubiese sido una puta mierda de no haberme topado con la rubia desconocida. ¡Nuestra bronca fue memorable! Incluso me llevé un trozo de su falda como suvenir. Volví a sonreír. ¿Cómo cojones me la quitaba de la cabeza? Su recuerdo era adictivo. Apoyé ambas manos detrás de la nuca y resoplé. «Joder, Mike, tienes que descansar. Mañana es un día muy importante» me ordené. Cerré los ojos y el corazón me dio un vuelco. Nada. No podía dormir. Ella estaba presente. De repente, una duda me asaltó. A pesar de ser la culpable de quitarme el sueño, ¿quería desterrarla de mis pensamientos?
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  Vicen se había quedado a dormir en mi casa. En cuanto salimos de la fiesta, le conté el nuevo incidente con el desconocido de ojos marrones. Sin embargo, el cansancio nos venció y acabamos roncando a pierna suelta en mi cama.


  A la mañana siguiente, mientras desayunábamos en la cocina entre café y repostería industrial, continuamos comentando lo sucedido.


  —Entonces, para que me quede claro —⁠susurró mientras daba vueltas con una cucharilla a su tercer café con leche de la mañana⁠—. Por ahora, tú le has tirado una cerveza por encima y un cubito con el que tropezó. Él, por su parte, te vertió su café y te ha jodido la falda, ¿me equivoco?


  Negué con la cabeza. No. No se confundía. Estaba en lo cierto. Nuestros encuentros habían sido breves, pero muy intensos.


  —¡Eso es amor! —espetó, moviendo las manos con soltura⁠—. Tanta química nace de una atracción mutua.


  —¡Tú estás chalado! —le acusé sin pensar⁠—. Deja de beber tanto café, que ya sé por qué estás tan hiperactivo el resto del día. ¡Te inflas a cafeína y después no hay quién te aguante!


  —¡Uy! Cuando me atacas es que he dado en el blanco —⁠celebró con unos aplausos⁠—. Te guuuuuuusta —⁠canturreó.


  Me apoyé sobre la encimera para acercarme a mi amigo.


  —Vamos a ver, Vicen. Ese hombre se me trata fatal, es un desagradable y me irrita sobremanera todo lo que hace o dice. ¿Cómo me va a gustar?


  —Porque te va la marcha. —Soltó risueño⁠—. A ti lo fácil te quita el interés. No obstante, si algo es complicado capta toda tu atención. O explícame por qué no duraste ni tres meses con Manu.


  —¿Qué pinta Manu aquí? —pregunté desconcertada.


  —¡Porque es el mayor calzonazos que hay sobre la faz de la Tierra! —⁠exclamó, levantando los brazos al aire.


  —Tómate una tila. Estás insoportable. Deja en paz a mi exnovio, que era un encanto. De hecho, creo que es el único chico que me ha tratado bien.


  —Por ese motivo lo dejaste. Sin embargo, después conociste a Blasco, que era un capullo y saliste con él durante tres años. Estoy en lo cierto, ¿o no?


  Me dejó muerta. Vicen llevaba razón. En mi historial de amores ganaban por goleada los caraduras. Me sonrojé ante el desolador descubrimiento. Aunque, tenía que admitir que algo sospechaba. Los sinsabores en el amor te enseñan de tus errores, otra cosa es que quisiese aprender de ellos.


  El Paulo Coelho del amor me estaba tocando las narices al recordarme todos los fallos que cometía en mis relaciones sentimentales. Hasta que me hartó.


  —¡Se acabó el desayuno! —grité, posando las manos sobre la encimera⁠—. Te vas a gorronear a otro lado, que me has dejado la nevera pelada.


  Dio un salto hacia atrás ante la sorpresa por mi enojo, ahogando un gritito de incredulidad.


  —Hija, últimamente estás muy susceptible. No se te puede decir nada.


  Le quité la taza de las manos para otorgarle más dramatismo al momento.


  —Estoy hasta el mismísimo higo de tus reproches emocionales. Por no mencionar tus estúpidos consejos. —⁠Me crucé de brazos⁠—. Primero, insistes en que tengo que conocer a sementales y salir de fiesta. Cuando te hago caso, me llevas a un triste Telepizza porque te pasaste la tarde entera follando con un hombre que acababas de conocer en internet. Y ahora, sin venir a cuento, insultas a Manu y me acusas de ser una temeraria en todas mis relaciones amorosas.


  Vicen abrió los ojos como platos. Se dio cuenta de que había abierto la boca más de lo que debía. Como era de esperar, en vez de quedarse calladito, volvió a la carga con su incontinencia verbal.


  —En primer lugar. —Adoptó la pose chulesca de una rapera del Bronx⁠—. Eres muy inoportuna para elegir una noche de juerga. Llevo varias semanas insistiéndote en salir a tomar unas copas. Sin embargo, tuviste que escoger justo la que estaba agotado.


  —Tendrás morro —le acusé—. ¿Cómo iba a saberlo?


  —Lo fácil es echarme la culpa siempre a mí. Bonita, yo no soy responsable de que lo pasaras fatal en el fiestón al que te llevé anoche. Ni de que encontraras la foto de Blasco en Instagram junto a otra chica. —⁠Se rascó la nuca⁠—. Mira, por lo menos, al ver su publicación sabes que no te ha bloqueado en las redes. —⁠Divagó⁠—. Y, para terminar, tampoco tengo la culpa de lo anormal que era Manu.


  Me tentó sacudirle lo más fuerte posible con la puerta de la nevera. No estaba preparada para escuchar todas las gilipolleces que soltaba sin pensar. Se supone que un buen amigo tiene que darte la razón en todo cuando estás cabreada y ayudarte a reflexionar sobre tus errores cuando estás más calmada… ¡Ah, no! ¡Perdón! Esa habilidad es más característica de una buena amiga y no del impertinente de Vicen. ¿Por qué los hombres carecen de empatía? Su ridícula defensa no fue la gota que colmó el vaso, porque ya lo había rebosado desde hacía rato.


  —A tomar por el culo. ¡Fuera de aquí! —⁠espeté histérica, señalando la puerta de mi piso.


  —¿A dónde voy ahora?


  —A casa del madurito de dedos mágicos. A ver si gastas con él toda la energía que te sobra.
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  —Lo peor de todo es que lleva razón —⁠pronuncié agotada.


  Después de echar a Vicen de mi casa y de que se largara con medio paquete de sobaos, llamé a Ari por teléfono para contarle la bronca y la salida nocturna. Primero, me reprochó que no contáramos con ella para apuntarse a la juerga. Después, escuchó mi versión de los hechos.


  —¿En qué lleva razón Vicen? —⁠preguntó con interés⁠—. ¿En qué te gusta el tío con el que no paras de pelearte?


  —¡No! En que siento atracción por los capullos.


  —Bienvenida al club —suspiró desde el otro lado de la línea.


  —Ari, tengo treinta años. Ya es edad suficiente como para perder el tiempo con hombres que solo piensan en sí mismos. —⁠Me lamenté.


  —¿Acaso existe otro tipo de hombre?


  Nos quedamos calladas, temiendo que cualquier respuesta fuera un fiasco. A los pocos segundos, estallamos en risas. Me dejé caer sobre la cama del dormitorio.


  —¿Por qué los chicos problemáticos son los más apetecibles? —⁠insistí.


  —Porque así es la vida —aseguró⁠—. Si te quedas en tu zona de confort o eliges pisar siempre sobre seguro, jamás experimentarás nuevas emociones. ¡Eso es muy aburrido! No te fustigues con tus decisiones del pasado. Estoy de acuerdo en te has confundido a veces, como todo el mundo. No pasa nada, nena. ¡Qué te quiten lo bailado! O me vas a negar que, aunque Blasco sea un cretino, no has vivido momentos maravillosos con él.


  —Sí, pero…


  —¡Quédate con eso, Noe! —me ordenó⁠—. No le des tantas vueltas, joder. No conozco a nadie que no se haya topado con unos cuantos imbéciles antes de encontrar a alguien interesante. ¡Así es la vida! —⁠Escuché cómo chasqueaba los dedos⁠—. Como dice Ariana Grande «Thank you, next» y a por el siguiente.


  —¿Qué os pasa a todos con Ariana Grande?


  —Que es una profeta del siglo XXI —⁠bromeó mi amiga⁠—. Yo me dejo llevar, nena. Fluyo y no me arrepiento nunca de lo que hago. ¿Para qué? Lo hecho, hecho está. Si salgo escaldada de un rollo, prefiero agradecer la experiencia y mirar hacia delante. Si conozco a un chico que me gusta, me lanzo a la piscina haya agua o no.


  Solté una carcajada. Ari jugaba con ventaja. En su piscina siempre había agua. Era guapa, inteligente y carismática. ¡Cualquier tío estaba deseando salir con ella!


  —Eso es muy sencillo para ti —⁠resoplé.


  —Para ti, también. No eres la primera mujer a la que le rompen el corazón, ni serás la última que pilla a su pareja acostándose con otra. Quizás, lo del pijama de unicornio sí que es algo más «peculiar» —⁠matizó entre risas⁠—. Pero tienes dos opciones, seguir cagada de miedo después de tres meses de ruptura y cerrarte en banda a conocer a gente maravillosa. O, aprender de esos errores que tanto te torturan y salir a comerte el mundo. Ya la has cagado en el amor, ¿no? Ahora, simplemente tienes que cagarla mejor.


  Me incorporé con rapidez. Noté un torrente de adrenalina sacudirme de arriba abajo. El discurso de mi amiga fue justo lo que necesitaba oír. Ella sí que era una profeta.


  —¿De dónde sacas tu sabiduría infinita? —⁠Quise saber, medio en broma medio en serio.


  —Me temo, querida mía, que eso lo llevo de serie.
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  Quince minutos más tarde, le pedí a Alexa que pusiera alguna canción de Ariana Grande para intentar darle un poco de ritmo a la mañana. Si a todo el mundo le apasionaba aquella cantante de grititos edulcorados, pensé que a mí también me entusiasmaría. No fue así. Su ritmo me aburrió a los pocos minutos de sonar, así que terminé pidiéndole al altavoz inteligente que reprodujera algún clásico de Raphael. Acabé berreando Digan lo que digan como una auténtica loca en el salón de mi casa. ¡Eso sí que fue un subidón!


  Aquel cóctel molotov, cargado con los restos del cabreo que me provocó Vicen, la resaca de la charla terapéutica que había mantenido con Ari y la adrenalina que me proporcionó el temazo de Raphael, consiguió que dejara de pensar y me lanzara a hacer un directo en Instagram. Me sentía fuerte, segura y con ganas de dialogar con mis seguidores.


  Apagué la música, accedí a la aplicación desde mi smartphone y comencé con la conexión. En menos de dos minutos ya había más de doscientos seguidores en línea. Saludé con efusividad.


  —¡Tengo un notición que contaros! —⁠exclamé feliz⁠—. Pero antes, quiero lanzar un mensaje a todos los chicos que van de rudos, sexis y malotes. ¡Estáis caducados! Aprovechad la única neurona que tenéis en el cerebro, si es que os queda alguna, y cambiad vuestro rol. Os diré una cosa. —⁠Acerqué la mano derecha a mi boca como si fuera a susurrar un gran secreto⁠—. ¡Estamos hartas de tanta falta de empatía y humildad! No nos gustan los zoquetes que piensan antes en un botellín de cerveza o en su Playstation que en nosotras. O los que nos ven como un mero objeto para saciar sus necesidades más primarias que, a decir verdad, algunos solo tienen esas necesidades. ¡Valemos mucho más como para conformarnos con vuestras migajas de Casanovas rancios y obsoletos! Y esto no es un discurso feminista, ¡no! Es un alegato al sentido común.


  Un montón de corazoncitos digitales inundaron la pantalla, apoyando mi mensaje. Me sentí viva, con ganas de cambiar las cosas. Di un sorbo al zumo de naranja que había preparado, dispuesta a seguir con mi alegato.


  —Así que, sintiéndolo mucho por vosotros, los cabrones estáis avocados al fracaso. Haced un favor al mundo y ¡madurad de una puta vez! O regresad a la Edad de Piedra. Ahí encajáis a la perfección, con los trogloditas. —⁠Ya estaba en mi salsa. Le estaba cogiendo el gusto a desahogarme en las redes⁠—. Estoy harta de las infidelidades, de los desprecios y de que la gente piense que estoy loca por pretender vivir sin a un hombre a mi lado. No sé si os pasará a vosotras, pero últimamente solo me topo con cretinos. Y, por primera vez en mucho tiempo sé lo que quiero. —⁠Dibujé una enorme sonrisa en mi cara. Aquel discurso salía desde lo más profundo de mi ser⁠—. Ni cuernos, ni pajaritos. Lo que mejor combina con mi cabeza es una corona. No quiero ser la princesa de nadie, prefiero ser ¡la reina de mi vida! Y, como muestra del inminente éxito de mi reinado, os tengo que comunicar que a partir de la semana que viene, ¡voy a ser colaboradora en el programa Nadie se va a la cama!


  Casi se me sale el corazón del pecho de la alegría. Imaginé cantidades desorbitadas de confeti inundando mi cuarto, trompetas con banderolas entonando una melodía festiva, un radiante arcoíris iluminando mi cara y hasta un unicor… ¡no! Eso no. Mejor un Pegaso, por ejemplo. Dejemos tranquilos a los unicornios, que me ponía mala cada vez que alguien los mencionaba. Resumiendo, todo era poco para celebrar la buena noticia. Me sentía radiante, pletórica e insoportablemente dichosa.


  —Me moría de ganas por compartir la exclusiva. Estoy emocionadísima. —⁠Aplaudí con ilusión⁠—. Resulta que se puso en contacto conmigo la productora del programa para ofrecerme un puesto como asesora del amor. ¡Lo que oís! Atenderé las llamadas y los mensajes de los espectadores para debatir sobre temas sentimentales. ¿Os lo podéis creer? A mí aún me cuesta. —⁠Me pasé la mano por el pelo⁠—. Estoy supernerviosa. Dialogar con vosotros por aquí es algo que me apasiona. Además, me siento muy cómoda gracias al cariño que me brindáis. Sin embargo, dar consejos amorosos en la tele es un reto inmenso al que estoy deseando enfrentarme. Aunque os confieso que me da un poco de vértigo. No es lo mismo emitir desde la intimidad de mi cuarto que en un estudio de televisión.


  Mi pulso iba a mil por hora. ¡No! A dos mil. ¡Qué narices! A cien mil. Escucharme pronunciar en voz alta cuál iba a ser mi nueva labor profesional me dio un subidón difícil de describir. Igual que saltar en paracaídas desde un avión que vuela a cientos de kilómetros del suelo. ¡Era maravilloso! También fue increíble la reacción de mis seguidores, que se volcaron conmigo felicitándome por mi nuevo trabajo.


  —¡Gracias! —exclamé risueña—. Sin vosotros, esto no sería posible. Sé que suena a tópico, pero es la realidad. Cada uno de vosotros contribuís a que este sueño sea posible. Con cada like, comentario, al conectaros en los directos todos los días… me ayudáis a dar un paso más en mi carrera. Y no pienso defraudaros. Voy a ofrecer lo mejor de mí misma. Este consultorio quiero que sea un espacio donde os podáis desahogar, compartir experiencias, curar heridas, reír y llorar juntos. ¡Podré escuchar vuestra voz! —⁠celebré, levantando los brazos⁠—. Así que vamos a pasar de los malos rollos, de los tíos tóxicos y de todo lo que nos haga sufrir. Porque, ¡voy a salir en la tele! Y no hay capullo que pueda estropearlo.


  ¡Pobre de mí! Qué equivocada estaba. No sabía la que se me venía encima. Seguro que mi Karma se estaba partiendo de risa al mismo tiempo que gritaba «¡Payasa!».
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  NOE


  Ya estaba en los estudios de la productora. Pasaban de las once de la noche y quedaba menos de una hora para que comenzara a emitirse en riguroso directo el programa. Llevaba más de dos horas alcahueteando por los pasillos, estancias, camerinos y plató. Todo era tan nuevo para mí que cualquier chorrada me fascinaba. Me encantó la gigantesca sala de redacción repleta de mesas alineadas en paralelo con un ordenador en cada una, donde los periodistas preparaban los temas a tratar, llamaban a los invitados, organizaban la escaleta y marujeaban con descaro. Con el tiempo descubriría que había más vidilla en aquella sala que en el mismísimo plató. No solo por la máquina de cafés, que era un reclamo estupendo, sino porque allí era donde se cocían los temas interesantes; rollos entre compañeros, envidias profesionales, favoritismos y un sinfín de asuntos dignos de cualquier revista del corazón. Después, un pasillo alargado recogía los diferentes camerinos individuales para el presentador y los colaboradores. Por poco me da un soponcio cuando supe que yo iba a tener el mío propio. Me sentí como una cantante de fama mundial o como una actriz de Hollywood. Aunque el glamur se fue a tomar viento fresco cuando me indicaron que el que iba a ser mi camerino lo ocupó Leticia Sabater la temporada pasada. Lo sé, no os cortéis. Os podéis reír a gusto. A continuación, se accedía a plató. Me sorprendí porque en la tele parecía mucho más grande, pero solo era un engaño de la cámara. Se dividía en dos partes; una con una mesa de madera preciosa, donde el presentador se sentaba detrás en una butaca gris acolchada. A su lado, se encontraban dos butacones amarillos para los invitados. El otro espacio, estaba formado por una monumental pantalla de led incrustada en la pared y un chester azul metálico. Algunos de los colaboradores realizaban sus secciones desde aquel lugar tan ideal y ¡yo iba a ser una de ellas! Como os podéis imaginar, antes de que el programa comenzara, me senté unas trescientas mil veces en dicho sofá, simulando que presentaba mi sección. Era toda una profesional. Ridícula, pero profesional.


  La sala de maquillaje estaba pegada a plató. Allí obraban la magia de dejar perfecto a cualquiera que entrara. Esa noche no iba a participar en el programa porque solo había ido para observar el ritmo de trabajo, sin embargo, me tentó sentarme en una de las butacas para que me acicalaran. Olvido, la ayudante de producción que me acompañaba en todo momento, me preguntó si quería que me maquillaran. Debió de verme en la cara lo fascinada que estaba. Le agradecí su propuesta y la rechacé, más por vergüenza que por falta de ganas. Después de quedar como una auténtica chiflada en el monísimo chester, tenía que guardar la compostura.


  Fui con Olvido a tomar un café a la redacción antes de que comenzara el programa. Aquella chica tenía un gusto exquisito para vestir. Llevaba un pantalón negro tobillero, combinado con unas sandalias oscuras con un poco de tacón y una camisa blanca sin mangas blanca. Su piel era resplandeciente y rosada como la de una quinceañera y llevaba suelta su media melena castaña. Además, unas gafas nada discretas adornaban su preciosa cara. Yo, sin embargo, iba con un vaquero desgastado, deportivas y una camiseta azul. Olvido miró el reloj después de dar un trago a su cortado.


  —En diez minutos estamos en directo, ¿estás ilusionada? —⁠preguntó sonriendo.


  —Desde luego —asentí feliz—. Esto es un sueño hecho realidad.


  —Ya verás, te va a encantar. —⁠Terminó su bebida y tiró el vasito de cartón en la papelera⁠—. Voy un momento a realización para zanjar unas cosillas de la escaleta y ahora mismo bajo. ¿Necesitas algo más?


  ¿Se iba? ¿Cómo que se largaba? De haber sabido que me dejaba sola, me hubiese quedado en maquillaje la mar de contenta.


  —Sí. ¿Qué hago?, ¿a dónde voy? —⁠Quise saber, disimulando mi nerviosismo.


  La ayudante de producción soltó una carcajada y posó su mano en mi hombro.


  —Espérame un par minutos aquí, ahora vengo a buscarte. Iremos a plató y nos colocaremos detrás de las cámaras para que puedas ver cómo va todo.


  Olvido desapareció, subiendo las escaleras en dirección al único lugar donde no había estado todavía; la sala de realización. Allí el director movía su batuta para darle coherencia al programa mientras sus ayudantes editaban en directo.


  Miré a un lado y al otro de la redacción al mismo tiempo que daba pequeños sorbos del vaso de café. El resto de compañeros estaban concentrados en las pantallas de sus ordenadores, hablaban en voz alta sobre el programa que estaba a punto de empezar, corrían histéricos, saltaban como canguros y me ignoraban con una soltura pasmosa. Me sentí pequeñita. Diminuta. Una pulga. En medio de toda esa locura y estrés, fue la primera vez que dudé de mis capacidades como comunicadora y de si había hecho bien en aceptar aquel trabajo. Sacudí la cabeza para ahuyentar los malos pensamientos y disipar las dudas.


  —Claro que soy capaz —susurré convencida.


  Mi inseguridad se evaporó a la velocidad de la luz. Llevaba mucho tiempo luchando por conseguir una oportunidad de tal calibre y no me iba a dejar vencer por el miedo. Seguro que me adaptaba. De repente, uno de los periodistas chocó contra mí, pintando con un bolígrafo en mi camiseta. El chico siguió mirando los papeles que llevaba en la mano y continuó con su camino. Ni siquiera se disculpó por haberme golpeado y tunearme la ropa.


  —Será gilipollas —resoplé.


  —¿Cómo dices? —preguntó una voz femenina que reconocí al momento.


  ¡Mierda! Entrecerré los ojos y me di la vuelta. Después, saludé a Helena Ocaña, la jefaza. ¿Cómo podía ser tan torpe a la hora de insultar a mis compañeros?


  Le mostré mi camiseta.


  —Un chaval me ha pintado y ni se ha disculpado, ¿qué te parece? —⁠Para qué iba a mentir.


  —Qué has hecho bien en llamarle gilipollas —⁠confesó con complicidad.


  Esa mujer de piernas kilométricas me caía bien. No solo por haberme fichado para trabajar en el programa, sino también por apoyarme en la dura labor de increpar a la gente. Sonreí por inercia. Acto seguido, solté un suspiro.


  —¿Nerviosa? —Disparó.


  —Un poco —respondí, rascándome la nuca⁠—. Aquí están todos superestresados.


  Helena se cruzó de brazos y rio con ganas. ¡Perfecto! Otra a la que le resultaban graciosas mis observaciones.


  —¿Por qué crees que estoy tan delgada? —⁠preguntó risueña⁠—. Porque no ceno ninguna noche. Antes de que comience cada programa, aquí se monta la primera, la segunda y hasta la novena Guerra Mundial. El volumen de trabajo es vertiginoso. Las dos horas previas al directo son una locura. Justo cuando tú vendrás.


  —Ahora me dejas más tranquila —⁠murmuré.


  —No te preocupes, Noelia. —⁠Me dio un manotazo en el hombro⁠—. Te acostumbrarás en un pispás. Puede que esto te abrume el primer día, pero no tardarás nada en coger el ritmo. Por eso es importante que vengas esta semana y compruebes cómo funciona el programa. Así te será más sencillo cuando comiences con tu sección.


  Asentí, mirando al infinito.


  —Además, no todo es tan malo como parece —⁠confesó sin dejar de sonreír⁠—. Después de la emisión, nos ponemos las botas con el catering que traen cada noche, ¡es lo mejor del trabajo! Saborear los pastelitos, las empanadas de atún y cebolla, las tortillas y tomar cava. —⁠Casi se le cae la baba al enumerar los aperitivos.


  —¿No decías que no cenabas? —⁠bromeé.


  —Cariño, el programa acaba a la una y media de la madrugada. Comer a esa hora ya no se le puede llamar cena.


  —¿Y cómo se llama?


  —Recompensa. O, si me permites el atrevimiento, orgasmo.


  Os lo dije; me encantaba esa mujer.


  


  —¡Estamos en directo en tres, dos, uno…! —⁠anunció la regidora.


  Todo estaba preparado; los focos iluminaban el plató, los operadores de cámara estaban listos para seguir las indicaciones que el director del programa les dictara por el pinganillo, el presentador inmóvil, esperando a que terminara la cuenta atrás y una luz se volviera de color rojo indicándole que estaba en directo. Helena, Olvido y yo estábamos detrás de las cámaras observando el baile armonioso del resto del equipo. Mi corazón aceleró sus latidos ante tanta emoción. Por poco se me escapa un gritito cuando se encendió la luz roja.


  —¡Bueeeeeeeenas noches, querido público! —⁠exclamó el presentador⁠—. Soy David Gutiérrez y esto es ¡Nadie se va a la cama! —⁠Se escucharon unos aplausos enlatados porque el programa se emitía sin público. David levantó el puño en señal de victoria. Era un hombre atractivo, delgado, con el pelo castaño muy corto y barba de dos días. Tenía treinta años y siempre iba enfundado en un traje gris para conducir el show nocturno de hora y media de duración⁠—. Hoy tenemos un programón. No bromeo. El que se lo pierda, mañana no sabrá de qué habla el resto de la gente.


  David Gutiérrez era carismático, gracioso, simpático y sabía jugar perfectamente con los tiempos a la hora de comunicar. Se callaba en el momento adecuado, hacía una breve pausa y después continuaba con su cháchara. Resultaba hipnótico contemplarlo en estado puro. Además de ser tremendamente divertido.


  —Haremos un repaso a la actualidad más alocada, jugaremos con Belén Toledo a las llamadas anónimas, os presentaremos a un nuevo colaborador. ¡Atención chicas porque es un Casanova! Y como invitada estelar contaremos con la presencia de India Martínez —⁠anunció enérgico al mismo tiempo que daba saltitos.


  Un torrente de energía me sacudió. Me sentía feliz de formar parte de toda aquella locura y ¡aún no había comenzado! Sonreí al imaginarme dentro de unos días al lado de David, presentando mi sección. Estaba impaciente. Las dudas se habían disipado y me limité a disfrutar del espectáculo. Ya os adelanto que mi euforia duró poco. Justo hasta que se nos acercó una chica preocupada y protestando.


  —¿Qué pasa, Julia? —preguntó Olvido.


  —Se nos ha caído Belén Toledo. No puede hacer la sección. —⁠Soltó histérica la tal Julia.


  —¿Qué ha pasado? —Quiso saber Helena.


  —Ha terminado muy pronto de preparar su sección y se ha ido a cenar a un mexicano con su novio. Creo que el burrito que se ha comido no le ha sentado muy bien.


  —Mierda… —susurró Olvido—. No sigas. ¿Se ha intoxicado?


  Julia asintió.


  —¿Por qué cojones sale la gente a cenar cuando está trabajando? ¡No lo entiendo! —⁠se quejó Helena⁠—. No es la primera vez que pasa. Se contrata un puto catering para que todo el mundo cene aquí.


  —¿Está muy mal? —se interesó Olvido, poniendo los brazos en jarra.


  —Cuando volvía en el taxi, después de cenar, ha empezado a encontrarse indispuesta, le han dado varias ralladas en el estómago y no ha podido frenar la llamada de la naturaleza.


  Me llevé la mano a la boca intentando que no se me escapara la risa. Los ojos se me volvieron vidriosos. Imploré que se callara o acabaría descojonándome.


  —No me jodas, ¿se ha cagado en el taxi? —⁠insistió Olvido.


  —El taxista ha llamado con un cabreo de mil pares de narices, asegurando que su coche olía como si hubieran matado a la toda aldea pitufa y llevaran tres semanas descomponiéndose. Me preguntaba una y otra vez que quién le iba a pagar la puta limpieza del vehículo —⁠explicó Julia sin omitir ningún detalle⁠—. ¡Ha debido de ser una hecatombe!


  —¡La madre que la parió! —exclamó Helena.


  Lo intenté, pero no puede. Me eché a reír como una loca. Sabía quién era la colaboradora porque veía el programa todas las semanas. Así que imaginármela en el taxi en pleno apretón y no partirme de la risa era más de lo que podía soportar. Mi carcajada fue contagiosa y todas acabaron llorando de la risa. Por un momento, aliviamos la tensión que se había acumulado, aunque el problema seguía sin resolverse. En cuanto recuperamos la compostura, se agobiaron de nuevo.


  —Y, ¿ahora qué hacemos? —preguntó Olvido⁠—. Podemos proponer a David que alargue la entrevista a India el tiempo que dura la sección de Belén.


  —Es una solución… —musitó Helena, que me miró, arqueó una ceja y sonrió con descaro⁠—. O que Noelia haga su triunfal presentación —⁠propuso.


  —¿Qué? —pregunté, ahogándome con mi propia saliva.


  —¡Me parece perfecto! —Añadió Olvido.


  —Cariño, hoy te estrenas —anunció la jefa dirigiéndose a mí.


  —No… No… No tengo nada preparado. —⁠Intenté pronunciar algo coherente, que sonó más parecido al cacareo de un gallo. Estaba cardiaca.


  —No pasa nada. Hoy comienza otro colaborador, así que podemos presentaros a los dos al mismo tiempo. David os puede hacer preguntas, explicáis la sección y os dejáis llevar. Seguro que queda superbien —⁠aseguró Olvido.


  —No sé si puedo hacerlo —murmuré.


  —¡Gilipolleces! Tú tienes salero de sobra —⁠zanjó Helena⁠—. Ahora le decimos a las chicas de maquillaje que te dejen estupenda y hablamos con Joan y David para que sepan los cambios de última hora. Tú preocúpate de disfrutar. Actúa como en tu cuenta de Instagram y todo saldrá de maravilla, ¿ok?


  Me reconfortó sobremanera la desmesurada confianza de mi superior en mí o, quizás, le movía la desesperación al fallarle una colaboradora e intentaba mostrarse convincente. Fuera lo que fuera, su entusiasmo me animó a enfrentarme a semejante reto. Además, el pase vip por maquillaje era un plus. Cuántas emociones estaba viviendo en tan poco tiempo, por poco hiperventilo. ¡Iba a salir en el programa de la noche! Tenía que llamar a mis amigos y familiares para que lo vieran.


  La sesión de maquillaje fue menos fashion e idílica de lo que había imaginado. Julia me llevó corriendo hasta la sala y ordenó a las maquilladoras que me prepararan para salir en directo. Nada de «dejad a esta preciosidad más guapa de lo que está» o «aquí tenéis a esta hermosura de mujer, utilizad la mejor cosmética que tengáis para acicalarla». La chica, que no tenía más de veintidós años, les pidió que me «prepararan». ¡Ni que yo fuera un trozo de salami! Rompió mi momento Pretty Woman para convertirlo en Pretty Charcutera. Respiré hondo. Las maquilladoras no tardaron ni diez minutos en dejarme lista. Cuando me miré en el espejo, sonreí al contemplar lo divina que estaba. Olvido vino en mi búsqueda para llevarme a vestuario.


  —No puedes salir con estas pintas —⁠susurró mientras caminábamos por un pasillo estrecho⁠—. No es que no me guste tu estilo, pero es poco cool para salir en la tele.


  ¡Joder! La cosa mejoraba, me había convertido en un «un trozo de salami poco cool». Me estaba mareando, la intensidad del momento me ahogaba y necesitaba respirar un poco de aire fresco. Me detuve en seco. Olvido me miró comprensiva.


  —Disculpa, me he pasado con mi comentario, ¿verdad? —⁠Me cogió de la mano⁠—. Sé que es mucho estrés para tu primer día de trabajo y aún más cuando esta noche no ibas a salir en directo. Pero este mundillo es así; siempre vamos con prisas, corriendo e improvisando.


  —Necesito un momento —aclaré—. Te prometo que estoy deseando empezar, pero tengo un nudo en el estómago que no sé cómo deshacer.


  Olvido tiró de mí con fuerza para que la siguiera. Me llevó hasta una habitación, abrió una nevera pequeña, sacó una botella de ron, llenó un vaso y me lo pasó.


  —Bebe —me ordenó.


  Cogí el vaso con fuerza y me lo bebí de trago. La ayudante de producción comenzó a reír.


  —Joder, Noelia. Decía que tomaras un trago no todo.


  —¿Y para qué lo llenas? —me defendí.


  Miró la pantalla de su teléfono móvil y se sobresaltó.


  —¿Estás más tranquila? ¿Se ha deshecho el nudo?


  —No estoy segura… Tal vez —⁠comenté, chasqueando la lengua.


  —Perfecto, es una respuesta válida. Vamos a buscarte algo que reviente el hype, que en doce minutos te toca salir.


  Nos decantamos por un vaquero ajustado, una camiseta blanca con letras negras que rezaba «I am feminist» y unos zapatos con tacón. ¡Estaba impresionante! Di unos saltitos de emoción. Una vez decidido el modelito, salimos pitando a plató. Al llegar, nos colocamos de nuevo detrás de las cámaras y un técnico de sonido me puso la petaca y el micrófono. Entonces, fue cuando me di cuenta de que ya no estaba nerviosa, sino impaciente. ¡Fue maravilloso! Esa sensación era la que quería tener todos y cada uno de los días que trabajara allí; la de sentir cientos de mariposas aleteando en mi estómago porque me volvía loca lo que estaba a punto de hacer. Escuché al presentado pronunciar mi nombre. Me dio un vuelco al corazón. Cogí aire y sacudí mi cuerpo para liberar el estrés acumulado. Olvido me sonrió con cariño, levantó el dedo pulgar indicándome que todo iría bien y me dio un empujoncito para que comenzara a caminar. Por inercia, comencé a correr para protagonizar una entrada divertida y animada. Ya no había vuelta atrás. Estaba en directo, delante de millón y medio de espectadores, que cada noche sintonizaban el programa desde sus casas, y al lado del presentador más famoso de la tele. La cosa pintaba bien. Estaba tan contenta que comenzaba a sentir sobre mi cabeza el peso de la corona imaginaria que me había otorgado aquella misma tarde. Hasta que me di de bruces con la realidad. Y la euforia, con corona incluida, se fue a tomar por culo. Os preguntaréis el porqué de semejante desencanto repentino, ¿verdad? Era muy sencillo. Porque el guapísimo desconocido de ojos marrones también se encontraba en el plató, a pocos centímetros de David y a apenas dos metros de mí.


  ¿Qué hacía allí?
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  MIKE


  «Noelia, reacciona. Cualquiera diría que has visto un fantasma. Soy yo, Mike. El guaperas irresistible con el que te tropiezas allá por donde vas. ¿Recuerdas lo poco que te faltó para comerme la boca? Di algo, cambia tu expresión de asombro, haz muestra de tu incontinencia verbal. Sé que no me esperabas aquí, en este decorado. Sé que no te salen las palabras por tu preciosa boca porque dudas entre si soy un acosador o un espontáneo que se ha colado en plató. Y, como te habrás dado cuenta, también sé cómo te llamas. Tranquila, Noelia, no soy adivino. Es que te he visto hace un rato en la sala de redacción, más perdida que un pingüino en el desierto, y he preguntado quién eras. Ahora juego con ventaja, te conozco un poco más. He descubierto que vas a ser la nueva colaboradora del programa, con tu propio gabinete del amor y todo. ¡Felicidades, bombón! Aunque me acojonan un poco tus consejos sentimentales después de conocerte en estado puro. ¡Que Dios se apiade de quién te haga caso! Por cierto, te dejo lo mejor para el final. Creo que te hará ilusión saber que vamos a ser compañeros de trabajo. Resulta que yo también voy a colaborar en Nadie se va a la cama y vamos a vernos todas las jodidas noches. ¿A que te entusiasma la idea?». Me hubiese encantado soltarle todo lo que pensaba cuando nos vimos en plató.


  Lo descarté.


  ¿Por qué?


  Prefería putearla. Sería más divertido. Jugaba con ventaja.
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  NOE


  ¿Por qué sonreía con tanta chulería? ¿Acaso se estaba burlando de mí? Parecía muy seguro de sí mismo, como si no se sorprendiese al verme. Su actitud me descolocó. Se inclinó al saludarme con la mano derecha, como ya he dicho, presumiendo de una embaucadora sonrisa. Llevaba un vaquero marrón claro y una camiseta verde de Super Dry, que le quedaba genial. Al principio, los nervios me traicionaron cuando lo tuve al lado. Incluso, no escuché la pregunta que me lanzó el presentador. Pasados unos segundos, en parte gracias al alcohol que llevaba encima, comenzó el verdadero espectáculo.


  —Noe Martín, no sé si estás nerviosísima o sorda —⁠bromeó David, chasqueando los dedos para llamar mi atención.


  Salí del embobamiento al escuchar el chasquido, dispuesta a dar la guerra que el energúmeno desconocido parecía estar pidiéndome con su provocadora sonrisita. Aparté la mirada del guaperas de ojos marrones y la fijé en el presentador.


  —¡Buenas noches, David! —exclamé⁠—. Estoy muy ilusionada por acompañarte esta noche. Así que discúlpame si parezco un poco insegura, ¡es la emoción!


  Bueno… No había salvado mal del todo la situación, aunque seguía tensa con la presencia del otro mamarracho. No podía dejar de preguntarme qué leches hacía allí.


  —No pasa nada, mujer. Tómate tu tiempo… si quieres te traigo un cubata —⁠vaciló el presentador para dar más dinamismo al momento.


  «¿Otro?», pensé. Negué con la cabeza y me eché a reír.


  —No hace falta. Ya me he bebido antes un chupito de ron —⁠desembuché.


  Seguro que si llego a tener cerca a Olvido me hubiese dado una bofetada por bocazas. David abrió los ojos como platos.


  —Ahora entiendo todo. Vas pedo y por eso no escuchas lo que te pregunto —⁠siguió con la jarana. Sabía perfectamente que al espectador le encantaban las conversaciones absurdas y eso era lo que ofrecía.


  —Hijo, me he tomado un vasito de nada. No sé tú, pero yo con tan poco alcohol no me emborracho. —⁠Solté divertida.


  —Yo es que tengo muy poco aguante —⁠respondió con gracia.


  Entonces, sentí el impulso de liarla parda. Las mariposas en el estómago que os mencionaba antes.


  —David, me vas a disculpar. ¿Cuál es mi cámara? —⁠¡Qué ilusión! Siempre había querido pronunciar esa frase en la tele. Busqué la cámara y clavé la mirada⁠—. Mamá, me debes veinte pavos. He ganado la apuesta al acertar que David es un flojo inclinando el codo.


  Aquella broma improvisada fue perfecta para romper el hielo y dejar de parecer una chiquilla nerviosa. No os voy a mentir; lo disfruté. Yo también sabía lo que el público quería. Lo había aprendido durante los últimos meses en mi canal de Instagram. Estaban deseosos de descaro y atrevimiento.


  «Espérate, guapito de cara, ahora vas tú» le dediqué mentalmente al desconocido.


  —¡Qué jodida la tía! —bufó el presentador⁠—. ¡Me caes bien! Gracias a colaboradoras tan locas como tú, el programa es un éxito —⁠celebró⁠—. Y, ¿cuál va a ser tu sección?


  El corazón me bombeó con fuerza al escuchar la pregunta. Estaba ansiosa por contarlo.


  —David, ¿crees en el amor? —⁠Disparé.


  —¡Vaya pregunta! —espetó—. Creo que mi madre me quiere mucho, ¿te sirve?


  Reímos con complicidad.


  —Vas un poquito desencaminado. No me refiero a ese tipo de amor, sino al sentimental, al pasional, al que te despierta en mitad de la noche porque no dejas de pensar en la persona que te gusta…


  —¡Yo sí que creo! —exclamó el desconocido, levantando la mano izquierda.


  Ladeé la cabeza para esquivar al presentador y mirar al tipo a los ojos. Sentí un chispazo cuando nuestras miradas se cruzaron.


  —¿Y tú eres? —pregunté por inercia.


  —Mike Torres, tu nuevo compañero —⁠confesó feliz.


  «¿Mi nuevo qué?», repetí para mis adentros sin dar crédito.


  —Chicos, paso a paso —interrumpió David⁠—. Primero presento a un colaborador y después al otro, ¿ok?


  Joder, no mentía. El hombre sexi e irritante iba a trabajar en el programa. Por poco sufro un micro infarto al saber que lo vería todas las noches. Resoplé.


  —Perdona, David. Solo quería responder a la pregunta de Noelia —⁠aclaró Mike.


  Entonces, cuando pronunció mi nombre, noté una fuerte descarga eléctrica en el corazón que me desarmó. Tenía que disimular mi estado anímico o terminaría por ruborizarme.


  —Le he preguntado al presentador, no a ti. —⁠Levanté la barbilla.


  —Pensé que te dirigías a todos —⁠contestó mientras se encogía de hombros.


  —¿Te llamas David? —insistí, negando con la cabeza⁠—. No. Has dicho que te llamas Miguel. —⁠Me confundí a propósito.


  —Mike. Mi nombre es Mike —me corrigió⁠—. Anda, princesa, deja el ron que se te olvidan hasta los nombres. —⁠Volvió a la carga.


  —Y tú deja de meterte dónde no te llaman.


  El presentador dio una sonora palmada reclamando la atención de ambos.


  —¡Madre del amor hermoso!, ¡cuánta tensión! Creo que os vais a llevar de maravilla —⁠ironizó⁠—. ¿Qué os parece si seguimos por dónde nos habíamos quedado?


  Asentí avergonzada por el numerito que acabábamos de protagonizar. Sin embargo, aquel ridículo rifirrafe era mínimo en comparación a las trifulcas que montaríamos en un futuro. Pero no nos adelantemos, todo a su debido tiempo.


  —Ha quedado claro que Mike y yo somos grandes defensores del amor —⁠aseguró David, respondiendo a la pregunta que le había formulado hacía unos segundos.


  —¡Perfecto! —grazné. Tocaba volver a mi sección⁠—. El amor nos puede elevar a lo más alto si nos colamos hasta las trancas por alguien y somos correspondidos. O, hundirnos en la miseria más absoluta cuando nos traicionan.


  —Entonces no es amor. —Discrepó Mike, cortando mi explicación⁠—. Si alguien te hace daño, te aseguro que eso no es amor.


  Lo fulminé con la mirada. ¿Se había propuesto sacarme de mis casillas? Intenté morderme la lengua para mantener la compostura, pero no pude. Aquel hombre sabía cómo enervarme hasta el infinito y más allá.


  —¡¿Quieres callarte de una puta vez?! —⁠grité desesperada.


  Todo el mundo se quedó en silencio. Nadie fue capaz de articular palabra alguna. Ni los operadores de cámara, ni la regidora, ni los técnicos e, incluso, ni el presentador. ¿Cómo salía de ese embrollo sin parecer una perturbada? Suspiré exageradamente antes de echarme a reír. «De perdidos al río» pensé.


  —¿De dónde habéis sacado a este loco? —⁠pregunté entre risas, señalando a Mike⁠—. ¿Acaso es la típica broma que le hacéis a la nueva?


  David cambió su rostro de asombro y soltó una carcajada. Respiré tranquila. ¡Por fin alguien se pronunciaba!


  —Tomo nota, Noe. Es una idea brillante la de fastidiar en directo a los nuevos colaboradores —⁠afirmó David con jovialidad⁠—. Pero lamento comunicarte que no se trata de una novatada. Me temo que Mike es así de toca pelotas.


  —¡Oye! —protestó el aludido—. Solo estaba dando mi opinión.


  —Noe lleva razón, esto no es una mesa de debate. Si no es mucho pedir, nos gustaría escuchar a la protagonista.


  ¿Sabéis cuando llegas a casa de trabajar un día caluroso de verano y después de darte una ducha fresca, te tumbas en el sofá, abres una lata de cerveza fría y te zampas una tarrina de helado? Pues así me sentí cuando el presentador abroncó a Mike. ¡De fábula!


  —Gracias, David —contesté—. Recapitulo, porque con tanto impertinente suelto el público se pierde. El amor puede ser lo mejor o lo peor del mundo. Lo que es una obviedad es que los problemas sentimentales se llevan mucho mejor si los compartimos para encontrar una solución. —⁠Aparté con las manos dos mechones detrás de las orejas⁠—. A partir de la semana que viene, mi consultorio sentimental de Instagram tendrá su propio espacio en este programa. Los espectadores podrán llamarnos en directo, enviarnos vídeos o audios para contarnos lo que les apasiona, aflige, sus inquietudes, vivencias o dudas sobre el amor. Y yo les aconsejaré, ¿qué te parece?


  —¡Brutal! Sé que eres una crack brindando consejos sobre los temas del corazón. —⁠Se acercó con rapidez⁠—. Si quieres que te diga la verdad, no me pierdo ninguno de tus directos.


  —¿En serio? —pregunté halagada.


  —Desde luego. Me encanta tu empoderamiento, tu fuerza, cómo te haces respetar y valorar.


  Si aquel tipo seguía piropeándome iba a inflar tanto a mi ego que acabaría explotando como un globo a tope de aire. Días después, me enteré que todo lo que decía se lo chivaban por el pinganillo y que aquellas palabras tan bonitas tenían menos sentimiento que un pedo en medio de una pedida de mano.


  —Me vas a poner roja —susurré.


  —Mira, te confieso que el directo que has hecho esta tarde asegurando que estás harta de los capullos me ha chiflado. ¿Los tíos que van de malotes están pasados de moda?


  —Es obvio que sí. A nosotras nos gustan más los chicos sencillos, divertidos y que nos hagan reír. Por ejemplo, como tú. —⁠Le devolví el cumplido. «¡Bravo, Noe!», me premié.


  Se le escapó una risita floja a David e hizo un ademán con la mano antes de responder.


  —No puedo remediarlo, es algo que tengo innato, natural —⁠bromeó⁠—. Ahora en serio, va a ser muy interesante conocer de primera mano todas estas curiosidades sobre el amor en tu consultorio sentimental.


  —Y de muchas más. —Garanticé emocionada⁠—. ¡Que nadie se lo pierda! Respecto a lo de los capullos, puedo asegurarte que últimamente me cruzo con mucho cretino. —⁠Miré a Mike con descaro. Él captó enseguida que aquella frase se la dedicaba con todo mi corazón. Solo me faltó lanzarle un besito⁠—. Así que siempre es de agradecer que nos hagan reír en lugar de sufrir, que para pasarlo mal bastante tenemos con las letras de reggaetón, las telenovelas turcas o la Operación Bikini. ¡Menuda tortura!


  ¡Boom! Señoras y señores, había nacido una estrella; Noelia Martín. ¡Aplausos, por favor! Aunque la luz de otro astro comenzaba a deslumbrarme. También con nombre propio, que por fin lo conocía; Mike Torres. Miedo me daba si alguna vez llegásemos a colisionar y no me refería a discutir o pelear, como era costumbre. Sino a si se formaría un auténtico Big Bang si llegásemos a besarnos porque, a decir verdad, sus labios comenzaban a volverse muy apetecibles.
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  A la mañana siguiente, las cuatro fantásticas estábamos desayunando en la cocina de mi piso. Lo que había sucedido la noche anterior en el programa de televisión era demasiado jugoso como para no convocar una reunión urgente de marujeo total. El café, los bollos, los sobaos y la leche eran lo de menos, a nosotras nos gustaba más el salseo matutino.


  —Se lo tiene merecido por ir de chulito —⁠aseguró Ari, refiriéndose a la actitud de mi nuevo compañero de trabajo⁠—. Le cerraste la boca y el presentador también. —⁠Se acomodó sobre la banqueta alta en la que estaba sentada.


  —A mí me dio un poco de pena… el hombre es muy mono. Además, su discursito sobre que el amor no tiene que doler fue grandioso. —⁠Vicen, para variar, defendió a Mike.


  —Grandiosa es tu estupidez, que ves un culo prieto y pierdes el norte —⁠resoplé⁠—. Siente lástima por mí, bonito. Voy a tener que aguantar a ese mequetrefe durante todas las noches.


  —No te des mal, Noe. Quizás acabéis siendo amigos. —⁠Cris intentó animarme.


  —O matándoos —añadió Ari.


  Mi amiga y yo nos miramos con picardía. Sabíamos que esa opción era la más certera.


  —O en la cama —vaticinó el chico del grupo.


  Lo fulminé con la mirada. Harta de sus impertinencias, golpeé contra la encimera la caja de leche, que llevaba en la mano.


  —¿Quieres que te despache otra vez? —⁠le amenacé⁠—. Porque si sigues por ese camino lo conseguirás.


  Vicen se sobresaltó, ahogando un gritito de impotencia. Después se levantó con gracia de su asiento, caminó hacia mí, me arrebató la caja de leche y se sirvió un chorrito en su taza. Lo hizo en un silencio sepulcral para acaparar toda nuestra atención. ¡Le encantaba ser una drama queen!


  —Que sepas que eres una pésima anfitriona. —⁠Soltó mientras regresaba a su sitio⁠—. Últimamente te levantas de muy mal humor. Además, ignoraba que en tu casa impera una dictadura donde no se te puede llevar la contraria.


  —¿A este qué le pasa? —preguntó la pelirroja, señalando a nuestro amigo.


  —No estoy segura del todo, pero creo que el exceso café le vuelve gilipollas —⁠respondí, ignorando el ataque gratuito de Vicen.


  Acto seguido, nos echamos a reír. Miré a mi amigo de reojo y supliqué para mis adentros que cesara su retahíla de reproches. Llevaba una temporada más tiquismiquis de lo normal y comenzaba a molestarme. El resto del mundo no teníamos la culpa de que discutiera día sí y día también con su novio. Y yo, menos.


  Cris bebió un poco de zumo de naranja, después aspiró el aroma a cítrico y se relamió. La escena me resultó tan tierna que no puede evitar sonreír.


  —¿Te sirvo un poco más? —le ofrecí con dulzura.


  —No, gracias —contestó—. Está muy rico, pero no puedo más.


  —No me importa. —Le hice saber—. Si quieres exprimo unas cuantas naranjas más y…


  —¡Que no, coñe! No seas pesada, hija —⁠espetó Vicen⁠—. Deja que la chica se beba el puñetero zumo y vamos a seguir comentando lo que pasó ayer. No todos tenemos la suerte de trabajar en un programa de éxito, así que desembucha.


  Puse los ojos en blanco y suspiré. En realidad, estaba haciendo el teatro porque me moría de ganas por contar todo lo que pasó delante y detrás de las cámaras. Pero me hice la interesante, ¡qué le iba a hacer! Yo también era una drama queen, incluso más que el petardo de mi amigo.


  —OK, pero prométeme que te vas a comportar. —⁠Le reñí.


  —¡Hecho! —Aseguró, cruzando los dedos.


  —Y que no me vas a interrumpir cada dos por tres. —⁠Insistí.


  —¡Que sí, mujer! —protestó—. No te pongas tan quisquillosa que me están entrando unos nervios que no veas.


  Solté una carcajada. Así era Vicen, en el mismo minuto podía llegar a desesperarte con sus impertinencias y conseguir que te rieras a pierna suelta gracias a su actitud infantil.


  —¿Por dónde íbamos?


  —Flipaste a tope cuando viste a Mike, te irritó sobremanera que se metiera en la conversación que mantenías con el presentador y casi sientes un micro orgasmo cuando lo abroncó David en directo. —⁠Recapituló Cris, enumerando con los dedos y mirado al techo.


  —¡Perfecto! Después de explicar mi sección, Mike reveló la suya. «¡A que no te atreves!», se llama. Cada día incitará a una persona a que haga una locura a cambio de premios. ¡Vaya sección más chorras! Me pareció tan triste y patética como él.


  Levanté el dedo índice para que Vicen no hiciera ningún comentario. Como podréis imaginar, fue en vano.


  —A mí me gusta. Tiene su gracia. Seguro que es divertido ver cómo la gente hace gilipolleces para conseguir un móvil nuevo, un viaje o un robot de cocina.


  Antes de que pudiera responderle, sonó mi teléfono. Casi me da un patatús cuando vi el nombre de Helena Ocaña en la pantalla. ¿Para qué me llamaba mi jefa tan temprano? Les pedí a mis amigos que se mantuvieran callados. Respondí.


  —Buenos días, Helena, ¿qué tal?


  —Buenos días, Noe. Muy bien, ¿y tú?


  —Bien. Desayunando…


  —¿Estás sentada? —Disparó a bocajarro. ¡No se andaba con rodeos!


  —Y un poco asustada gracias a tu pregunta —⁠pronuncié entre risas para disimular mi evidente nerviosismo⁠—. ¿Qué pasa?


  —Siéntate, mujer, porque… ¡ayer batimos record de audiencia! —⁠exclamó feliz⁠—. Nos han llegado los datos hace unos minutos. Resulta que tu simpática trifulca con Mike ha sido lo más visto del día. ¡El público os adora!


  «¿Simpática?», cuestioné mentalmente. Fue de todo menos «simpática».


  —¡No me jodas! —solté.


  Mis amigos me miraron expectantes. Hice un ademán con la mano para que no se preocuparan. Vicen cogió una servilleta de papel y escribió con un boli «¿Qué sucede?». Negué con la cabeza al leerlo. Tapé el micrófono del smartphone con la mano para que Helena no me escuchase y susurré «Mike y yo hemos batido record de audiencia». Cris, Ari y Vicen aplaudieron emocionados. Volví a pedir silencio antes de despegar la mano del móvil.


  —Perdona, Helena. He alucinado con la noticia —⁠me disculpé por pronunciar el taco.


  —No pasa nada —rio al otro lado de la línea⁠—. Hemos pensado en aprovechar el tirón y, si no te importa, que podrías empezar esta noche con tu sección.


  Un torrente de adrenalina me sacudió. Quise gritar, bailar, subirme al Dragón Khan unas setecientas veces y correr trescientas maratones. O, aún mejor, hacer un TikTok cantando el «explota explótame expló, explota, explota mi corazón» de Raffaella Carrà para liberar un poco de energía. Os aseguro que mi corazón por poco «explota, explota» de felicidad.


  —¡Sí! —chillé—. Por supuesto que sí.


  —Me acabas de dejar sorda, pero me encanta tu entusiasmo —⁠bromeó.


  Vicen volvió a escribir en otro pañuelo para averiguar qué pasaba. Lo ignoré.


  —¿A qué hora voy?


  —Sobre las ocho de la tarde. Tenemos mucho que hacer antes de que comience el programa.


  —¡Muy bien! Allí estaré —aseguré.


  —Una cosilla, ¿cómo se llama tu sección? Los chicos de redacción y créditos me están tocando las narices con el dichoso nombrecito… Son muy meticulosos y me tienen frita.


  Vicen me mostró una nueva servilleta garabateada que ponía «¿puedo servirme otro café?». Me llevé la mano que tenía libre a la frente y suspiré. ¡Qué impertinente era el tío! Él sí que me tenía frita.


  —¡A mí me lo vas a contar! —⁠respondí sin pensar.


  —¡Me gusta! —espetó con energía.


  —¿El qué?


  —¡¿Qué va a ser?! El nombre «¡A mí me lo vas a contar!». Es potente y divertido. Ahora se lo paso a los redactores para que me dejen tranquila —⁠suspiró. De fondo se escuchaba el taconeo de sus zapatos a todo correr⁠—. Te dejo, Noe. Entro a una reunión. Nos vemos esta tarde. ¡Enhorabuena!


  Colgó antes de que pudiera despedirme siquiera. Me quedé en silencio, intentando digerir lo que acababa de suceder y cómo había bautizado mi sección sin querer. A los pocos segundos, dibujé lentamente una sonrisa en mi rostro.


  —¡Habla, por favor! Di algo —⁠pidió mi amigo⁠—. O soy capaz de quitarte el teléfono para llamar a tu jefa y que me lo cuente ella.


  Sonó un redoble de tambores imaginario en mi cabeza antes de soltar la bomba. No me juzguéis, siempre he sido de extremos. Lo malo lo vivo como algo terriblemente desesperante y las cosas buenas las exagero hasta el infinito para disfrutar hasta la última gota de positividad. Así que no puedo afirmar que soy una persona equilibrada, tampoco lo pretendo. ¡Qué aburrida sería la vida si no lloramos, gritamos y vibramos en cada subida y bajada de su montaña rusa!


  —Quieren que empiece esta noche con mi sección —⁠confesé mientras me alborotaba el pelo con las manos⁠—. Ayer Mike y yo lo petamos en audiencias, así que pretenden aprovechar el éxito que cosechamos.


  —Tú acabas de bautizar la sección. He resoplado porque has escrito lo del café en la servilleta y les ha gustado. —⁠Señalé a mi amigo.


  —¡Si es que soy un genio hasta son proponérmelo! —⁠Aseguró Vicen.


  Los tres me felicitaron y abrazaron con ilusión.


  —¿Lo celebramos con unos gin tonic? —⁠propuso Ari.


  —Son las diez y media de la mañana, chiquilla. Es un poco pronto para comenzar a beber —⁠aclaró Cris, mirando el reloj de su muñeca.


  —Si tomo alcohol ahora mismo, seguro que poto —⁠confesó Vicen.


  —¡Estoy muy nerviosa! —grité, correteando de un lado a otro de la cocina⁠—. Necesito hacer algo.


  —¿Cómo qué? —preguntó Ari.


  —No sé. Salir a correr, hacer natación, yoga… —⁠Las palabras se me amontonaban al compás del estrés que sentía. Me detuve de golpe. Ya sabía qué hacer⁠—. Me voy a dar una ducha y me piro de compras.


  —Te acompaño, nena —añadió la pelirroja.


  Vicen se levantó de su asiento y me cogió del brazo.


  —De eso nada, bonita. De aquí no te vas sin contarnos lo que pasó después, cuando os fuisteis a publicidad —⁠matizó.


  Me zafé con rapidez para desaparecer por el pasillo.


  —¡Vente con nosotras y lo sabrás! —⁠grité.


  —No puedo. —Se lamentó en voz alta⁠—. He quedado dentro de una hora con mi amante.


  —¿El madurito de los tres rounds? —⁠Regresé a la cocina anonadada.


  ¡No podía creer que Vicen repitiera con una nueva conquista! Eso no era propio en él. Sus ligues eran como los clínex; de usar y tirar para después volver a los brazos de Romeo.


  —Cuatro. Fueron cuatro polvazos —⁠matizó, levantando el entrecejo⁠—. Me ha escrito para vernos otra vez. Como me dejó tan buen sabor de boca no he podido negarme. —⁠Se encogió de hombros.


  —¡Haz lo que quieras! Disfruta de tu sexo salvaje con la tercera edad. Nosotras nos vamos de tiendas y de cotilleo —⁠bufé.


  —¿No me lo vas a contar? —insistió.


  —Ya te mandaré una nota de voz por WhatsApp —⁠zanjé con ironía.


  —Chicas, yo tampoco puedo ir. —⁠Cris levantó la mano como si pidiera la palabra⁠—. Voy al huerto que lo tengo un poco descuidado.


  —¡Es verdad! —exclamó Ari—. ¿Cómo llevas la cosecha?


  Cris apoyó los codos sobre la encimera, dejando libre un suspiro poco esperanzador.


  —Es más duro de lo que pensaba —⁠protestó⁠—. Quizás me precipitara al alquilarlo porque no se me da muy bien lo de ser agricultora. He ido un par de días y no me aclaro con las semillas, la tierra y todas esas gaitas que me llevan por el camino de la amargura. Lo gracioso es que lo hago para relajarme y llego a casa aún más agobiada.


  —¡Hija, no llevas nada! —masculló Vicen⁠—. Te ahogas en un vaso de agua.


  —Pues no le voy a dar muchas oportunidades más. O la cosa mejora o lo dejo.


  Pero no tiró la toalla. Encontró algo que le resultó mucho más interesante que plantar tomates, sandías o acelgas. Algo que le haría dinamitar sus reglas sobre el amor, el sexo y las fantasías.


  17


  NOE


  Mi amiga Cris era la persona más organizada sobre la faz de la Tierra. Os lo prometo. Siempre tenía todo bajo control. A ella, la regla le pedía permiso el día que le tenía que venir.


  Desde que era una niña se dedicó a planear como sería su vida. Decidió que estudiaría veterinaria, le encantaban los animales, y que trabajaría en una clínica de renombre. Más tarde, pasados los veinte, conocería al hombre de sus sueños, se casarían por todo lo alto, tendrían dos hijas preciosas y compartiría con su familia el resto de sus maravillosas vidas juntos. Ese era su plan. Así lo había trazado y así lo iba a cumplir. La chica se lo estaba montando bien. Por el momento, lo llevaba a la perfección. Se licenció con matrícula de honor, convirtiéndose en una de las mejores veterinarias especializadas en caballos. Respecto al amor, llevaba saliendo cinco años con José. No lo conoció a los veinte, como ella había planeado, pero el hombre perfecto se cruzó en su camino a los veinticinco. Estaban enamoradísimos, felicísimos y prometidísimos. Todo estaba saliendo como Cris había deseado. Tenía el trabajo de sus sueños, vivía con el chico ideal y, en un futuro no muy lejano, llegarían la gran boda y los dos retoños.


  Lo que mi amiga no había imaginado era que su detallado y minucioso plan de vida iba a correr serio peligro. Aquella mañana, cuando llegó con cierto desánimo a su pequeño huertecito urbano, casi le da un soponcio al conocer a su nuevo vecino. En ese momento, supo en lo más profundo de su ser que la vida no estaba hecha para trazar planes ni guiones. Que de poco servía intentar tener todo bajo control cuando un adonis de casi dos metros de altura, moreno, guapísimo y con un cuerpazo de infarto se duchaba con la manguera que tenía en su campo mientas ella lo presenciaba. Creo que se le cortocircuitó el cerebro ante semejante imagen.


  «¡Menudo semental!», pensó acalorada al ver cómo resbalaba el agua por su torso. «¡No!», se reprendió al momento. Eso no estaba bien. Los piropos estaban reservados única y exclusivamente para su chico. Solo para José. Ese era el plan.


  Fue incapaz de apartar la mirada del atractivo hombre que únicamente llevaba un pantaloncito corto, que dejaba poco a la imaginación. Hasta que se dio la vuelta y sus miradas se encontraron. Cris dio un saltito al percatarse que el guaperas la había pillado en su faceta de voyeur, él la miró de arriba abajo antes de sonreír.


  —Buenos días —saludó con una voz grave⁠—. No sabía que tenía público, de lo contrario había sido más discreto con mi ducha —⁠bromeó.


  Cris se quedó callada. No sabía qué decir. Ni siquiera movió un solo músculo. Él soltó una carcajada, que erizó cada poro de mi amiga, y arqueó la ceja.


  —¿Estás bien? Solo bromeaba.


  —¡Sí! —graznó cual urraca azotada por un vendaval⁠—. Yo no pretendía… tú te estabas duchando sin camiseta, yo acabo de llegar a mi huertecito. —⁠Se notaba nerviosa, incluso, torpe. Por primera vez en mucho tiempo, la chica que tenía todo bajo control, no tenía ni pajolera idea de lo que estaba soltando por su preciosa boquita pintada de Channel⁠—. Te he visto por casualidad, no te estaba espiando. —⁠Logró pronunciar.


  Él se echó a reír al mismo tiempo que sujetaba la manguera y el agua continuaba rociando su cuerpo.


  —Lo sé, mujer. Nos separa una ridícula vaya de aluminio que permite ver lo que hay en los campos contiguos —⁠aclaró con simpatía. Después, cerró el grifo⁠—. Llevo toda la mañana trabajando en el huerto y el calor era insoportable, así que he decidido refrescarme. No sabía que estuvieses al lado.


  Cris negó con la cabeza.


  —Acabo de llegar. —Recuperó un poco la compostura⁠—. De hecho, lo primero que he hecho ha sido dejar mi bolso en la caseta de la entrada. —⁠La señaló con el dedo⁠—. Y acto seguido me he topado con tu cuerpazo mojado al otro lado de la vaya. —⁠Se sonrojó al escuchar sus palabras poco meditadas⁠—. Disculpa, quise decir, que te vi con la manguera en la mano. —⁠Abrió los ojos como platos, horrorizada por lo que acababa de soltar⁠—. ¡Mierda! Me refería a…


  —Lo sé —rio de nuevo. Se acercó a la vaya, apoyando las manos⁠—. Soy todo un espectáculo de la naturaleza cuando entro en contacto con el agua —⁠ironizó⁠—. Al igual que los golden retriever al chapotear en una piscina.


  Mi amiga no captaba las bromas o era incapaz de procesarlas porque, como os he comentado, su cerebro estaba cortocircuitado. Se limitó a tartamudear.


  —Yo… no…


  —¿Eres nueva? No te había visto nunca por aquí. —⁠Cambió de tema.


  Cris sacudió su melena. Se propuso mantener una conversación normal y corriente con aquel tipo por mucho que la intimidara. Más que nada para no parecer una adolescente alterada por sus hormonas en ebullición.


  —Discúlpame, no sé lo que me pasa. Será el calor. —⁠¡Mentira! Su inactividad neuronal era debido a que toda su atención se centraba en los abdominales del portento que tenía delante. Se abanicó con la mano⁠—. Alquilé el huerto hace unas semanas, pero solo he venido un par de días.


  —Eso explica dos cosas. La primera, que lo tengas hecho un desastre —⁠pronunció con excesiva sinceridad⁠—. La segunda, que no nos hayamos encontrado antes. Me llamo Aitor, ¡encantado!


  —Soy Cris, ¡el placer es mío! —⁠Por supuesto que lo era. Dejó libre un suspiro antes de apartar la mirada de su vecino⁠—. Voy a tener que ponerme a trabajar para intentar sembrar algo, si quiero amortizar el alquiler.


  —¿Qué vas a plantar? —se interesó.


  Mi amiga se rascó la nuca.


  —No lo sé. He comprado semillas de sandía, pepinos, melón…


  Él negó con la cabeza e hizo un ruidito chasqueando la lengua, mostrando su desaprobación.


  —Lo mejor para sembrar a principios de verano es lechuga, tomate, zanahoria o espinacas… Aguantan bien los meses de calor.


  —Creo que de las que has mencionado solo tengo de lechuga —⁠resopló triste⁠—. Esas cosas no las dicen en los tutoriales de TikTok —⁠protestó.


  Aitor se echó a reír. Después, dibujó una media sonrisa bastante picarona y lanzó una mirada que casi derrite a mi amiga.


  —No te preocupes, chiquilla. Hazte un favor, deja de ver chorradas en internet y ponte manos a la obra. Si quieres, cojo unas cuantas semillas y paso a ayudarte. Siempre tengo de más. —⁠Puso los brazos en jarra y adoptó una mueca simpática⁠—. Para cuidar un huerto es mucho más efectivo dejarse llevar que teclear la pantalla de un móvil buscando consejos absurdos.


  —¿Dejarse llevar? —Cris arqueó una ceja.


  —¡Por supuesto! No es tan complicado. Hay que hacer caso a tu instinto. La tierra pide semillas, agua, abono… Hay que darle lo que necesita y ¡ya está!


  —Pareces tan seguro que suena hasta sencillo —⁠murmuró.


  —¡Anda! Me pongo una camiseta y paso a ayudarte.


  «Sí, mejor póntela para evitar distracciones» pensó Cris.


  Pero en realidad, daba igual que se vistiese o no. Ya había sucumbido a los encantos de aquel hombre sexi, simpático, agradable y que parecía tener cierto interés en ella. Para Cris, aquella situación era tan inesperada como morbosa. Y, como en su plan siempre había evitado todo lo prohibido, le resultaba de lo más tentador. Desde ese día supo que José, su querido novio, no iba a ser el único protagonista de sus fantasías más íntimas. Un nuevo protagonista entraba con fuerza para hacerla estremecer en sus fueros internos y saciar su imaginación; Aitor, el horticultor. ¡Joder, qué poco erótico sonaba! Probaré de nuevo. Su nueva fantasía sexual sería Aitor, su vecino buenorro, musculoso y con unos abdominales portentosos. Sí, ¡así mejor!
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  Mientras nuestra queridísima y recatadísima Cris disfrutaba de una inesperada master class con su nuevo vecino, Ari y yo nos perdíamos entre las tiendas de moda de la Gran Vía madrileña. Estaba tan nerviosa por el programa de la noche que necesitaba distraerme comprando todo lo que se me pusiese por delante en Zara, Breshka, H&M… Lo tenía decidido; mi estado anímico iba a agradecer semejante arrebato consumista, mi tarjeta de crédito sufriría las consecuencias. ¡Cuánto le debía el capitalismo al estrés, a la ansiedad y a los momentos de bajón! Aunque sabía que me hacía más falta charlar con una buena amiga que fundirme mis ahorros de manera innecesaria.


  —¡Necesito una falda amarilla! —⁠exclamé al mismo tiempo que rebuscaba entre los colgadores de la sección de fiesta de Zara⁠—. Ese palurdo de Mike me destrozó la mía la otra noche en el balcón.


  —¿Cuántas faldas amarillas tienes, nena? ¿Un millón? Siempre que estás cardiaca te compras una —⁠apuntó Ari.


  —Es que son tan monas. Además, quedan superbien —⁠me excusé.


  —Ya, ya… Los yorkshires también son adorables y no adoptas uno cada vez que te da un ataque de ansiedad —⁠bromeó, abofeteando al aire con la palma de la mano⁠—. ¿Por qué no vamos a tomar un café? Si te portas bien, dejaré que te eches un chorrito de whisky.


  Levanté el entrecejo confusa. ¿Qué concepto tenían de mí la gente que me rodeaba? Primero fue la señora Potts quién me ofreció un chupito, después Olvido antes de salir en directo y ahora Ari.


  —¿Por qué piensa todo el mundo que necesito alcohol para encontrarme mejor?


  Media hora más tarde, estábamos sentadas en la terraza de una cafetería preciosa. Mesas, sillas y taburetes de distintos estilos decoraban el lugar, otorgándole un toque caótico y divertido. Pedimos dos cortados con hielo y media docena de churros. Adiós, alcohol, ¡bienvenidas, calorías!


  —¿Qué pasó cuando el programa terminó? —⁠preguntó mi amiga con interés antes de dar un sorbo a su café.


  Un torrente de energía me recorrió de arriba abajo al recordar lo sucedido, que fue casi tan surrealista como lo que había acontecido en plató.


  —¡El muy sinvergüenza se presentó en mi camerino! —⁠bramé, levantando los brazos⁠—. ¿Te lo puedes creer?


  —¡No me fastidies! ¡¿Tienes camerino?! —⁠Ari se llevó la mano a la boca.


  Asentí dibujando lentamente una gigantesca sonrisa en mi rostro. Por un instante olvidé la desfachatez que había hecho Mike. ¡Era más importante presumir de camerino propio!


  —¡Es una pasada! —Aseguré emocionada⁠—. Tengo tocador, sillón, una mininevera… Y eso no es lo mejor. Todas las noches me van a peinar y maquillar. —⁠Pestañeé con tanta intensidad que casi provoqué un tornado.


  —Nena, me muero de la envidia —⁠susurró mientras se acomodaba en la silla. Dio otro trago a su bebida⁠—. Y entonces, ¿fue a tu camerino?


  —Llamó a la puerta, me di la vuelta y allí estaba él con su ridícula sonrisa.


  —¿Qué quería?


  —«Empezar de nuevo» o eso aseguró. Se disculpó por su falta de respeto e intentó hacer las paces.


  —¿Y tú?


  Me crucé de brazos.


  —Lo mandé a tomar por saco. No me creí ni medía palabra. Ese hombre es un embaucador. Seguramente se asustó al verme tan resuelta en directo y no querrá que le robe protagonismo. ¿Cómo explicas sino su repentino cambio de comportamiento?


  —Quizás le gustas —respondió con picardía.


  —¡Lo que me faltaba por oír! —⁠resoplé⁠—. Ahora sí que necesito ese chorrito de whisky.


  —Me encanta cuando te pones melodramática —⁠rio.


  —Hija, entre Vicen y tú me vais a volver loca. No sé de dónde os sacáis esas chorradas. ¿Qué yo le gusto a ese tontaina? ¡No me hagas reír! Ja, ja, ja. Desde que lo conozco no ha hecho otra cosa que intentar ridiculizarme y desesperarme. Lo siento, pero la realidad no es cómo la dibujáis. Mike y yo nos odiamos. No hay más.


  —Si tú lo dices…


  La fulminé con la mirada. Agradecí que mi amigo no nos hubiese acompañado, de lo contrario la tortura habría sido insoportable. Ari y Vicen en equipo eran igual que tomar una fabada en agosto; difícil de digerir.


  —Si sigues por ese camino, también te odiaré a ti —⁠bromeé, señalándola con un churro.


  —Me temo que eso es imposible —⁠vaciló.


  Nos echamos a reír. Ari llevaba razón; por nada del mundo podría odiarla. Pedimos otra ronda de cortados con hielo. El agradable aroma inundó el espacio. Me sentí bien, reconfortada. El olor a café recién hecho siempre me ponía de buen humor.


  —Ignoraré tus impertinencias. —⁠Añadí sacarina a la bebida y di vueltas con la cucharilla⁠—. Voy a disfrutar de nuestro almuerzo. Después volveré a la tienda para comprar la fabulosa falda amarilla que hemos abandonado sin piedad alguna. Sé que me necesita y yo a ella. Así que vamos a olvidarnos de los nervios, de Mike y de todo lo que perturba mi tranquilidad.


  —Pero…


  —¡Él y yo somos incompatibles! Como la noche y el día. Te aseguro que no pegamos ni con cola. Hay que estar muy mal de la cabeza para no darse cuenta.


  Antes de que mi amiga pudiese replicar, se acercó una chica de veintitantos años a nuestra mesa. Sacudió su mano con cierta timidez a modo de saludo.


  —Hola, disculpa, te estaba observando a lo lejos… Eres Noe, la de la tele, ¿verdad?


  Aquel instante fue la primera vez que me reconocieron por salir en el programa de televisión, no por mis redes sociales o por ser la unicornuda. Asentí con alegría.


  —Sí, soy yo —respondí.


  —¡Lo sabía! Te sigo en Instagram y anoche te vi en Nadie se va a la cama. ¡Jo!, ¡me encantó! Me reí un montón. ¿Te importa si nos hacemos una foto juntas?


  «¡Desde luego!», pensé. Fui salvada por la campana. Aquella joven evitó que Ari siguiera con el dichoso tema de Mike, que tanto me molestaba. Accedí con gusto a su petición. Me puse a su lado, desenfundó el teléfono móvil e hizo un selfi.


  —La subiré en Insta y te etiquetaré —⁠añadió risueña.


  —Por cierto, no te pierdas el programa de esta noche, ¡estreno la sección! —⁠Di la exclusiva realizando, sin saber muy bien por qué, un ridículo bailecito.


  —¡Cómo mola! No me lo pierdo por nada —⁠aseguró la chica⁠—. Espero que salga Mike, hacéis una pareja estupenda. —⁠Soltó antes de desaparecer.


  ¡Mierda!, otra con la misma cancioncita. Miré de reojo a mi amiga, que sonreía con picardía.


  —No digas nada —le pedí.


  —Creo que ya lo han dicho todo —⁠pronunció entre risas.
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  Estaba taquicárdica. No sabía muy bien si existía esa palabra, lo que sí podía asegurar era que describía a la perfección mi estado anímico; histérica en modo on fire. Me sentía profundamente traicionada, dolida y cargadita de ira. ¿Quién me iba a decir que, la noche del estreno de mi sección en el programa de televisión, Mike no sería el mayor de mis problemas? ¡Lo sé! Estaréis pensando lo mucho que me gusta un buen drama, ¿verdad? Quizás llevéis razón. No obstante, lo que sucedió fue bastante intenso. Ahora os lo explico todo.


  Aquel día, después de comprarme un par de vestidos amarillos, que eran ideales, comí con Ari en un restaurante del centro. Entre otras cosas, mi amiga me contó que tenía ganas de conocer a un chico con el que entretenerse unas cuantas semanas. Ari solía huir de los compromisos amorosos. Sus relaciones se caracterizaban por ser esporádicas y poco profundas. Sin embargo, aquella propuesta me sonó a que tal vez quería sentar la cabeza. Nada más lejos de la realidad. Disipó cualquier duda cuando añadió «Podrá sonar superficial, pero necesito un hombre que conozca los gustos sexuales de las mujeres y se olvide de chorradas cuando estamos follando». Puso los ojos en blanco antes de continuar con su discurso «Que se deje de gilipolleces como llamarnos con diminutivos en plan te voy a comer el conejito o eres una chica muy traviesita. ¡Odio cuando hacen eso!». Mi amiga no buscaba pareja, sino un amante cualificado y experimentado. ¡No era lista ni nada, la tía!


  Cuando llegué a casa, me pasé el resto de la tarde en el dormitorio probándome modelitos para el programa, acompañada de una copa de vino blanco y haciendo videollamadas con mis amigas para que diesen el visto bueno a mi look. No os podéis hacer ni idea de la barbaridad de combinaciones que probé sin éxito alguno. Nada me quedaba bien o, al menos, lo suficientemente bien que yo quería. Eso que dicen que nosotras somos nuestros peores críticos es muy cierto, sobre todo cuando tenemos un evento importante y nos empeñamos en que ninguna prenda del armario es apta para nuestro cuerpo. ¡Ninguna! Estaba desesperada. Hasta pensé en meterme en Instagram para imitar el look de alguna influencer de moda, pero deseché la idea al recordar el incidente con la foto de mi ex con su nuevo amor. Cuando valoraba en presentarme desnuda en la tele o simplemente no asistir, Cris me regaló el mejor consejo de todos «opino que un estilo informal es una opción fabulosa. No hace falta que te pongas un vestido o que vayas de gala. Noe, vas a presentar una sección no a los Premios Goya. Ponte un vaquero ajustado, que te quedan de escándalo, unas sandalias bonitas y una camiseta. ¡Seguro que estás guapísima!».


  —Me acabas de salvar la vida. —⁠Solté, mirándola a través de la pantalla del móvil. Le lancé un beso⁠—. Te quiero.


  Decidido el look, cogí un taxi y fui a los estudios de televisión. El corazón me iba a mil por hora. Estaba tan feliz por comenzar a trabajar en el programa que me olvidé hasta del impresentable de Mike, aunque la magia se esfumó cuando me topé con él nada más llegar. Los dos entrábamos al mismo tiempo. Creo que esa fue la primera señal que me advertía de una noche movidita.


  —En serio, ¿vamos a encontrarnos siempre por todos los lados? —⁠pregunté, llevándome la mano a la frente.


  —Las buenas costumbres nunca hay que perderlas, ¿no crees? —⁠vaciló, sonriendo.


  —No me importaría perderte de vista unos días… o unos meses.


  —Lo que no has perdido es tu simpatía habitual —⁠respondió.


  Atravesamos la puerta del hall. Mientras avanzábamos por el pasillo, sentí su mirada en mí. Sin embargo, yo la esquivé.


  —No te disgustes, Noelia. Ya te dije ayer que voy en son de paz.


  —Se nota. Se nota —murmuré.


  —Vamos, mujer, no seas rencorosa —⁠masculló, caminando a mi lado⁠—. Olvida el pasado y comencemos de nuevo. Deja atrás lo de la cerveza, el café y tu vestido roto. Veamos esos percances como una oportunidad que hemos tenido para conocernos mejor y como el comienzo de una bonita amistad.


  —¡Ni loca! —repliqué.


  Seguro que eso era lo que pretendía: ¡volverme loca!


  —Admite al menos que ha sido divertido —⁠añadió.


  Me detuve de golpe. Le lancé una mirada asesina antes de contraatacar. Me negaba, ¡aquella noche no me la iba a estropear! Ya podía despedirse de su actitud chulesca, de sus comentarios jocosos y de sus provocaciones porque pensaba pararle los pies en ese mismo instante.


  —A mí lo que me divierte es mandar a la mierda a capullos como tú. Mira, Mike, te voy a dejar una cosa muy clara: acepto que seamos compañeros porque no me queda otra opción. Este trabajo es el sueño de mi vida y no pienso desaprovechar la oportunidad. Aunque eso signifique que tenga que ver tu cara de prepotente cada noche. Pero ni se te ocurra pensar que somos amigos, ni siquiera conocidos. Así que guárdate tu ridícula sonrisa para otra y desfila porque tengo mucha faena.


  Mike se quedó inmóvil mientras lo dejaba atrás. Pensaba que había conseguido intimidarle, pero no fue así.


  —¡Me rompes el corazón! —bromeó a lo lejos.


  —¡Pues toma nueces y brócoli, que son muy buenos para su funcionamiento! —⁠respondí con ironía.


  Ese guaperas era capaz de desesperar a la persona más zen sobre la faz de la Tierra. Y, lo peor de todo, es que nuestro rifirrafe quedaría en nada en comparación con lo que estaba a punto de pasar. ¡Vamos al lío!


  Movía la pierna derecha la velocidad de la luz. Estaba sentada en el chester azul metálico y mi nivel de nerviosismo comenzaba a ser alarmante. Mientras esperaba a que el presentador diese paso a mi sección, hice un repaso mental de la reunión previa al programa que mantuve con Helena, Olvido y dos redactores. Acordamos que en el primer consultorio hablaría sobre infidelidades y atendería llamadas para asesorar sobre el tema. El programa había comenzado hacía tres cuartos de hora. Sin embargo, era incapaz de disfrutar de la experiencia, tal y como me habían recomendado mis amigos, familiares y compañeros, porque estaba centrada en lo que tenía que hacer dentro de un momento, en cuanto David presentara mi sección. Hubiese sido un consejo fácil de seguir si mi sistema nervioso no hubiese estado a punto de explotar. Por un lado, me moría de ganas por comenzar. Por fin, mi sueño se hacía realidad; ¡era colaboradora en el late night más visto de la tele! Por otro lado, me aterraba meter la pata en directo, delante de miles de personas. ¡Madre mía! Ya no había tiempo para divagaciones, el presentador había despedido a su invitado y era mi turno. Suspiré, cogí aire y me prometí dar lo mejor de mí.


  —Ahora, preparaos porque lo que viene va a ser muy fuerte —⁠anunció David⁠—. Ayer nos dejó a todos alucinados con su descaro y desparpajo. Fue tanto el shock que causó que íbamos a estrenar su sección la semana que viene y hemos decidido que comience hoy. ¡Estoy convencido de que no os va a defraudar!


  «Gracias, bonito. Tú méteme más presión, ¿ok? Que estoy muy tranquila» pensé irónicamente. Aunque la buena publicidad nunca iba mal. Solo esperaba no desquebrajar las expectativas de los demás.


  —Por primera vez en Nadie se va a la cama vamos a gozar de un consultorio amoroso. ¡No os podéis ni imaginar lo bien que me hubiese venido a mí cuando era un adolescente torpe e inexperto en el amor! —⁠Hizo una leve pausa para que sonaran risas enlatadas⁠—. Es totalmente cierto, yo les decía a las chicas «¿te puedo robar un beso?», y ellas respondían que con la cara que tenía era mejor que les robara la cartera.


  Más risas enlatadas. David aplaudió, acto seguido continuó con la presentación.


  —Pero ahora sé que esas cosas ya no volverán a pasar. Primero, porque soy famoso y eso ayuda mucho a ligar. Y segundo, porque desde esta noche —⁠su tono de voz cada vez era más alto, dotando al ambiente de emoción, acelerando mis pulsaciones⁠—, vamos a disfrutar del maravilloso consultorio amoroso ¡A mí me lo vas a contar!, de Noe Martín.


  Se iluminaron los focos que estaban encima mía, las cámaras se centraron en mí y el director me avisó, por el pinganillo que llevaba en la oreja, que era el momento en el que tenía que hablar. Sentí un torrente de adrenalina de lo más estimulante que asesinó cualquier temor. En ese instante supe que había nacido para comunicar. ¡Que el mundo me hiciese hueco porque allí iba yo! Directa y sin frenos. ¡Qué nervios!, ¡qué ilusión!


  —¡Guau! ¡Vaya presentación! —⁠exclamé, gesticulando con las manos⁠—. Gracias, ¡casi me emocionas!


  —De nada. Solo digo lo que pienso. Además, ¡soy todo un caballero! —⁠Aseguró.


  —Claro, claro. Y un mentiroso. Sé perfectamente que lo has leído en el guion —⁠le acusé entre risas.


  Aquel teatrillo había sido orquestado en los ensayos. Los guionistas nos habían propuesto que pronunciáramos esas frases para hilar un tema con otro. Simplemente, tuvimos que memorizarlas y recitarlas con gracia.


  —¡Uy! No se te escapa ni una. Me has pillado. —⁠Levantó los brazos.


  —Precisamente ese va a ser el asunto a tratar en el consultorio de esta noche; las pilladas en las parejas. Las infidelidades.


  «Mira a cámara dos» me ordenó el director. Le hice caso antes de continuar con mi discurso.


  —Afinad los oídos porque esto os va a resultar muy familiar. ¿Quién no ha sido galardonada, en algún momento de su vida, con una preciosa cornamenta? La historia es la de siempre. —⁠Me acomodé en el sofá⁠—. Llevas dos años saliendo con tu novio. Estás ilusionada porque piensas que puede llegar a ser el hombre de tu vida. No es que sea el mejor en la cama, ni el más romántico, pero sabes que te quiere. Después de tanto tiempo juntos, todo parece ser cómo en un cuento de hadas; te regala flores para San Valentín, salís a cenar en vuestro aniversario, conoces a su familia y amigos… hasta que un día…


  —Lo pillas en la cama con un unicornio y el cuento de hadas se va a tomar por saco —⁠añadió David entre risas.


  Aunque era parte del guion que antes os he mencionado, aquella frase me hizo daño. Intenté disimular lo mejor que pude. Ser constructiva. Aseguran que reírse de una misma y de las desgracias que nos pasan nos ayuda a superar un trauma, ¿no? ¡Una leche! A mí aquella bromita me dolió. Os aseguro que me hubiese ayudado mucho más reírme de la madre del guionista. Tragué saliva para continuar con el show.


  —Gracias por recordar a toda España mi escandalosa pillada amorosa —⁠ironicé. Después suspiré exageradamente⁠—. ¡Pues sí! Fue una putada descubrir que mi novio se acostaba con otra mujer. Da igual con quién, cómo, dónde o cuántas veces lo hiciese… porque el corazón se te rompe cuando averiguas que te ha traicionado la persona a la que amas. Justo en ese momento, toda tu vida cambia. Por ejemplo, dejas de llamarlo amor, cariño o tesoro y solo te sale referirte a él como cabrón, asqueroso o gilipollas. Son pequeños matices que cambian en la relación. —⁠Me encogí de hombros mientras sonaban las populares risas enlatadas⁠—. A partir de ese desengaño, yo también cambié. Ahora, aunque suene a tópico, primero me quiero a mí misma y los demás que se pongan en la fila.


  Escuché por el pinganillo un ruidito que me avisaba de que iban a hablarme.


  —¡Ve con la sección ya! Estamos recibiendo muchas llamadas y si sigues de cháchara no dará tiempo a responder a casi ninguna —⁠me comunicó Joan, el director.


  «¡Caray, qué sutil!», pensé. No le di importancia a su poco tacto. Sabía que en un programa en directo primaba la rapidez, ignoraba que también la poca educación. Sin embargo, me sorprendió que estuviésemos recibiendo llamadas de los espectadores, cuando ni siquiera había dicho los números de teléfono para que contactaran. Supuse que los habían puesto en rótulos. Corté mi alegato e improvisé.


  —¡No me lo puedo creer! —exclamé, llevándome la mano derecha a la oreja⁠—. Me confirman que estamos recibiendo una barbaridad de llamadas. La finalidad de este consultorio es ayudaros, ¡así que vamos con la primera! Buenas noches, ¿a quién tengo el placer de saludar?


  Pasaron unos segundos, que me resultaron eternos, hasta que respondió una chica.


  —¡Buenas noches, Noe! ¡Ay, qué ilusión! Me llamo Bea. Te sigo en todas tus redes, ¡me encantas!


  —Gracias, cariño. Eso demuestra que eres una chica inteligente —⁠bromeé⁠—. ¡Cuéntanos!


  —Me siento superidentificada contigo porque a mí también me han engañado. Bueno, creo que lo dejé antes de que lo hiciera.


  —¿Antes? —pregunté anonadada.


  —Sí. Resulta que chateaba con una chica en Instagram sin que yo lo supiese. El día que iban a quedar, se confundió y en vez de enviarle el mensaje a la otra, me lo mando a mí. Cuando lo recibí y leí todas las guarradas que le ponía, corté con él. No le di ni la oportunidad de explicarse.


  —Hiciste bien en dejarlo, porque además de promiscuo no es muy listo —⁠aseguré⁠—. Pero ¿cuál es la consulta?


  —Claro —carrasqueó desde el otro lado de la línea⁠—. Sigo todos tus consejos y gracias a ti soy una mujer más segura e independiente. Así que me gustaría saber tu opinión. Estoy conociendo a otro chico que es muy majo, aunque después de lo que me ha pasado no me fio mucho de ningún tío. ¿Crees que debo de darle una oportunidad o piensas que me engañará?


  ¡Esa era la pregunta del millón! La que de vez en cuando se asomaba en mis adentros después de la ruptura con Blasco. ¿Le brindaba otra oportunidad al amor? Lo cierto es que no tenía respuesta ni para mí. Cerré los ojos, suspiré, volví a abrirlos e intenté responder con la mayor sinceridad.


  —Date la oportunidad a ti misma. —⁠Solté como si fuera una gurú de la autoayuda⁠—. Si te lo estás pasando bien con él, disfruta del momento. ¡Eso sí! Ve con pies de plomo y aprende de los errores.


  —¡Bravo! Eres una crack —⁠me felicitó Joan por el pinganillo⁠—. Vamos a otra llamada.


  ¡Cuánto estrés! El ritmo era vertiginoso. No obstante, comenzaba a cogerle el gusto a la fugacidad del momento.


  —Bea, muchas gracias por compartir tu historia con nosotros. —⁠Le lancé un beso⁠—. Continuamos con el consultorio. Buenas noches, ¿a quién saludo?


  Me sorprendí al escuchar una voz masculina.


  —Hola, soy Felipe.


  —Buenas noches, Felipe. Bienvenido al club de los cornudos, ¡cuéntanos! —⁠ironicé.


  —A mí no me han engañado —aclaró nervioso⁠—. Fui yo el que le puso los cuernos a mi novia. No supe valorarla y tuve un lío con otra mujer. Fue una aventura de una noche, que salí con unos amigos a tomar unas copas. Una cosa llevó a la otra y acabé en la cama con una chica que apenas conocía. Llamo para pedir perdón a Natalia. Ella es el amor de mi vida. Gracias a mi desliz me he dado cuenta de lo mucho que la quiero.


  Me sonó a excusa rancia, pero tenía que darle una oportunidad a Felipe. Tal vez el tipo había sido sincero con su chica y estaba arrepentido. No tenía que llevar el tema como algo personal.


  —Cuando se lo contaste a tu novia, ¿qué te dijo?


  —En realidad, no se enteró por mí. Al cabo de unas semanas escondiendo mi engaño, volví a acostarme con otra mujer en otra fiesta y esa vez me pilló. Natalia se echó a llorar y quiso cortar conmigo, pero le prometí que sería la última vez. Así que ella me dio otra oportunidad.


  ¡Estaba flipando!


  —¿Le has puesto los cuernos dos veces? —⁠pregunté alucinada.


  —Alguna más… es que soy una persona muy sexual. Natalia se enteró del resto de mis aventuras y me dejó. ¿Te lo puedes creer? Ahora que la he perdido, soy consciente de lo mucho que la quiero.


  Ok, ¡ese hombre no respetaba a la tal Natalia! Era un sinvergüenza que se aprovechaba de su confianza. Y encima tenía las narices de asegurar que la quería. Claro que la quería, ¡quería matarla a disgustos!


  —¡Oh!, ¡qué romántico! —Si llego a ser más irónica reviento⁠—. Felipe, cariño, tengo dos palabritas para ti; cerdo y cobarde.


  —¿Cómo puedes decirme eso con lo arrepentido que estoy? —⁠Intentó victimizarse.


  —Lo de cerdo por traicionar al amor de tu vida, tal y como has mencionado. Lo de cobarde es por intentar recuperarla con la excusa rancia de tener que follarte a otra para valorar a la mujer que tienes al lado. Y ahora, me vas a hacer el favor de colgar o corto yo.


  Antes de pasar con la siguiente llamada, Joan me abroncó con delicadeza para que aflojara mi contundencia. Evidentemente, lo ignoré. Saludé a la siguiente persona. La chica se presentó. Se llamaba Rebeca, estaba rota de dolor porque su novio le había engañado con su mejor amiga. Se ve que el chico era todo un Don Juan.


  —¿Qué hago, Noelia? —preguntó Rebeca sollozando.


  —Primero, deja de llorar —le aconsejé con cariño⁠—. Seguro que el imbécil de tu ex no ha derramado ni una sola lágrima por ti. Y después, dale donde más le duele.


  —¿Perdona?


  —¿Se acuesta con tu mejor amiga y vas a dejar que se vaya de rositas? Destrózale la Play, su coche… algo que le guste. Él no ha dudado en lastimarte, ¿no?


  Una nueva bronca llegó vía pinganillo, pero esta vez la interlocutora era otra persona.


  —Noelia, soy Lidia, la psicóloga del programa. El consejo que acabas de dar a esa chica es muy peligroso. Retíralo, dile que estabas bromeando y recomiéndale que se distancie de su amiga y de su ex. Es una orden.


  Aquellas palabras resonaron en mi cabeza. Un torrente de mala leche explotó en mi interior. Querían manipular mi mensaje, mutilarlo y que traicionara a mis seguidores. Por ahí no estaba dispuesta a pasar, mi dignidad no tenía precio.


  Esta era la lista de cosas que tenía pensadas hacer:


  
    	Ignorar a la mamarracha del pinganillo.


    	Aconsejar a Rebeca que le diera un escarmiento a su ex.


    	Despedirme.
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  Con la fuerza de los mares, de los vientos y hasta de un reactor nuclear caminaba por los pasillos de la tele en dirección hacia del despacho de Helena. ¡Me iba a oír! ¡No habían cumplido su palabra de respetar siempre mi opinión! Además, ¿quién se pensaba que era esa psicóloga de pacotilla para ordenarme lo que podía hacer o no? ¡Quién! Estaba tan cabreada que tenía la firme intención de despedirme. Sabía que no había meditado mucho aquella decisión o más bien nada, porque me encantaba trabajar allí, pero no podía permitir que intentaran pisotearme de una forma tan miserable.


  Por otro lado, me habían pedido que fuese más cañera que en mis redes sociales porque el programa era atrevido y descarado, ¿no? Entonces, ¿por qué una psicóloga me había ordenado que me retractara? No entendía nada.


  Me detuve delante de la puerta para respirar hondo antes de abrirla e irrumpir con energía en el despacho de mi jefa. Helena y una mujer que estaba a su lado se sobresaltaron al verme.


  —¡Joder, Noelia! ¡Qué susto me has dado! —⁠exclamó Helena.


  —Para susto el que me he llevado yo cuando una jodía psicópata, que se hace pasar por psicóloga, me ha ordenado por el pinganillo y en directo —⁠hice hincapié en esas dos últimas palabras⁠—, que me retractara al aconsejar a la chica que había llamado al consultorio —⁠bramé.


  La mujer que acompañaba a mi jefa levantó la mano derecha.


  —Ejem. La jodida psicópata soy yo —⁠aclaró molesta.


  Mi corazón dio un vuelvo al ver el rostro de mi nueva archienemiga; Lidia, la psicóloga psicópata. Tendría unos cuarenta y tantos años. Era rubia con el pelo largo y ondulado. Llevaba unos vaqueros anchos, que le sentaban fatal, una blusa bastante hortera de color rosa y unas gafas gruesas sin montura. ¡Madre mía! Su gusto para vestir era nulo. Comprendí en ese instante que su falta de juicio era a nivel general y no solo para dar consejos.


  —¡Que sea la última vez que me das una orden! —⁠La amenacé dando un paso al frente⁠—. En la primera reunión se me prometió que tendría total libertad para decir lo que me diese la gana y esta noche habéis intentado vetarme.


  —Le has aconsejado a una espectadora que rompiese el coche de su ex para vengarse por ponerle los cuernos —⁠pronunció con aires de superioridad⁠—. ¡Eso es una locura!


  —¡Le ha engañado con su mejor amiga! ¡Si quieres le recomiendo que haga un trio con ellos!


  Helena intentó disimular con poco éxito una sonrisita. ¿Qué estaba pasando? ¿Contaba con el beneplácito de mi superior o simplemente le hacía gracia la situación?


  —Hay cosas que no se pueden permitir en televisión. Por ejemplo, animar a alguien a que se vengue de otra persona. ¡Tenemos que dar ejemplo! Nos ven miles de personas cada noche —⁠explicó Lidia, cruzándose de brazos⁠—. Te he pedido amablemente que rectificaras. Sin embargo, tú me has ignorado, has comentado que la psicóloga que te hablaba por el pinganillo era una intransigente y, por último, le has sugerido a la espectadora que ella y sus amigas denunciaran la cuenta de Instagram de su ex para que se la bloquearan y de esta forma fastidiar al muchacho. —⁠Aplaudió con lentitud⁠—. ¡Bravo, Noelia! Tu falta de sentido común es soberbia.


  Soberbia era la leche que me hubiese encantado meterle a la estúpida come cocos, que para más inri iba de moralista. Esa tipa no me iba a dar lecciones de nada. ¿Qué clase de monstruo era incapaz de solidarizarse con una mujer a la que le habían sido infiel con su mejor amiga?


  —Creo que no has entendido que a esa chica la han traicionado dos de las personas más importantes de su vida —⁠aclaré.


  —No es nuestro problema. —Abofeteó el aire con la mano.


  —¡Claro que lo es! Es mi consultorio y me importan los problemas de todos los que llamen.


  —No puedes llevarte esas historias al terreno personal o te volverás loca, como ha pasado esta noche. Nadie y repito nadie, en su sano juicio montaría el numerito que acabas de protagonizar. En serio, Noelia. —⁠Cada vez me resultaba más irritante su voz aguda y la forma tan pedante de pronunciar mi nombre⁠—. Todos sabemos cómo acabó tu última relación amorosa. Sin embargo, debes dejar tus emociones a un lado y ser una buena profesional cuando asesores a los demás. Lo mejor que puedes hacer es superar que tu ex te engañó y regalar buenos consejos a tus espectadores. —⁠Disparó Lidia.


  Se estaba ganando la bofetada a pulso. ¿A qué venía aquella puñalada trapera? Lo descubría en unos minutos. No obstante, tocaba defenderme de su ataque desmedido. No podía olvidar que mi jefa estaba delante, así que intentaría ser elegante y directa.


  —¡Vete a la mierda! —espeté.


  Pues ya veis que directa sí que fui, lo de ser elegante lo pasé por alto.


  —¿Disculpa? —preguntó asombrada.


  —Que te vayas a la mierda. —⁠Repetí cabreada⁠—. Con todas las letras.


  Lidia se volvió hacia nuestra jefa. Después, suspiró exageradamente.


  —Helena, no voy a consentir que se me falte al respeto de esta forma —⁠protestó.


  —Antes me lo has faltado tú cuando me has ordenado que cambiara mi consejo. —⁠Insistí⁠—. Y ahora al asegurar que no estoy cualificada para este trabajo porque soy incapaz de superar mi ruptura con Blasco.


  Entonces, Lidia se dirigió hacia mí con cara de pocos amigos y con un gesto de desesperación.


  —¡Eres la persona menos indicada para presentar el puto consultorio amoroso! —⁠estalló.


  —¡Se acabó! No aguanto más gilipolleces. —⁠Resoplé desanimada⁠—. ¡Lo dejo! Me despido.


  Helena apoyó su trasero sobre la mesa del despacho, nos miró en silencio durante unos segundos y carraspeó. Después me regalo una brillante sonrisa.


  —Lidia estás despedida.


  ¡Toma ya! Eso sí que no me lo esperaba. Fue brutal porque Helena comenzó la frase mirándome a mí y la terminó clavando sus ojos en los de la psicóloga. Casi siento un micro orgasmo al comprobar que mi jefa me apoyaba incondicionalmente. Lidia comenzó a tartamudear nerviosa.


  —¿Por qué? —Alcanzó a pronunciar.


  —Me tienes hasta las narices con tu diplomacia rancia y caduca —⁠aclaró con serenidad⁠—. Vas de noble, empática y respetuosa, pero después eres la primera en insultar, imponer tus ideas y putear a la gente. Solo vienes a este despacho para quejarte de tus compañeros.


  —Sabes que mis quejas son siempre constructivas. —⁠Se defendió.


  Helena soltó una sonora risotada.


  —¡No me hagas reír, Lidia! Que se me salta el Botox. —⁠Acto seguido, se puso seria⁠—. La que manda aquí soy yo. Noelia tiene absoluta libertad para asesorar a los espectadores como ella considere. Además, le hemos pedido que sea más agresiva con su mensaje, que mida menos los que dice. Joder, ¡qué monte un puñetero show!, ¡hacemos televisión! Tú no eres quién para intentar corregirla ni mucho menos desprestigiarla, ¿entendido?


  Había quedado clarísimo. Creo que ni yo misma lo hubiese expresado mejor. La psicóloga asintió con resignación.


  —Además, gracias a Noelia y Mike, ayer conseguimos record de audiencia en lo que va de temporada. Así que algo hará bien para que guste tanto a la gente —⁠reflexionó.


  ¡Madre del amor hermoso! No sabía si abrazar a mi jefa o ponerle un monumento. Tanto piropo comenzaba a abrumarme, pero escuchar sus halagos tampoco me suponía ningún inconveniente.


  —¿Estoy despedida? —Quiso saber Lidia.


  Helena rodeó la mesa y se acomodó en su silla.


  —No, mujer. No estás despedida —⁠respondió.


  Ignoraba el porqué, pero me alivió que no la echara. Tal vez por no sentirme responsable de que aquella arpía se quedara sin trabajo. Aunque se lo mereciera.


  —Serás la ayudante de Noelia —⁠añadió nuestra jefa⁠—. ¿Qué te parece? Creo que como psicóloga alabarás mi propuesta. Ya que estás acostumbrada a decir a los demás lo que tienen que hacer, te vendrá de fábula que seas tú la que recibe las órdenes. A eso se le llama terapia de choque, ¿no?


  No. A eso se le llamaba un marrón que te cagas para la come cocos.


  —En realidad, la terapia de choque es cuando algo te produce temor…


  —¡Me da lo mismo! —La interrumpió, haciendo un ademán con la mano⁠—. No me aburras con tu cháchara psicológica. Haz el favor de desaparecer de mi despacho. Y recuerda que ahora tu nueva jefa es Noelia. Las quejas que tengas se las comunicas a ella.


  Lidia cerró la puerta con delicadeza al salir. Apenas levantó la mirada del suelo cuando se despidió. Sentí compasión hacia ella, aunque sin olvidar lo cruel que acaba de ser conmigo. «Un problema menos» pensé satisfecha. Aunque tenerla detrás de mí todos los días podía llegar a ser desesperante.


  —Si te es un incordio me lo haces saber y la mando a recepción. Sé que detesta atender llamadas —⁠bromeó Helena como si me hubiese leído la mente.


  —Eso está hecho. —Le seguí el juego⁠—. Gracias por defenderme.


  —No ha sido nada, mujer —resopló⁠—. Lidia no es mala persona, simplemente se cree que está por encima de los demás. Además, a ti te tiene un poco de manía porque quería presentar tu consultorio. Ella no vale para estar delante de una cámara. No tiene carisma y tú sí. Eso le cuesta mucho digerirlo. —⁠Alargó la palabra «mucho»⁠—. El numerito que ha montado ahora solo ha sido una de sus muchas pataletas. Ya la irás conociendo. Le vendrá muy bien ser tu ayudante durante un tiempo para que se le bajen los humos, ¿no crees?


  No tenía ni idea. Apenas la conocía. Por lo tanto, ignoraba si el cambio de cargo le favorecería o no. Lo único que sabía con seguridad era que no quería ser la niñera de nadie. Y, hablando de niños, alguien llamó a la puerta. Casi me dio un infarto cuando vi a Mike asomarse. ¡Qué suerte la mía! ¿Podía pasar algo más aquella puñetera noche? Ya os adelanto que sí. Claro que sí. Algo que rompió todos mis esquemas. Nos saludó al entrar, presumiendo de su carismática sonrisa. De sus labios carnosos, de su mentón varonil, de esos brazos fuertes con los que fantaseaba que me estrujara… Perdón, ¡qué me voy por los Cerros de Úbeda! Resumiendo, que el tío era igual de guapo que inoportuno.


  —¿Tengo permiso para realizar una pregunta íntima? Aunque corra el riesgo de meter la pata —⁠quiso saber.


  —Aún tiene que ser la primera vez que te muerdas la lengua —⁠suspiró Helena entre risas⁠—. Dispara.


  ¿Qué me había perdido? ¿Se conocían más allá de lo profesional? Era obvio que sí, de lo contrario ¿de dónde venía tanto colegueo? Estaba más desubicada que un viceverso en un concierto de ópera. Opté por seguir callada, como si no estuviese allí. Aunque poco tardaría en ser la protagonista.


  —¿Seguro? —insistió él, arqueando una ceja.


  —Claro. Adelante, cariño —respondió Helena.


  «¿Cariño?». Lo había llamado «cariño». ¿Eran pareja? ¿Amantes? ¿Marido y mujer? De repente, sentí la imperiosa necesidad de descubrir qué vínculo les unía.


  —Me han chivado que Noelia la ha liado en plató y ha venido a despedirse —⁠confesó⁠—. ¿Es cierto?


  Me giré despacio hacia él con un gesto de sorpresa.


  —¡Vaya! Desconocía que fueses mi biógrafo para que vayas pregonando mis hazañas. —⁠Solté a la defensiva.


  —En absoluto. —Negó con la cabeza⁠—. Quiero evitar que hagas algo de lo que luego puedas arrepentirte. Antes de que tomes una decisión, podemos ir a tomar un café o ¿te has despedido ya?


  Me dejó sin palabras. Mike se estaba preocupando por mí. No sabía cómo reaccionar a su buena acción. No estaba acostumbrada a eso. «¡Vamos, Noe! Di algo. Que no parezca que estás impresionada» me ordené mentalmente.


  —Lo siento, pero eso es algo que no te incumbe. —⁠Levanté la barbilla con chulería.


  —Joder, Noelia. Dime que no lo has hecho —⁠suplicó serio.


  —Se ha despedido y la he vuelto a contratar —⁠aclaró Helena, levantándose de su asiento⁠—. Además, como premio por lo bien que ha hecho su trabajo, le he regalado una ayudante, ¿qué te parece?


  Mike respiró aliviado. Aluciné al comprobar que yo le importaba. Por lo menos, lo suficiente como para presentarse en el despacho de mi jefa e intentar que hacerme cambiar de opinión. Esta vez no pretendía fastidiarme, quería ayudarme.


  —Entonces, sigues en el programa —⁠murmuró. Su sonrisa se volvió gigante. No ocultó su felicidad.


  De repente, nuestras miradas se cruzaron y noté un chispazo que me abrasó por dentro. ¡Oh, no! ¿En serio? ¿Él? Conocía perfectamente esa sensación y también sabía que nunca llevaba a buen puerto. La experiencia me lo había demostrado. Así que ignoré a los chispazos, a las hormonas en plena ebullición y a mi parte más eroticofestiva. Ese capullo no me iba a encandilar con su buena acción del día ni con su mirada de roba corazones.


  —Desde luego, bonito —espeté, disimulando mi nerviosismo⁠—. No te será tan fácil librarte de mí.


  Me despedí de Helena al abrir la puerta para salir de allí. Tenía que desaparecer lo antes posible o, de lo contrarío, Mike podía percatarse de que nuestro cruce de miradas me había descolocado. No quería que jugara con ventaja. El corazón volvía a latirme desbocado, al igual que cuando había entrado en aquel despacho. La diferencia era que ahora era él quién me lo agitaba con fervor.


  —Menos mal —pronunció Mike en voz alta⁠—. Esto habría sido un verdadero coñazo sin ti.


  Me di a la fuga. Sus piropos eran complicados de encajar. Sobre todo cuando mi pulso se aceleraba al escucharlos.
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  Por fin estaba tranquilo. Ella se quedaba.


  Después de enterarme de que Noelia quería despedirse, de ir en su auxilio y de saber que todo había sido una falsa alarma, respiré aliviado. ¡Joder! Casi se me sale el corazón por la boca al pensar que esa noche sería la última en volver a verla.


  —Ya pasó el susto, Casanova —⁠bromeó mi prima⁠—. Me ha sorprendido que te presentaras en mi despacho para ayudar a Noelia.


  —No quería que tirase su carrera por la borda —⁠aclaré a medias.


  Helena soltó una carcajada.


  —¿Me crees tan tonta como para dejar escapar a una estrella televisiva como ella? El público la adora en sus redes y en el programa. Además, es una mujer con un par de narices. Eso me gusta.


  «Y a mí» pensé, dibujando una sonrisa.


  —¿Sois amigos? —preguntó sin rodeos.


  Negué con la cabeza. No sabía muy bien lo que éramos…


  —Digamos que no somos enemigos. —⁠Me encogí de hombros.


  Mi prima resopló. Se puso delante de mí y sonrió. ¡Miedo me daba!


  —Como me la espantes te mato —⁠me advirtió entre risas⁠—. Tu historial con las mujeres deja mucho que desear.


  Tampoco era para tanto. Helena era una exagerada. Simplemente me gustaba disfrutar de la vida sin complicaciones ni ataduras. Mis relaciones amorosas no se caracterizaban por ser muy largas o profundas, pero las había saboreado desde el primer momento. Claro estaba, que eso mi prima lo ignoraba.


  —Helenita, estás chapada a la antigua. Ahora no se lleva lo de salir siempre con la misma persona. —⁠Esa fue mi pobre excusa para intentar defenderme de su acusación.


  —Y tú eres demasiado moderno. —⁠Se cruzó de brazos⁠—. Mike me importa una mierda lo que hagas con tu vida sentimental. Pero no estoy ciega. He visto lo que se cuece entre vosotros dos y no quiero que juegues con ella. ¿Entendido?


  Levanté las manos como muestra de inocencia.


  —Tienes muy mal concepto de mí. —⁠Seguí bromeando⁠—. Ya no soy el ligoncete que se llevaba de calle a las chicas del pueblo. Esa etapa ya pasó. A mí también me han roto el corazón. —⁠Evité ahondar en el tema⁠—. Te aseguro que no tienes de qué preocuparte.


  Mi prima me dio tres cachetes en la mejilla.


  —Cariño, sabes que te quiero mucho, pero como la lastimes te corto los huevos.


  Así era Helena; clara, directa y burra como ella sola. Yo la adoraba. Habíamos compartido toda nuestra infancia en Alicante. Me sacaba siete años de ventaja, aunque la diferencia de edad nunca fue un inconveniente en nuestra amistad. Compartimos risas, salidas nocturnas y confesiones. A los veintisiete años, se mudó a Madrid para trabajar en una de las productoras audiovisuales más importantes del país. Sin embargo, no permitimos que nuestra relación se enfriara, mantuvimos el contacto a través del email y llamadas telefónicas semanales. De hecho, ella fue la que me animó a mudarme para trabajar a su lado. Su propuesta fue todo un halago porque, además de ser mi prima favorita, la admiraba profundamente. Nunca olvidaré que me rescató de uno de los peores momentos de mi vida.


  —Ok, no me fustigues. Sé lo que tengo que hacer —⁠zanjé la conversación.


  Pero realmente no tenía ni idea de lo que iba a pasar.


  Y eso era una de las cosas que más me gustaba de haber conocido a Noelia; con ella todo era jodidamente imprevisible.
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  Iba en un taxi hacía mi casa. Sentía tal batiburrillo de emociones que necesitaba liberarlas y diseccionarlas junto a la persona más minuciosa, en lo que a sentimientos se trababa, del mundo. Miré la hora en la pantalla del teléfono. Pasaban de las dos y media de la madrugada. Era tarde, pero sabía que él estaría despierto. Muchas de nuestras conversaciones más transcendentales, y también algunas de las más estúpidas, se habían originado a esas horas de la noche.


  Llamé sin pensarlo dos veces.


  —Buenas noches, bombón. ¿Qué ha pasado durante el programa? —⁠preguntó Vicen en voz baja, al otro lado de la línea.


  —¿Lo vas visto?


  —La duda ofende —suspiró—. ¡Por su puesto que lo he visto! Y, también, cómo has enloquecido cuando te estaban dando órdenes por el pinganillo.


  —Ha sido muy fuerte. La psicóloga del programa, que es una sabelodoto, pretendía que cambiara mi consejo por otro que nada tiene que ver con mi forma de pensar —⁠aclaré ofendida⁠—. Después de realizar la sección, le he montado un pitote monumental en el despacho de nuestra jefa. La tía se ha puesto chulita, asegurando que no valgo para la sección. Pero Helena le ha parado los pies.


  —¿Quién es Helena? —Quiso saber.


  —Es mi jefa, ¡que no te enteras! —⁠le recriminé.


  —¿Cómo me voy a enterar si no sé cómo leches se llama tu jefa? ¿Soy adivino?


  Respiré hondo para evitar mandarlo a freír churros. Ummmm, churros, ¡qué hambre tenía! No había comido nada desde hacía un buen rato. Con tantas emociones vividas el estómago se me había cerrado. Aunque ya comenzaba a rugirme. En cuanto llegara a casa me prepararía algo… quizás un poco de pasta al dente con tomate y orégano. Continué con la conversación para ir a lo interesante.


  —Resumiendo; a la psicóloga le han echado una buena bronca por ir de listilla y la han relevado para que sea mi ayudante.


  —¡Qué Dios se apiade de ella! —⁠bromeó mi amigo⁠—. Aunque se lo tiene merecido por meterse contigo.


  Entonces, noté un nudo en el estómago al recordar la buena acción de Mike. Era el momento de reconocer lo evidente.


  —Vicen, tenías razón —desembuché.


  —Cuéntame algo que no sepa. Siempre la tengo. —⁠Carraspeó durante unos segundos⁠—. Aun así, estoy un poco perdido e ignoro en qué llevo la razón.


  —Creo que me gusta Mike.


  Al oírlo en voz alta me sentí más desnuda que cuando la idea solo revoloteaba por mi cabeza. Miré ruborizaba al taxista por si había escuchado mi confesión. Por suerte, el conductor estaba la mar de entretenido canturreando las canciones que emitían en la radio.


  —No lo crees, bonita. Lo estás afirmando —⁠susurró.


  —Por favor, no hagas que esto resulte más difícil todavía. —⁠Cogí aire por la boca⁠—. Desde que pasó lo de Blasco ningún hombre me había llamado la atención. Reconozco que Mike es guapísimo y tiene un cuerpo de infarto, pero todas las veces que nos hemos cruzado ha conseguido sacarme de quicio. Sin embargo, esta noche ha intentado ayudarme. Me ha parecido tan mono. Si le hubieses visto la cara de preocupación que tenía cuando pensaba que me había despedido… Era para comérselo.


  Me sorprendí a mí misma por la cursilería que acababa de soltar. ¿Sería el cansancio acumulado que me estaba pasando factura?


  —Pues hazlo… ¡CÓ ME TE LO! —⁠masculló.


  De repente, escuché una voz a lo lejos que llamaba a Vicen. Mi amigo no estaba solo.


  —¿Dónde estás?


  —En casa de Arturo —respondió.


  —¿El de la mesa redonda? —me burlé.


  —Eres taaaaaan graciosa —pronunció con sarcasmo⁠—. Arturo es el madurito con el que me veo de vez en cuando.


  «¿De vez en cuando?», pensé. ¿A quién pretendía engañar? Desde la primera cita, habían quedado casi a diario. Además, no pasé por alto el detalle de que lo llamara por su nombre. A sus conquistas esporádicas jamás las llamaba por su nombre. «Semental», «Miembro descomunal» o «Sexineitor» eran los apodos que ponía a sus ligues para evitar tener una relación más estrecha con ellos. No obstante, con el madurito algo estaba cambiando.


  —¿Otra vez? —solté por inercia—. ¿Qué pasa entre el madurito y tú?


  —No puedo hablar, Noe —murmuró para que no le escuchase su nueva conquista⁠—. Mañana te cuento todo en la comida.


  —¿Qué comida?


  —¿No has leído los mensajes que ha puesto Cris en el grupo de WhatsApp?


  Ni uno solo. Con tanto ajetreo, apenas había tenido tiempo echar un vistazo a las redes sociales.


  —Aún no —respondí.


  —Mañana nos ha invitado a comer a su huerto. Asegura que tiene una sorpresa para nosotros.


  ¡No, por favor! Estaba harta de tanta sorpresa.


  Aunque la que tenía preparada nuestra amiga nos iban a dejar alucinadas.
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  Al día siguiente, me levanté tardísimo. Me había acostado sobre de las cuatro de la mañana. Estuve revisando el correo, respondiendo a los comentarios y mensajes de mis seguidores y ojeando el perfil de Instagram de Mike mientras engullía como un jabalí medio kilo de tallarines con tomate, ajo y orégano. Lo admito. Cotilleé descaradamente su cuenta. Estaba guapísimo en todas sus fotos. ¡Claro! No iba a subir en las que se viese mal. Especialmente hubo una que me llamó la atención. Era en blanco y negro. Mike miraba a través de una ventana con una expresión melancólica. Sus preciosos ojos marrones, que estaban más oscuros de lo normal debido al efecto del filtro, destilaban tristeza. Me hubiese encantado leerle la mente para saber en qué pensaba o haber estado a su lado para preguntárselo.


  Al final, caí rendida sobre la cama con el móvil en la mano.


  A las doce del mediodía me desperté sobresaltada al sonar la melodía de mi teléfono. Vicen llamó para avisarme que en quince minutos pasaba a recogerme. Me levanté de un salto, me duché y, después, me enfundé un short vaquero y un top amarillo. Hacía un calor sofocante, lo mejor era ir bien fresquita. Hice bien porque, aunque en ese instante lo ignorara, luego iba a subir muchísimo la temperatura.


  Vicen hizo sonar el claxon de su Audi para anunciar que había llegado. Cogí el bolso, bajé las escaleras de mi piso y me monté en el coche. Ni un atleta de triatlón comenzaba el día corriendo tanto.


  Saludé a mi amigo con un beso en la mejilla. Después, resoplé agotada.


  —He batido mi propio record al arreglarme en menos de un cuarto de hora. —⁠Me acomodé en el asiento.


  —Me encanta la gente puntual —⁠señaló, levantando las gafas de sol para pestañear con soltura⁠—. No esperaba menos de ti, bombón.


  —¡Uy, estás de muy buen humor! Como se nota que el madurito te tiene contento —⁠bromeé al mismo tiempo que le daba una palmada en la espalda.


  Asintió orgulloso. Volvió a colocarse bien las gafas, arrancó y nos incorporamos al tráfico de Madrid.


  —Arturo es un tío muy guay —⁠aseguró⁠—. Es culto, deportista, sabe escuchar… hacía mucho tiempo que no conocía a alguien con el que tuviese tantas cosas en común.


  Me dio un vuelco al corazón. Ver tan feliz a mi amigo me hacía inmensamente feliz a mí también. No era fácil que Vicen se ilusionara tanto con una persona y aún menos cuando seguía bajo los efectos secundarios de su relación tóxica con Romeo.


  —¿Ya sabes lo que vas a hacer? —⁠Disparé.


  —¿Respecto a qué? —Se hizo el tonto. Sabía perfectamente a qué me refería.


  —A tu relación dependiente con Romeo.


  Soltó una carcajada, mirando a la carretera.


  —Voy a disfrutar del momento, sin pensar en nada más —⁠aclaró risueño⁠—. Además, aquí la única que tiene una relación dependiente eres tú con la ropa de color amarillo —⁠concluyó, pellizcando con los dedos la parte inferior de mi top.


  Nos echamos a reír. No quise insistir más en el tema. Vicen era muy mayorcito para saber cómo apañárselas en el amor. Además, se le veía de fábula. Así que usé mis dotes periodísticas para esclarecer otro asunto.


  —¿Qué está tramando Cris?


  —No tengo ni idea. —Se encogió de hombros⁠—. Me ha pedido que vayamos al McDonald’s a coger hamburguesas y refrescos.


  Fruncí el ceño. Algo no cuadraba.


  —¿Nos invita a comer a su huerto y, en lugar de prepararnos unas verduritas, tenemos que ir a buscar comida rápida? Esta chica está mal de la cabeza.


  —Seguro que lo que quiere es que vayamos a ayudarla porque no tiene ni idea de cómo sembrar las hortalizas. Esto huele a encerrona, pero como no ha querido soltar prenda por teléfono tenemos que esperar para saber cuál es la puñetera sorpresa —⁠protestó mi amigo.


  —¿Qué será? Nunca se anda con tanto misterio —⁠murmuré pensativa.


  —Baja tus expectativas. ¿Recuerdas la vez que nos citó de urgencia porque le había pasado algo muy fuerte y resultó ser que Manuel Carrasco le había dado like en una publicación? —⁠comentó con sarcasmo.


  Dibujé una sonrisa al pensar en mi amiga. No había nadie más inocente que ella en todo mundo.


  —Conociendo a Cris o nos pone a trabajar o su sorpresa es una soberana gilipollez —⁠aseguró.


  


  Vicen tuvo que tragarse las palabras que había pronunciado hacía menos de una hora. Nuestra amiga ni nos puso a trabajar cuando llegamos al huerto ni su sorpresa fue una gilipollez. Al contrario, nos dejó a Ari, Vicen y a mí sin habla. Comprendimos en un instante que la comida era lo de menos, podía habernos servido piedras porque apenas íbamos a prestarle atención al menú culinario. Lo importante era el espectáculo que estábamos presenciando. Para ser más concreta; un espécimen de casi dos metros de altura, cuerpo de dios griego y arrebatadoramente sensual que tenía de vecino. Los cuatro mirábamos embobados cómo hundía sus manos en la tierra mientras solo llevaba un pequeño pantalón deportivo. ¡Qué mareos me estaban entrando!


  —Si lo llego a saber vengo antes —⁠susurró Ari⁠—. O alquilo el huerto de al lado.


  —No me importaría que me tocara de ese modo con sus enormes manos —⁠aclaró Vicen, abanicándose con un papel.


  —Había oído que el contacto con el campo es buenísimo, aunque desconocía que lo fuese tanto —⁠bromeé sin apartar la vista de aquel maromo.


  —Se llama Aitor —nos informó Cris⁠—. El otro día se ofreció a ayudarme con el huerto. Es un hombre muy majo.


  —Ya lo veo. Es majísimo —aseguré.


  Cris nos hizo un gesto para que nos sentáramos alrededor de una mesa redonda de madera donde había servido las hamburguesas y la bebida que habíamos comprado. Había colocado una sombrilla para evitar que el sol nos diera de lleno. Sin embargo, seguíamos sofocados.


  —¿Va a comer con nosotros? —⁠Quiso saber Vicen.


  —No. La sorpresa es solo para ver, no para tocar —⁠aclaró Cris al mismo tiempo que cogía una patata frita del plato.


  Entonces, Aitor se percató de que estábamos en el campo de al lado observándole y nos saludó a lo lejos. Parecíamos cuatro adolescentes en pleno subidón de hormonas cuando se puso de pie y se secó con un trapo el sudor de la frente. ¡Quién fuera ese trapo para recorrer su cuerpo empapado de sudor! Aunque fue Cris la que casi se derrite por la mirada ardiente que le lanzó su nuevo vecino.


  —¡Uy! ¿Esa miradita a qué ha venido? —⁠pregunté mientras le daba con el codo a mi amiga.


  —¡Este tío quiere empotrarte! —⁠Aseguró Vicen.


  —No digas chorradas. —Cris se puso colorada⁠—. Apenas nos conocemos. Además, tengo novio.


  —Cariño, ¿cuánto tiempo llevas con José? ¿Un siglo? —⁠se burló el único chico del grupo⁠—. Después de tantos años de monogamia te mereces echar una cana al aire. Y, no te preocupes, si te acuestas con ese monumento no contaría como una infidelidad, sino como una proeza.


  Estallamos en risas. Aunque Vicen estaba bromeando porque sabía perfectamente que Cris era fiel a su pareja, observé cómo nuestra amiga se ruborizaba ante su nuevo amigo. Estaba claro que el tipo era muy atractivo, ¡a todos nos había gustado! Pero Cris notaba algo distinto que, con el paso de los días y el contacto con Aitor, se volvería peligroso.


  —No hay nada que me ponga más que un granjero, horticultor o artesano que esté buenorro y sudado —⁠exclamó Ari mientras añadía mostaza a la hamburguesa⁠—. Los tíos que trabajan con las manos me excitan mucho.


  —¡A mí los camioneros! —espetó Vicen después de dar un sorbo a su bebida⁠—. Me dan un morbo exagerado. Son tan rudos y varoniles.


  —Me quedo con los hombres inteligentes y deportistas. Ya sé que suena a cliché. —⁠Me encogí de hombros.


  —Y los que son un poco macarras y cabroncetes también son tu debilidad —⁠añadió Ari, señalándome con el dedo.


  Asentí mientras sonreía y levantaba las manos. ¡Qué bien me conocían mis amigos! Le preguntamos a Cris cuál era su tipo el tipo de hombre que más le gustaba. Ella se quedó callada, mirando a Aitor. Como si la cosa no fuese con ella. Con su silencio nos estaba respondiendo.


  —Oye, chata. Si quieres nos vamos para que podáis estar a solas —⁠le abroncó Vicen.


  —Lo siento, me he despistado —⁠respondió, sacudiendo la cabeza. Suspiró antes de responder⁠—. A mí me gusta mi José. No me hace falta nada más. Tengo más que suficiente con mi Aitor. ¡Oups! ¡Perdón! Quise decir con mi José.


  Volvimos a reír ante el descuido de Cris. Ella enrojeció a un nivel alarmante. No sabía por qué le daba tanta importancia a algo tan cotidiano como que otro hombre le resultase atractivo.


  —¡Te ha traicionado el subconsciente! —⁠Vicen le metió caña de nuevo⁠—. No pasa nada, Cris. ¡Todos tenemos nuestro lado morboso! A mí me vuelven loco los camioneros y a ti ese chulazo que viene hacia nosotros.


  Levantamos la vista para observar cómo Aitor se acercaba a la valla. Me recordó a los cowboys del lejano oeste, caminando con chulería. Solo le faltaba el sombrero y las pistolas. Se apoyó sobre la verja y sonrió. Esa sonrisa subió la temperatura del lugar. Para ser sincera, también ayudaron sus trabajados abdominales al aire libre, sus pectorales de bombero o sus marcados bíceps… ¡Vamos, que el hombre era un auténtico espectáculo andante!


  —Buenas tardes —saludó risueño—, ¿habéis venido a pasar el día al campo?


  —Hace tan buen tiempo que me ha parecido una idea estupenda —⁠asintió Cris mientras se apartaba un tirabuzón de la cara.


  —Eso y que nos han asegurado que íbamos a encontrar las mejores vistas de la ciudad. —⁠Vicen se quedó tan ancho al pronunciar aquella frase.


  Cris se atragantó con la bebida y soltó un pequeño eructo. Después, le propinó una patada a nuestro amigo por debajo de la mesa por ser tan bocazas. Aitor, que no era ciego ni tonto, soltó una pequeña carcajada ante el pique entre Cris y Vicen.


  —Disculpa a mi amigo. —Salí en defensa de Cris. Se iba a enterar de lo que era pasar vergüenza. ¡Iba a recibir de su propia medicina!⁠—. Se le ha caído la baba desde que te ha visto sin camiseta bajo los rallos del sol.


  Pero olvidé que Vicen no tenía vergüenza.


  —Se me ha caído la baba, los pantalones y hasta los calzoncillos. Hijo, ¡parece que hayas salido de una pasarela de modelos! —⁠exclamó, señalando al aludido⁠—. Pero que sepas que estas pedorras también han entrado en ebullición al verte.


  ¡Toma ya! No podía haber sido más bruto.


  —En especial Noe, que lleva varios meses sin mojar y anda un poco necesitada —⁠añadió.


  Pues sí que podía. ¡Su incontinencia verbal era infinita! Le regalé una colleja.


  Aitor se echó a reír. El chico parecía simpático así que le invité a tomar algo.


  —No temas que no mordemos —⁠bromeé⁠—. ¿Te apetece acompañarlos en nuestro festín de grasas saturadas y bebidas azucaradas?


  Cris contuvo el aliento a la espera de una respuesta afirmativa por parte de él.


  —Quizás un poco más tarde. Ahora tengo mucha faena —⁠contestó.


  —¡Claro! —espetó mi amiga—. ¡Sin problemas! Aquí estaremos comiéndote. ¡Ay, perdón! Comiendo. Quiero decir, comiendo hamburguesas, no a ti.


  Ari le lanzó un botellín de agua a Aitor a través de la vaya. Este la cogió al vuelo.


  —Toma. No vaya a ser que te deshidrates —⁠señaló ella.


  Aitor le dio las gracias y se alejó mientras bebía del botellín.


  —Ari, que atenta eres —cuchicheé en voz baja.


  —¡Tonterías! Lo que pretendía era que se tirara el agua por encima —⁠respondió.


  Volvimos a reír con énfasis. Cris seguía roja como un tomate cuando nos reveló algo que todos sabíamos, pero que jamás imaginamos que llegaría a pronunciar en voz alta:


  —Lo admito. Ese hombre me pone un montón. Si estuviese soltera le haría de todo.


  Levantó su refresco para brindar con los nuestros.


  —Así me gusta —murmuró Vicen—. ¡Qué saques a la guarrilla que llevas dentro!


  —Aunque es solo una fantasía —⁠matizó Cris⁠—. Una fantasía que está prohibida.


  Inevitablemente al escuchar las palabras de mi amiga, pensé en Mike. ¿Estaba prohibido para mí? Yo no tenía ninguna atadura con nadie. Sin embargo, él parecía tener un vínculo muy estrecho con Helena. ¿Salían juntos? En ese momento desconocía la respuesta. Sacudí la cabeza y evité seguir dándole vueltas al tema. Le pondría el cartelito de prohibido no solo porque podría ser el novio de mi jefa, sino porque casi siempre era un incordio. Un incordio irresistible. ¡Que no, joder! Imaginar algo con Mike era una fantasía prohibida, como el idilio entre Aitor y Cris. Entonces, se me ocurrió el nuevo asunto a tratar en el próximo consultorio; las fantasías prohibidas. Aunque nunca imaginé que el tema iba a dar para tanto.
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  Eran las once y cuarenta de la noche. Faltaban veinte minutos para que comenzara el programa. Estaba sentada en mi camerino retocándome el peinado, que me habían hecho las chicas de maquillaje. Un alisado fabuloso que resaltaba el rubio de mi pelo.


  Cuando estaba repasando la escaleta, Mike se presentó y accedió al interior de la habitación sin llamar.


  —Buenas noches, Noelia. ¿Qué tal estás? ¿Cómo llevas tu sección?


  ¡Uy, cuánta amabilidad por su parte! Aunque prefería su gentileza que su hostilidad. El aire canalla que tenía no me desagradaba si era en pequeñas dosis. Sonreí al verlo.


  —Buenas noches, Mike —respondí—. Bien. La tengo bajo control. —⁠Presumí, mostrándole los papeles donde estaba escrito el guion.


  Él se pasó la mano por la nuca antes de suspirar con esmero. ¿Qué le pasaba? Parecía preocupado.


  —¿Puedo ayudarte? —solté sin pensar.


  —No me vendría nada mal. —Se agachó para ponerse a mi altura.


  ¡Ufffff! Qué calores otra vez. Por si no había tenido suficiente fuego interno aquella tarde, Mike encendió la llama de nuevo al colocarse tan cerca de mí. Cara a cara. Tal vez, el petardo de Vicen tenía razón cuando aseguró que estaba algo necesitada porque lo que me estaba pasando no era normal. Tuve que contener mis instintos de lanzarme hacia él para comerle la boca. Por dos motivos; el primero, porque podía ser la pareja de mi jefa. El segundo, para que no pensara que estaba completamente loca. Así que tranquiliiiiiiiita.


  Me limité a sonreír y escuchar.


  —Se me ha caído el reto de esta noche —⁠resopló⁠—. Iba a proponer al espectador que llamara durante mi sección a que se atreviese a cantar a capela una canción de su infancia, pero a mi prima le ha parecido una chorrada de reto.


  —¿A tu prima? —pregunté extrañada.


  —Sí —rio—. Helena es mi prima.


  ¡Joer! ¡Eran primos! Mi corazón latió al compás de una verbena de pueblo celebrando la buena noticia. No tenía una relación amorosa con Helena, ¡eran primos! Me alegré al descubrir que Mike no era algo tan prohibido como había pensado.


  —¿Qué vas a hacer? —Intenté disimular mi festival de alegrías internas.


  —No lo sé. Como eres una mujer tan creativa, he venido a ver si se te ocurría algo a ti —⁠comentó, mirándome a los ojos.


  ¡Madre mía! Y ahora me venía con un cumplido. Estuve por pellizcarme para comprobar si estaba soñando. No estaba acostumbrada a que la cosa fuese tan bien entre nosotros.


  —Claro… Tu sección va de proponer retos a los espectadores para que ganen un premio, ¿verdad? —⁠Recapitulé.


  Él asintió. Sus ojos seguían persiguiendo a los míos. Mi pulso se aceleraba por segundos.


  —¿Qué te parece si propones que confiese una locura o algo muy íntimo? ¡Puede gritarlo por la ventana! —⁠divagué, frotándome el mentón con la mano.


  Cambió su gesto por una gran sonrisa. De repente, me dio un sonoro beso en la frente.


  —¡Joder, Noelia! Eres la mejor. ¡Es una idea cojonuda! —⁠celebró mientras se ponía de pie.


  —¿Te gusta?


  —¡Desde luego! Puedo pedir a realización que el espectador entre por videollamada. Así vemos todos cómo sale por la ventana y grita sus intimidades. ¡De puta madre!


  Me levanté y, al dejarme llevar por la emoción del momento, le di un abrazo. Mike se quedó inmóvil. Yo apenas pude respirar. ¿Por qué había hecho eso? Aunque en mi defensa diré que él me había besado en la frente hacía unos segundos. Nos quedamos callados, mirándonos. El tiempo pasó lento.


  —¿Y tú? —preguntó.


  —¿Yo qué?


  —¿De qué va tu sección de hoy?


  La tensión acumulada se diluyó al cambiar de tema. Nuestros cuerpos se relajaron al separarnos.


  —De fantasías prohibidas —respondí orgullosa⁠—. Voy a pedirle a la audiencia que nos cuente las suyas.


  Mike se mordió el labio. Ese gesto me resultó irresistible. «Ya, bonita. Deja de encenderte con todo lo que hace, que pareces una estufa» me ordené.


  —¿Te confieso la mía? —Dio un paso hacia mí⁠—. Pero es un secreto que solo te confío a ti por haberme ayudado con mi sección, ¿ok?


  Así no había manera de bajar los calores. Estuve por abrir la puerta de par en par para que corriese el aire. Asentí como si nada.


  —Siempre me ha resultado muy sexi la idea de atar a mi amante a la cama y taparle los ojos con un antifaz para colmarla de placer —⁠susurró⁠—. Pero jamás lo he hecho por miedo a qué pensará de mí.


  ¡Ok! El termómetro acababa de reventar por los aires. ¡Boom! A tomar por saco. Se me secó hasta la boca. Evité imaginar que participaba en uno de sus sensuales juegos eróticos para no perder la cabeza. Entonces, un compañero llamó a la puerta y le pidió a Mike que lo acompañara. ¡Menos mal! De lo contrario no sabía cómo habría acabado la cosa.


  —Helena te está buscando —le informó el periodista.


  —¡Voy! —respondió. Antes de marcharse, se volvió hacia mí⁠—. Espero que te haya ayudado.


  ¡Sí, guapo! Me has dejado de fábula.


  Además, yo no necesitaba ayuda.


  Sin embargo, el que la iba a necesitar dentro de un rato sería él.
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  Mike sabía desenvolverse con soltura delante de la cámara. Era complicado no quedarse embobada mirándolo. No solo por lo guapo que era, si no también por la gracia que tenía el jodio para comunicar. Soltaba un chiste en el momento adecuado, sonreía con picardía, gesticulaba de forma interesante y su voz era muy sensual.


  Mientras él estaba de pie en medio del plató presentando su sección, yo lo observaba sentada en el chester azul metálico. Las cámaras estaban centradas en él. En su espectáculo.


  —Hoy tenemos un reto de lo más divertido —⁠anunció, juntando las palmas de las manos⁠—. Vamos a regalar un patinete eléctrico y dos entradas para un musical de Gran Vía al primero que nos llame y se atreva a realizar el reto de esta noche. ¡Atención a todas, todos y todes! —⁠Hizo una pausa durante un segundo⁠—. Os queremos ver el careto, así que el reto será por videollamada. En la pantalla que tengo detrás —⁠La señaló⁠—, veremos a la persona que entre en directo. ¿A qué es una idea brutal?


  Sonreí orgullosa, ¡me encantaba su forma de presentar! Comenzaban a gustarme muchas cosas de Mike. Tal vez, demasiadas.


  A los pocos segundos, el colaborador anunció que estábamos recibiendo una cantidad desorbitada de videollamadas para participar en su divertido jueguecito. Hasta que una chica de unos treinta y tantos años, pelirroja y ojos azules apareció en la pantalla. Se estaba grabando desde la cámara de su móvil y comenzó a dar saltitos y a gritar de alegría cuando se dio cuenta que había sido la elegida para hacer el reto.


  —Tenemos una participante —⁠avisó Mike⁠—. ¿Cómo te llamas?


  —¡Ay, estoy supernerviosa! —⁠exclamó emocionada mientras arrugaba la nariz⁠—. Vanesa, me llamo Vanesa. ¡No me puedo creer que esté hablando contigo! ¡Qué vergüenza!


  —Y más que te voy a hacer pasar —⁠bromeó el colaborador⁠—. El reto de esta noche es bastante loco.


  —Chiquillo, no me digas eso que te cuelgo… —⁠rio la joven.


  —¡Ni se te ocurra! O perderás la oportunidad de ganar todos los premios. ¿Quieres saber lo que tienes que hacer?


  Vanesa asintió al mismo tiempo que ensanchaba su sonrisa. La chica estaba feliz por salir en el programa, aunque fuese por videollamada.


  —Tienes que abrir las ventanas de tu salón de par en par y…


  —Ya están abiertas, chiquillo. Soy de Cádiz y es verano, ¡aquí hace un calo del carajo! —⁠le interrumpió con su salero andaluz.


  —¡Vamo a lío! —Imitó el acento del sur⁠—. ¿A qué no te atreves a asomarte a la ventana y gritar con todas tus fuerzas la última locura que has cometido?


  —No pides tú ni na —⁠resopló Vanesa con un gesto divertido⁠—. Aunque he llamado para jugar, así que allá voy.


  Caminó hasta llegar a la ventana, se apoyó en la repisa y chilló:


  —¡Ayer hice mi primer trío y fue una pasada!


  Mike abrió los ojos como platos al escuchar la confesión de la espectadora. Seguro que no se esperaba semejante exclusiva. ¡Nadie se la esperaba! Todos los que estábamos en plató nos echamos a reír.


  —¡Olé por ti! ¡Que la vida son dos días y hay que disfrutarlos! —⁠Aseguró Mike entre risas.


  —Chico, llevaba varios días apunta en una app de ligoteo para participar en tríos, cuartetos u orgías. Sentía curiosidad, pero nunca me atreví. Al final me decidí a proba la experiencia anoche —⁠comentó como si nada.


  ¡Joder! Me quedé boquiabierta, ¡había apps para todo!


  Si querías comida a domicilio ¡Había una app!


  Si querías hacer un trío ¡Había una app!


  ¿Qué sería lo siguiente? ¿Una aplicación para elegir a tu futuro amante, el tiempo que tardaría en hacerte llegar al clímax y lo pronto que se iría de tu casa después de echar un polvo? Seguro que ya estaba inventada…


  —¿Cómo fue la cosa? —preguntó Mike.


  —Pues al principio estaba muy nerviosa. Después me dejé llevar y lo pasé pipa —⁠aseguró mientras su tez se volvía roja como un tomate⁠—. Y, ahora que ya le he contado a toda España que hice un trío, ¿me das mis premios?


  —¡Claro que sí! —exclamó el colaborador⁠—. ¡Has ganado un fantástico patinete eléctrico y dos entradas para un musical! Aunque si llego a saber antes tu pequeña locura, te guardo tres entradas —⁠bromeó.


  Como os había comentado, Mike sabía perfectamente entretener y divertir a la audiencia. En cuanto concluyó su sección, David, el presentador, dio paso a mi consultorio amoroso. Nunca me acostumbraba a los nervios que me inundaban segundos antes de comenzar a hablar en directo, aunque confieso que era una sensación increíble. Me puse de pie y sacudí mi melena de león.


  —¡Buenas noches! —saludé con efusividad. Llevaba un vestido corto de color rojo y unos zapatos con tacones de vértigo a juego⁠—. Me ponen muchísimos los hombres deportistas con gafas grandes a lo Harry Potter y el aroma a vainilla. —⁠Solté a bocajarro. Había pensado cientos de formas de empezar el consultorio y decidí que lo más llamativo sería ir al grano. Me encogí de hombros⁠—. ¡Vamos! A mí me dejáis a Chris Evans con unas gafas gigantescas y un montón de velas con olor a vainilla y, os aseguro, que yo solita me monto mi propia fantasía prohibida. Bueno, con Chris Evans me la monto hasta sin gafas ni velas. —⁠Reí con descaro⁠—. De eso quiero hablar esta noche; de fantasías prohibidas. Fantasear es algo muy recomendable para dar vidilla a nuestras relaciones sexuales o para fortalecer nuestra pareja. Creo que usar la imaginación es algo muy saludable para salir de la rutina. Aunque, también puede ser peligroso e, incluso, arriesgado. ¿Qué opináis? —⁠Dirigí la pregunta a los espectadores⁠—. Me gustaría saber cuáles son vuestras fantasías prohibidas. Si son un aliado imprescindible a la hora de animar vuestra vida íntima o, al contrario, una tentación que os puede meter en muchos problemas.


  Miré a Mike con disimulo.


  «¿Tú eres una tentación saludable o problemática?», pensé. Porque estaba clarísimo que iba a formar parte de mis fantasías. Sentí un cosquilleo en el estómago cuando me devolvió la mirada. Apenas tuve tiempo de reaccionar porque me chivaron por el pinganillo que acabábamos de recibir la primera llamada. ¡Qué rápidos eran los espectadores marcando en el teclado de su teléfono móvil!


  —¡Madre mía! Os ha gustado el tema, ¡ya tenemos una llamada en directo! —⁠Levanté los brazos⁠—. ¿A quién tengo el placer de saludar?


  —Me llamo Antonio.


  —Buenas noches, Antonio. ¿De dónde eres? —⁠Intenté no ir al grano.


  —De aquí. Vivo en Madrid. —⁠El chico era parco en palabras.


  —Cuéntanos cuál es tu fantasía prohibida.


  Al final tuve que ir al grano porque el mozo no daba mucho juego.


  —Me encanta mi cuñada.


  —¿Perdona? —Casi me atraganto con mi propia saliva⁠—. ¿La novia de tu hermano?


  —La mujer, para ser más exactos. ¡Uuuuuuuf! —⁠Suspiró con energía⁠—. Es tan femenina, atenta, sexi… Cada vez que la veo no puedo evitar mirarle el escote y me entran unos calores. No sé lo que tiene, pero me vuelve loquito.


  —Yo juraría que sí que lo sabes. —⁠Puse una mueca de asco.


  —¿Qué hago, Noe? ¿Le confieso lo que siento e intento cumplir mi fantasía o me callo?


  —¿Son felices juntos? —Quise saber.


  —Llevan más de cuatro años y se les ve fenomenal. Están superunidos. ¡Eso aún me pone más!


  —¿No serás capaz de tirarte a tu cuñada?


  —Si se pone a tiro, me la calzo. ¡Qué le jodan a mi hermano!


  Me crucé de brazos. Aquel baboso me estaba poniendo mala.


  —Lo mejor que puedes hacer es mudarte de ciudad y así dejas tranquilitos a tu hermano y a su mujer. Espero que con un poco de suerte te estén escuchando para que sepan el capullo neandertal que estás hecho.


  —¡No me juzgues! Seguro que tú también eres una zorrilla. —⁠Se defendió cabreado.


  ¿De dónde había salido semejante gilipollas? Decidí librarme de él rápidamente. ¡Estaba harta tanto descaro!


  —¡Tienes razón! No te voy a juzgar, mejor te mando a tomar por saco —⁠espeté.


  El realizador cortó la llamada. ¡Menos mal! De lo contrario hubiese colmado de insultos al descerebrado que había llamado. Mi equipo sabía cómo me las gastaba cuando algo no me agradaba, así que decidieron no jugar con fuego. Di unos saltitos para soltar la mala leche acumulada.


  Me avisaron de que entraba otra persona en directo.


  —¡Madre mía! Qué mal está el mundo. —⁠Ironicé. Después crucé los dedos⁠—. ¡Vamos con otra llamada! Espero que el siguiente tenga más de dos neuronas sanas. Buenas noches, ¿a quién tengo el placer de saludar?


  —Buenas noches, Noelia. Soy Paul.


  —¡Encantada, Paul! ¿Cuál es tu fantasía prohibida?


  El chico se quedó callado unos segundos. Finalmente, suspiró antes de responder.


  —No sé si es una fantasía o mi amor platónico, pero llevo enamorado en secreto de mi vecina de abajo desde que la vi por primera vez hace dos años.


  Tocaba hacer las preguntas de seguridad para averiguar si estaba hablando con un capullo o no.


  —¿Tiene pareja?


  —No. Esta soltera —contestó.


  —¿Os conocéis?


  —¡Claro! Nos cruzamos todos los días en el rellano, nos saludamos y a veces nos contamos qué tal ha ido el día.


  —Por último, no eres un acosador, ¿verdad? —⁠Disparé sin complejos.


  —En absoluto. La respeto al cien por cien. De hecho, me muero de ganas por tomar un café con ella en una cafetería mientras charlamos, pero soy incapaz de proponérselo porque me da vergüenza.


  Dibujé una sonrisa gigantesca en mi rostro. La historia me resultó tan bonita que tuve una idea de lo más alocada para ayudar a Paul. Primero, le pedí que colgara para que pudiéramos contactar con él de nuevo, aunque ahora sería por videollamada. Después, busqué a Mike con la mirada. Cuando lo encontré, le pedí que me acompañara para que me echara una mano con lo que tenía planeado. Él accedió encantado, arrugó la frente al no saber qué estaba tramando. Mi corazón latió con fuerza al notar a Mike tan cerca. A los pocos segundos, Paul apareció en la pantalla que estaba en medio del plató. Era un chico de unos veintisiete años, moreno y tez blanca.


  —¡Quiero agradecer al equipo técnico su fabuloso trabajo porque todo esto es improvisado y lo está haciendo de maravilla! —⁠exclamé orgullosa de mis compañeros⁠—. Además, es un honor contar con la ayuda de Mike.


  —El placer es mío —respondió el colaborador⁠—. Aunque no sé qué voy a hacer.


  —Ahora os explico todo. Quiero que Paul baje a casa de su vecina, llame a la puerta y ¡se declare en directo delante de toda España!


  —¿Cómooooooo? —graznó el joven sorprendido⁠—. Yo… no sé… si… podré… —⁠tartamudeó.


  —No te preocupes, Paul. —Intenté tranquilizarlo⁠—. Mike y yo vamos a acompañarte en todo momento. Si te bloqueas te echamos un cable. No cuelgues la videollamada.


  —¡Me parece un plan perfecto! —⁠celebró Mike.


  «Estás jodida de la chota» susurró Joan, el director del programa, por el pinganillo. «¡Me encanta!», concluyó, dándome su aprobación.


  —No opino lo mismo. Creo que es una temeridad —⁠confesó Paul.


  —¿Por qué? —Quise saber.


  —Es tardísimo, soy un cobarde y no sé si ella siente lo mismo por mí. Es una locura —⁠aclaró.


  —¡Las mayores locuras se hacen por amor! —⁠afirmó Mike.


  Lo miré con sorpresa. Aquella frase me encantó. Inevitablemente, me mordí el labio y le pasé la mano por encima del hombro.


  —Mi compi lleva razón. Esta locura puede ser un acto de amor precioso —⁠añadí⁠—. Ella desconoce tus sentimientos, ¿y si resulta que son correspondidos? Baja, declárate y bésala. En el peor de los casos, si te rechaza, nosotros te apoyaremos y saldrás de dudas respecto a los sentimientos de tu vecina. ¡No estás solo! Nosotros vamos contigo.


  —Si nunca le dices lo mucho que te gusta, te arrepentirás —⁠aseguró Mike⁠—. ¡Lucha por lo que amas!


  ¡Madre del amor hermoso! ¡Cuánta pasión se respiraba en el ambiente! A ver quién era el guapo o la guapa que se resistía a contagiarse de tanta energía romántica.


  —¡Vale! No quiero ni pensarlo. ¡Vamos! —⁠Asintió el espectador.


  Salió de su casa, bajó las escaleras del rellano y nos informó que la puerta que tenía delante era la de su vecina. Después se tomó unos segundos para armarse de valor y llamó. Nosotros observábamos todo desde la pantalla gigante del plató. Mi pulso se aceleró cuando una chica morena abrió la puerta. Era guapísima, me recordó a Alanis Morissette cuando era más joven.


  —¿Paul? —La vecina miró el reloj de su muñeca⁠—. Es la una de la mañana, ¿sucede algo?


  —Estoy nerviosísimo. Sé que es una completa locura, pero voy a hacerlo —⁠respondió, temblando de la emoción.


  —¿Hacer qué?


  —Confesarte que te quiero. Cada día cuando te veo me enamoro un poquito más de ti. Cuando cruzamos alguna palabra la guardo en mi memoria. Jamás me había atrevido a decirte esto sino hubiese llamado a la tele y me hubieran animado a declararme en directo.


  La joven lo miró sorprendida.


  —¿Te gusto? ¿Estamos en directo? ¿Es una broma? —⁠Se le amontonaban las preguntas.


  Paul negó con la cabeza. Alzó el móvil con la mano para que pudiese vernos. Mike y yo saludamos con alegría.


  —Me encantaría invitarte a tomar un café para charlar durante horas y saber más de ti —⁠añadió.


  —¿Ahora? —La chica estaba desorientada. Era incapaz de asimilar lo que estaba pasando.


  —No —rio Paul—. Sin prisas. Podemos quedar mañana o pasado. Cuando te vaya mejor.


  —Estoy es muy fuerte —susurró ella⁠—. No sé qué decir.


  —Si sientes lo mismo, bésame —⁠le propuso él.


  Cogí de la mano a Mike porque la emoción me invadía por completo. Parecía que estábamos viendo un culebrón venezolano. Aunque la cosa no salió cómo esperábamos.


  —Lo siento, Paul. Es muy tarde. Será mejor que te marches. —⁠La vecina cerró la puerta.


  Nuestro joven protagonista subió las escaleras a zancadas, entró en su casa y se apoyó sobre una de las paredes del pasillo. Nos miró con tristeza.


  —¡Peor para ella! —espeté—. Eres un amor de hombre. —⁠Le animé.


  —Y un tío muy valiente —apuntó Mike.


  Paul sonrió antes de limpiarse con el puño una lágrima que resbalaba por su mejilla.


  —Quizás, ahora que sé que no siente lo mismo, pueda pasar página. —⁠Divagó⁠—. Aunque me voy a morir de la vergüenza cada vez que la vea.


  Entonces, alguien llamó a la puerta. Paul nos miró extrañado. ¡Ay mi madre, mi tía, mi bisabuela y toda la generación de mujeres de mi familia! ¡Tal vez sí que íbamos a tener un final feliz!


  —¡Abre, por favor! —le ordené en voz alta.


  El chico abrió con ímpetu y apareció su vecina. Ella se apartó el pelo de la frente mientras avanzaba hacia él.


  —Tú también me gustas —susurró—. Y puedes besarme cuando quieras.


  Paul lanzó el móvil por los aires para agarrarla por la cintura y fundir sus labios con los de ella. La imagen del apasionado beso fue lo último que vimos antes de que se cortara la conexión. Yo seguía cogida de la mano de Mike, le solté para aplaudir emocionada. Él hizo lo mismo.


  —¡Ha triunfado el amor! —celebré dando pequeños saltitos.


  —¡Vaya momentazo hemos vivido! —⁠exclamó⁠—. ¡Cómo asesora sentimental eres la leche!


  —No habría podido hacerlo sin tu ayuda. —⁠Le devolví el cumplido.


  —¡Tonterías! Has estado estupenda —⁠insistió.


  «¡Venga, tortolitos! Iros a un hotel. Dejad los piropos para más tarde y sigue con el jodido consultorio» me ordenó Joan haciendo gala de su falta de modales. ¡A él sí que solo le funcionaba media neurona!


  —¡Continuamos con las fantasías prohibidas! —⁠Miré a Mike de arriba abajo⁠—. ¿Te atreves a contarnos alguna de las tuyas?


  Él dibujó una radiante sonrisa en su cara, me dio un generoso repaso con sus ojos y soltó:


  —Esta noche estás muy sexy con ese vestido rojo, seguro que ahora mismo eres la fantasía de muchos hombres. Tampoco descarto que seas la mía —⁠vaciló.


  Un calor extremo recorrió todo mi cuerpo. Me sentí tan desnuda ante su halago que solo supe una forma de salir de aquella situación que me era tan incómoda: centrar la atención en él.


  —No seas tan recatado y desembucha. —⁠Insistí.


  —No sé a qué te refieres. —⁠Se puso nervioso.


  —¿Te doy una pista?


  —No hace falta.


  «Claro que sí, guapo. Ahora voy a ser yo la que te haga sentir incómodo a ti» pensé.


  —A ti te gusta tenerlo todo atado… hasta en la cama —⁠desembuché.


  —¡Vete a la mierda! —protestó mientras se marchaba.


  Me arrepentí enseguida. ¿Cómo había podido ser tan bocazas?


  Sentí la necesidad de reparar el daño que acababa de causarle.


  Supe en ese momento que él significaba más de lo que yo pensaba.


  Mike era importante para mí.
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  MIKE


  Salí disparado hacía mi camerino. En cuanto entré, cerré de un portazo.


  Joder, ¿cómo había sido tan gilipollas de confiar en ella? ¡No dudó ni un segundo en humillarme delante de todos! Lo único que me apetecía era gritar y romper cada uno de los muebles de la habitación. Sin embargo, me senté en la silla y apoyé los codos sobre el tocador que estaba delante del espejo.


  Me dije a mí mismo que tenía que calmarme. Intenté respirar con calma, poniendo atención en el sonido del aire entrado y saliendo de mis pulmones, tal y como recomendaban en aquel podcast de autoayuda que había escuchado el día anterior. Inspirar y expirar… inspirar y… ¡qué le diesen por el culo al jodido podcast y a sus consejos de mierda! Yo necesitaba venganza. No me iba a quedar de brazos cruzados después de lo cruel que había sido al desvelar mi fantasía.


  Sonreí con descaro cuando mi mente maquinó un disparatado plan para humillar a Noe. ¡Ya podía prepararse!


  Entonces, alguien llamó a mi puerta, sacándome de mis pensamientos envenenados.


  —¿Quién es? —pregunté con un tono serio.


  —Soy Noelia. ¿Puedo pasar?
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  NOE


  Abrí la puerta y saludé con timidez. Le dediqué una de mis mejores sonrisas mientras entraba en su camerino, pero no obtuve respuesta alguna.


  —¿Qué cojones quieres? —Disparó, clavando sus ojos en los míos.


  Intenté no contestar con la misma hostilidad. Había ido hasta allí para disculparme, lo que menos quería era ponerme a su altura. Además, tenía motivos de sobra para estar enojado conmigo.


  —Pedirte perdón, Mike —pronuncié con sinceridad. Cerré la puerta antes de acercarme a él⁠—. No sé qué me ha pasado. Cuando has insinuado que yo podía ser tu fantasía, me he puesto muy nerviosa y…


  —Has decidido clavarme una puñalada trapera por la espalda, ¿no? —⁠Se cruzó de brazos.


  El tío no me lo ponía nada fácil en mi empeño de arreglar la situación. Suspiré para tranquilizarme e insistí en mis disculpas.


  —Ha sido sin querer, en serio. No encajo muy bien los cumplidos. —⁠Me defendí.


  —Ni yo las puñaladas.


  ¡Qué pesadito estaba! Mi paciencia comenzaba a rozar el límite. ¿Por qué no podía aceptar mi perdón y pasar página?


  —¡Vamos, Mike! Tampoco ha sido para tanto. —⁠Me encogí de hombros.


  —Ah, ¿no? He quedado como un adicto al sexo al que le encanta atar a sus amantes. —⁠Me recriminó mientras se señalaba con el dedo⁠—. ¿Te parece que no ha sido para tanto?


  —No he sido muy explícita, solo lo he insinuado. —⁠Sonreí nerviosa⁠—. Seguro que mucha gente no se ha percatado.


  Mike se puso de pie y me lanzó una mirada asesina. ¡Joder! No sabía si estaba acojonada o excitada. ¿Podían ser ambas opciones?


  —Simplemente te he piropeado, ¿tan grave ha sido eso? —⁠Continuó con su desfile de reproches.


  —Te repito que me he puesto nerviosa, ¿puedes llegar a entenderlo? —⁠Levanté la voz.


  La tensión sexual era cada vez más intensa. Imposible de soportarla. Sus gestos, su voz, sus ojos… todo de él me encendía. Mike se plantó delante de mí y soltó:


  —A ti no hay quién te entienda.


  «¿Qué vas a hacer, loca?», me pregunté para mis adentros. «¡Frena, frena!». Pero ya era imposible. Deslicé mis manos por su cuello y nos fundimos en un apasionante beso. Su lengua dio la bienvenida a la mía. Agarró mi trasero con sus grandes manos para pegarme a su entrepierna. ¡Caray! No había la menor duda. Él estaba igual de excitado que yo.


  —Vas a conseguir que pierda la cabeza por ti —⁠masculló⁠—. Eres impresionante.


  Besó mi cuello con pasión hasta hacerme suspirar. Le quité la camiseta y acaricié su torso y sus pectorales. Él me miró juguetón, me mordí el labio y se echó a reír.


  —¿Quieres formar parte de mi fantasía? —⁠murmuró en mi oído.


  Asentí. ¡Claro que quería! Estaba convencida de que exploraríamos los límites del placer.


  Me quitó el vestido con delicadeza. Acto seguido, me pidió que extendiera los brazos. Le hice caso. Le dio vueltas al vestido con ambas manos hasta que lo convirtió en una especie de cuerda con la que me ató por las muñecas. Me resultó supermorboso, aunque me sentí un poco incómoda al estar atada.


  —Prepárate para gozar —murmuró antes de besarme otra vez.


  Un calor extremo invadió mi cuerpo. Besó cada rincón de mi piel mientras me desnudaba con calma. Me estremecí. Pero había algo que no me gustaba. Lo abracé con pasión y tiré hasta desatar el vestido de mis muñecas.


  —Mejor así —le informé.


  Le quité los pantalones y el bóxer con prisa. ¡Madre mía! Su miembro era bastante interesante.


  —¡Vaya paquetón! —exclamé entre risas⁠—. No sé si santiguarme antes de que lo uses.


  —No seas exagerada —rio.


  Sacó un condón del bolsillo del pantalón que estaba en el suelo y se lo puso.


  Me besó con pasión. Noté su erección y entré en ebullición. Me levantó en el aire. Entonces, rodeé su cintura con las piernas y apoyó mi espalda sobre la puerta. Sin previo aviso, me penetró. ¡Qué placer! Sus embestidas cada vez eran más intensas, como si no pudiese parar. Me tapó la boca con la mano para evitar que la gente escuchara mis gemidos, que cada vez eran más intensos. No tardamos en alcanzar el clímax, aunque lo que más me gustó fue que llegamos a la vez.


  Mike continuó jadeando durante unos segundos para recuperarse del ejercicio que acababa de hacer. Me miraba a los ojos mientras sonreía feliz. Ese hombre era puro fuego. Después, apoyó su frente sobre la mía.


  —Ha sido una pasada —aseguró.


  —No ha estado mal. —Disimulé mi satisfacción.


  —¿No ha estado mal? —repitió incrédulo⁠—. ¡Ha sido la Hostia!


  Lo había sido, pero una vez tranquilizado el subidón de hormonas no quería exponerme en exceso. Busqué mi ropa y comencé a vestirme.


  —Ha estado muy bien —aclaré mientas me abrochaba el sujetador⁠—. Sin embargo, no puede volver a repetirse.


  —¿Por qué? —Mike levantó el entrecejo.


  —Joder, porque no es profesional. Somos compañeros de trabajo y nuestra jefa es tu prima. ¿Qué pensará de mí si se entera de nuestro affaire?


  —¡Da igual lo que piense! Entre nosotros hay química, ¡lo que acaba de pasar llevábamos deseándolo desde hace tiempo! Lo único que importa es lo que queramos nosotros.


  Una vez me puse el vestido, lo sacudí para alisarlo. Estaba lleno de arrugas.


  —Ok. Yo quiero que no vuelva a suceder. —⁠Insistí.


  Mike hizo un ademán con la mano antes de resoplar.


  —De acuerdo, bombón. Tú te lo pierdes —⁠bufó⁠—. Me conformo con que en el programa de mañana te retractes de lo que has dicho sobre mí y me pidas disculpas.


  Me giré hacia él con un gesto de sorpresa.


  —¿Perdona? ¿Qué haga qué?


  —Retractarte y disculparte —⁠repitió, cruzando los brazos.


  —Ya me he disculpado antes, hace unos minutos.


  —Prefiero que lo hagas en directo, delante de miles de espectadores.


  ¡Típico de los hombres! Después de conseguir acostarse con la chica se olvidaban de los modales y vuelven a ser los capullos de siempre.


  —¡Ni de coña! —espeté—. Ya puedes ir olvidándote de esa tontada.


  —Noelia, esta noche me has humillado delante de toda España.


  ¿Otra vez? ¡No iba a liarme de nuevo con la misma discusión! Decidí zanjar el tema con un:


  —¡Supéralo!


  —Será mejor que no me provoques —⁠me amenazó serio.


  —¡Uy, qué miedo me das! —bromeé⁠—. ¿Qué vas a hacer? ¿Te vas a vengar?


  ¡Madre mía!, ¿para qué pregunté?
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  NOE


  —¡Pedazo de cabrón! ¡Desgraciado! ¡Hijo de su madre! —⁠grité.


  Lo hizo. ¡Claro que lo hizo! Mike se vengó a la noche siguiente. No fue un mero ataque, si no que descargó toda su munición contra mí.


  Casi me dio un infarto cuando lo vi aparecer de la nada, enfundado con el mismo pijama de unicornio del Primark que llevaba la amante de Blasco cuando los pillé en la cama. ¡Cómo lo oís! Mike había decidido salir vestido con el dichoso disfraz para presentar su sección. ¡Mi instinto quería asesinarlo!, pero estábamos en directo y había demasiados testigos.


  Para más inri, sonaba a todo volumen el Crazy in love de Beyoncé mientras él paseaba con descaro de lado a lado. ¡Era una puta pesadilla! Comencé a hiperventilar. Por suerte, ya había realizado el consultorio amoroso y no tenía que dar la cara delante de las cámaras… o eso pensaba.


  —Miserable de mierda —susurré, apretando los puños.


  Continuaba sentada en el chester azul metálico, donde había realizado mi sección hacía unos minutos, incapaz de moverme. Solo soltaba improperios y juraba en arameo.


  «Cerdo. En cuanto nos vayamos a publi, te mato» bramé para mis adentros hecha una furia.


  Me sentía tan humillada que no sabía dónde meterme.


  —Buenísimas noches, querido público. —⁠Mike saludó con energía en cuanto la música dejó de sonar⁠—. ¿A qué voy guapo? ¿Os gusta mi atuendo? Seguro que os estáis preguntando por qué voy vestido así. Y si no lo hacéis vosotros, estoy convencido de que hay una persona en plató que sí que se lo cuestiona. —⁠Me miró de reojo⁠—. Noe, bombón, ¿serías tan amable de acompañarme?


  Los focos se encendieron sobre mí. ¡Joder! ¿Qué hacía? ¿Me echaba a correr? ¿Le obedecía? ¿Le estrangulaba? Me entraron unos sudores fríos y, por primera vez en mucho tiempo, me bloqueé. Mike lo había conseguido; perdí en jodido control de la situación.


  «Noelia, mueve tu culo hasta donde está Mike» me ordenó Joan por el pinganillo.


  Me levanté de un salto e hice lo que me pidió el director del programa. Miré a mi compañero con rabia cuando estuve a su lado. Él sonrió satisfecho, orgulloso de su proeza. Entonces fue cuando caí en que yo era la que le estaba dando el poder de putearme al darle importancia a su sucia jugarreta. ¿De qué tenía que avergonzarme? ¿Acaso engañé yo a mi pareja? ¡No! El numerito de Mike era un golpe bajo al hacerme recordar de una forma tan visual la traición de Blasco, pero no le iba a permitir que su bromita le saliese rentable. Solté una carcajada que le pilló de improvisto.


  —¿Qué haces, payaso? ¿Esta es tu venganza por haber confesado ayer que te pone atar a tus amantes en la cama? —⁠Disparé mientras ensanchaba mi sonrisa.


  «¡Toma, listillo! Te devuelvo la bola». Chasqueé los dedos.


  Mike borró su expresión chulesca de la cara. Acto seguido, volvió a sonreír.


  —En absoluto. Forma parte de mi sección de esta noche. La he bautizado «¿A que no te atreves a superar los traumas del pasado?».


  —Mira, bonito, ya tengo suficiente trauma al conocerte a ti en el presente, ¡cómo para centrarme en el pasado! —⁠respondí, dándole unas palmaditas en la espalda⁠—. El numerito con el disfraz me ha dejado un tanto alucinada al principio, no lo voy a negar. Sin embargo, al verte con estas pintas —⁠Lo señalé de arriba abajo⁠—, me resulta hasta divertido.


  No os confundáis, todavía seguía en shock. Me sentía dolida, traicionada y humillada. Pero no le iba a dar el gusto de dejarme en ridículo delante de todo el país. Disimulé lo mejor que pude mi desorden emocional y decidí contraatacar con todas mis armas.


  —¿Igual de divertido que cuándo pillaste a tu ex con su amante? —⁠Escupió.


  Fue a degüello y yo perdí los papeles. Me partió en dos. No podía sentirme más pequeña. Me temblaba todo; las manos, los pies y hasta las pestañas.


  —¡Vete a tomar por el culo!


  Sabía cómo sacarme de quicio. Era su mejor habilidad.


  —Tranquila, Noelia. Solo pretendo que superes ese trauma del pasado para que puedas pasar página y no seas tan cabrona con el género masculino.


  Algo se cortocircuitó en mi cabeza al escuchar sus palabras.


  No sé por qué lo hice. No lo pensé, actué.


  Me defendí.


  —Lo que le pasa a este tarugo es que anoche nos acostamos en su camerino y no ha sabido aceptar que después pasara de él.


  Mike quedó mudo. Creo que ni respiraba. Estuve por tomarle el pulso cuando lo vi palidecer. De repente, David nos interrumpió bruscamente y avisó a los espectadores que volveríamos después de los anuncios.


  ¡Madre mía la que habíamos montado en un momento!


  ¡Todo apuntaba a que la bronca que nos iba a caer iba a ser de órdago!
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  Mike y yo llevábamos varios minutos sentados en silencio en el despacho de Helena mientras ella hablaba con uno de los responsables de la productora por teléfono. Comentaban la trifulca que acabábamos de protagonizar hacía unos momentos en plató. Tragué saliva al observar cómo mi jefa intentaba justificar nuestra irresponsable actitud, ¡Helena estaba sudando la gota gorda! «Ha sido una broma», «era un truco para mantener al espectador pegado a la pantalla», «esto es oro para el programa, no se habla de otra cosa en las redes sociales» argumentaba. Asintió varias veces antes de colgar. Después nos acuchilló con la mirada.


  —¿Se puede saber en qué cojones estabais pensando cuando os ha dado por soltar gilipolleces en directo? —⁠preguntó mientras se frotaba la frente con la mano⁠—. Los jefes están cabreados, no les gusta este tipo de espectáculo tan lamentable.


  —Prima, no se volverá a repetir —⁠aseguró Mike, inclinándose hacia ella.


  —¡Aquí soy tu superior! Así que, por favor, deja lo de llamarme «prima» para las reuniones familiares, ¿entendido?


  Él bajó la mirada y asintió.


  —Por supuesto que no se volverá a repetir —⁠añadió Helena⁠—. Porque como suceda de nuevo os mando de una patada a participar en un reality show para adolescentes y os olvidáis de colaborar en este programa, ¿ha quedado claro?


  ¿Por qué tenía que pagar yo las irresponsabilidades de Mike? No era justo. Negué con la cabeza, apreté los dientes y di un puñetazo en la mesa.


  —¡No! —exclamé—. Lo siento, pero no. Yo solo me he defendido del ataque de Mike. Él ha sido el que se ha presentado en plató con un disfraz de unicornio para sacarme de mis casillas y darme donde más me duele. Yo solo me he defendido.


  —¡Ayer me dejaste en ridículo delante de todo el país! —⁠repitió el guaperas.


  —Joder, ¡qué pesado que eres! Si tu fantasía te avergüenza no es mi problema —⁠repliqué.


  —Ni el mío que te engañaran con un puto unicornio. —⁠Disparó.


  Helena levantó una mano para pedir que nos calláramos.


  —¡Basta ya! —bramó—. ¡Estoy harta de vuestros lloriqueos a lo Pimpinela! Todo tiene un límite y esta noche los habéis dinamitado.


  —Los dinamitó él cuando salió con el puñetero disfraz —⁠le acusé.


  —O tú al traicionar mi confianza —⁠protestó.


  —Por favor, ¡estáis agotando mi paciencia! —⁠masculló nuestra jefa, cruzando los brazos.


  Nosotros la ignoramos, estábamos muy ocupados con nuestro cruce de acusaciones.


  —«Mí, mí, mí». «Yo, yo, yo». —⁠Le hice la burla⁠—. Eres un engreído. ¡Madura!


  —Eso no fue lo que dijiste cuando te empotré la otra noche contra la puerta de mi camerino. —⁠Me atacó.


  Mike me miró con descaro. Después se pasó la lengua por los labios. Casi me da un infartito al verlos tan jugosos. Reprimí mis instintos y me puse de pie.


  —Me das asco. Suerte has tenido al acostarte con una mujer como yo.


  Mike se levantó y me atravesó con una mirada chulesca.


  —Suerte has tenido tú al acostarte con… alguien. —⁠Se encogió de hombros⁠—. ¿Cuánto tiempo llevabas si follar? ¿Años? Se te veía que estabas necesitada.


  —Mucho tenía que estarlo para hacerlo contigo.


  Nuestra jefa movió los brazos de lado a lado, intentando que le prestáramos algo de atención. Lo que iba a ser una reunión para echarnos una buena bronca, se había transformado en el segundo round de la discusión que habíamos comenzado en plató. Su objetivo ya no era amonestarnos, si no que evitar que nos matáramos el uno al otro.


  —¡Vamos a relajarnos, chicos! ¿Queréis que hablemos de cómo os sentís? —⁠Intentó mediar⁠—. Tengo una app con meditaciones guiadas que son buenísimas. ¿Pongo una?


  Él pegó su cara a la mía.


  —Necesitada o no, seguro que fue el mejor orgasmo de tu vida —⁠vaciló.


  —Ya te gustaría. —Le devolví la bravuconada.


  —No lo has negado —advirtió.


  —Tú, tampoco.


  —Yo casi no lo recuerdo. Podemos repetirlo cuando quieras. Así se me refresca la memoria.


  —¡Antes me enrollo con tu prima!


  —¡Oye! —protestó Helena.


  —Lo siento, era una frase hecha —⁠me disculpé con mi jefa, sin apartar la mirada de Mike⁠—. No vuelvo a caer en tus redes ni loca.


  —Yo creo que sí. —Sonrió con picardía⁠—. Porque estás loca por mí.


  Me ardía todo el cuerpo. ¡Claro que volvería a caer en sus redes! ¡Hasta con los ojos cerrados! Por eso tenía que salir de allí antes de que cometiese alguna locura, porque tal y como Mike había afirmado; estaba loca por él.


  —¡No tengo por qué soportar este comportamiento tan osado! —⁠Me hice la digna antes de salir corriendo por la puerta. Solo me faltó llevarme la mano a la frente. Lo ridícula que puede llegar a ser una cuando le gusta un hombre y no quiere que este se entere⁠—. ¡Me voy!


  —Claro, Noe —añadió Helena—. Vete a casa y tranquilízate, cariño. Mañana hablamos.


  Cerré con un sonoro portazo. ¡Y una mierda me iba a ir a casa! Necesitaba quemar toda la rabia y el calentón que emanaba mi cuerpo. Necesitaba alcohol, amigos y música a todo volumen.


  Saqué mi teléfono móvil y envié una nota voz al grupo de WhatsApp de Las cuatro fantásticas.


  ¡Chicos! No sé si habéis visto el programa o no, pero estoy en crisis y necesito pillarme la madre de todas las cogorzas. ¿Alguien se apunta? Sé que es tarde, pero va a ser una fiesta épica. ¡Os necesito!
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  Pasaban de las dos de la mañana cuando pedimos la tercera ronda de gin tonic y brindábamos con alegría. Vicen y Ari vinieron en mi auxilio, aunque a esos dos poco les bastaba para apuntarse a una fiesta. Cris rechazó la propuesta, ella no era tan daba a salir de juerga y, además, quería levantarse temprano para ir al día siguiente a su huerto.


  Fuimos a uno de los pubs de moda de la capital. Un sitio un tanto pijo con una decoración de lo más minimalista que le encantó a Vicen. «¡Este lugar derrocha estilo por todas partes!», exclamó. A mí me daban igual los preciosos sofás blancos en los que estábamos sentados, la alarmante cantidad de espejos de distintos tamaños que invadían las paredes o que la música latina sonara a todo volumen. ¡Yo había ido allí para emborracharme! Todo lo demás me venía sin cuidado.


  —Mike me caía genial. Parecía un poquito chulo, pero era parte de su encanto —⁠parloteó Vicen sin soltar su combinado de la mano mientras cruzaba las piernas a Sharon Stone en Instinto Básico⁠—. Sin embargo, esta noche ha demostrado que es un gilipollas al aparecer con el disfraz de unicornio por la tele. Casi me atraganto con mi propia saliva cuando lo he visto.


  —No tiene vergüenza. Una cosa es contar un secretillo erótico como hiciste tú. —⁠Ari me señaló⁠—. Y otra apuñalarte con una espada láser, ¡qué es lo que ha hecho ese impresentable!


  Qué bien sentaba el apoyo de mis amigos y, sobre todo, que me dieran la razón poniendo a caldo a mi compañero de trabajo.


  —¡Os dije que era un capullo! —⁠asentí con convencimiento⁠—. Una no se puede fiar de los chicos guapos.


  Vicen me dio una palmada en la espalda.


  —¡Eso no es cierto! Yo soy guapo y podéis confiar en mí —⁠bromeó.


  —Tú eres el chico más guapo del mundo mundial y el mejor amigo que se puede tener. —⁠Lo abracé.


  ¡Ok! El alcohol comenzaba a hacer efecto en mi cuerpo y a asesinar unas cuantas neuronas de mi cerebro. Seguro que si tomaba otro gin tonic volvería a casa a cuatro patas.


  —El que es un guaperas es el vecinito del huerto de Cris —⁠apuntó Ari. Después dio un sorbo a su bebida.


  —¡Está tremendo! Seguro que él es el motivo por el que va todos los días sembrar —⁠afirmé entre risas.


  —¡Claro! ¡A ver si recolecta un nabo jugoso y grande! —⁠exclamó Vicen.


  Estallamos en risas. Nuestro amigo se acomodó en el sofá y resopló incómodo.


  —¿Qué te pasa? —le pregunté, mirándole por el rabillo del ojo.


  —¡Estoy reventado! Hacía años que no follaba tanto. —⁠Soltó mientras se abanicaba con la mano⁠—. En serio, este hombre me va a matar. No sé de dónde saca tanta energía.


  Como en cualquier conversación de amigas que se precie, cambiamos de tema a la velocidad de la luz.


  —¿El madurito? —Quiso saber Ari.


  —Se llama Arturo —le informé—. Y creo que es algo más que una aventura para Vicen.


  —Pues me gusta. Cada vez más —⁠añadió.


  Nosotras nos quedamos boquiabiertas. Jamás había reconocido que alguien le gustara más allá de un revolcón.


  —¿Reservo día en mi agenda para la boda? —⁠vacilé.


  —No seas idiota —suspiró él—. Lo que pasa es que gracias a Arturo me estoy replanteando muchas cosas en mi vida. Me trata bien, me escucha, se interesa por mí, siempre está predispuesto a quedar conmigo. ¡Eso es una pasada!


  —¡Eso es una puta relación sentimental, cariño! —⁠aclaró Ari, levantando su copa⁠—. No la mierda de locura tóxica que tenías con Romeo.


  —¿Cuándo nos lo vas a presentar? —⁠Lo abracé de nuevo.


  Mi amigo me apartó con suavidad.


  —Estás muy pesadita —protestó.


  —Estoy borracha —me excusé al mismo tiempo que me encogía de hombros.


  —¡Pues me alegro! Para eso hemos venido; para que te pongas ciega y criticar a Mike —⁠añadió Ari mientras sacudía su melena pelirroja.


  El corazón me dio un vuelco al escuchar su nombre. «Mike, Mike, Mike». ¿Por qué se me estremecía el cuerpo cada vez que pensaba en él? Era narcisista, arrogante, cruel y… ¡de lo más inoportuno! ¿Qué hacía ahí? En serio, ¿de todas las discotecas de la ciudad tenía que estar en la misma que nosotras? Estaba en la barra, pidiendo unas copas, junto al presentador del programa y un compañero de redacción. Le lancé una mirada asesina, que pareció advertir porque se giró hacia mí. Él levantó las cejas al verme y sonrió. ¡Uffff!, qué calores me provocaban su sonrisa. Yo le dediqué una peineta.


  —¿Qué haces, loca? —preguntó Vicen al no entender mi gesto.


  —Mike, David y un compañero están en la barra —⁠les informé⁠—. Se acaba de ir la noche a la mierda —⁠protesté.


  —De eso nada —bufó Ari—. ¿Dónde están?


  Le indiqué con la mano el lugar exacto. Mi amiga se puso de pie, hizo más maniobras que un controlador aéreo para llamar la atención de ellos y los invitó a acompañarnos.


  —¿Se te ha ido la pinza? —le susurré⁠—. ¿Qué pretendes?


  —Que se haga justicia —respondió con cara de malas pulgas.


  Para mi sorpresa, Mike, David y el otro chico le hicieron caso. Agarraron sus copas y caminaron hasta nuestro sofá. Mis pulsaciones iban aceleradas, ¡creo que se me bajó el pedo de golpe! Dudé entre levantarme o seguir sentada. Opté por lo primero. Vicen también se puso de pie.


  —Buenas noches, ¡qué agradable coincidencia! —⁠Señaló Mike de lo más risueño.


  —Déjate de chorradas y ¡pídele disculpas a mi amiga! —⁠le exigió Ari.


  —¿Perdona? —El guaperas alucinó.


  —Antes te has pasado al humillarla con el disfraz. Hay que ser muy poco hombre para jugar tan socio con los sentimientos de una mujer. Así que ya te puedes disculpar con ella —⁠insistió.


  Yo me sentí como la niña pequeña del recreo a la que su hermana defendía mayor de los abusones.


  —¿Os ha dicho que ella tampoco se ha quedado corta? —⁠Intentó defenderse.


  —O te disculpas o te las verás con mi amigo y conmigo, ¿verdad, Vicen?


  Vicen enrojeció al tener delante a Mike y saludó con timidez.


  —Tal vez podamos resolver esto con unas copas y un discernido diálogo. —⁠Se puso nervioso. Los chicos atractivos le volvían tonto.


  «Esto» lo paraba yo en un milisegundo. Chasqueé los dedos con fuerza.


  —No hay nada que resolver. Vosotros os largáis por dónde habéis venido y nosotras nos quedamos aquí —⁠sentencié⁠—. ¡Buenas noches, David y… no sé cómo te llamas! —⁠Me dirigí al otro muchacho.


  —Leo —respondió.


  —Pues eso, Leo. Hazme un favor y llévate a estos dos lo más lejos posible —⁠le pedí.


  —¿Yo qué te he hecho? —protestó David.


  «¡Tú nada! Solo quiero que Mike se esfume» grité para mis adentros. Un sentimiento de desesperación se apoderó de mí al perder de nuevo el control de la situación. ¡Siempre me pasaba cuando estaba con Mike! ¡Todo era impredecible! ¡Todo podía descontrolarse! Solté un potente suspiro que sonó más parecido al canto de una ballena que a un lamento.


  —¡Me voy al baño! —refunfuñé, levantando los brazos⁠—. Espero que cuando regrese no haya ningún capullo por aquí.


  Salí disparada hacia los lavabos. Necesitaba refrescarme la cara con un poco de agua. Estaba de los nervios.


  La cola para entrar a los aseos de las chicas era kilométrica. Sin embargo, para acceder al baño de los chicos no había nadie. «Chica, ¡a estas alturas de la película si me echan del aseo de los tíos me da igual!», pensé. Abrí la puerta, entré, comprobé que no había nadie y me lavé la cara. El agua estaba fresquita, me sentó de maravilla.


  —Si te pillan aquí, puedes meterte en un lío —⁠dijo una voz masculina.


  Lo habéis adivinado, ¡era Mike!


  —¡Vete! —le ordené, mirándolo a través del espejo.


  —No.


  —Joder, ¿qué tengo que hacer para que me dejes tranquila?


  Él bajo la mirada y se pasó la mano por la nuca. Después, clavó sus ojos en los míos. Me agarré al lavabo para no caer rendida. ¡Por favor, cuánta pasión! Seguro que ensayaba esas miraditas tan intensas en el cuarto de baño de su casa.


  —Tu amiga tiene razón. He sido un capullo esta noche. Quiero pedirte perdón.


  Tuve que morderme los labios para no sonreír como una boba. Me agradó su disculpa, pero seguía dolida.


  —Te lo agradezco. Ahora, vete.


  Él dio varios pasos al frente, acercándose peligrosamente. ¡Otra vez sentí los escalofríos, las pulsaciones disparadas y los huracanes en el estómago! Como ya os he comentado, con él todo podía descontrolarse en un momento.


  —¿Seguro? —Levantó una ceja.


  Ahora que lo tenía tan cerquita, que olía tan bien, que me moría de ganas por meter mis manos por debajo de su camiseta y comerle la boca, ya no tenía nada seguro.


  —¿Qué estamos haciendo, Mike? —⁠susurré.


  Pegó su frente a la mía antes de rodearme con sus brazos. Me envolvió con su calor.


  —¿A qué te refieres? —preguntó en voz baja.


  —A este tira y afloja. Tan pronto nos matamos como nos devoramos a besos —⁠murmuré.


  —Prefiero eso a no tener nada contigo.


  Nuestras bocas se unieron como si estuvieran atraídas por un imán. Nos besamos con prisa, con desespero. No cabía duda de que nuestros labios se habían extrañado. Nos urgía desnudarnos, entregarnos el uno al otro. No fuimos conscientes de dónde estábamos, nos dejamos llevar.


  Le arranqué la camiseta, recorrí su cuello con mi lengua para finalizar nuevamente en su boca. Él me agarró del trasero con fuerza y me pegó a su cintura. Su respiración se aceleró, acompasándose a los latidos de mi corazón. Estaba a puntito de explotar cuando alguien entró al baño y nos sorprendió.


  —¡Joder! ¡Perdonad! No he visto nada, ¡no he visto nada! —⁠gritó Vicen al mismo tiempo que se tapaba la cara con las manos. Entre los huecos de los dedos sus ojos brillaron como luciérnagas cuando nos reconoció⁠—. ¿Qué me he perdido? ¿Vosotros no os queríais matar? Si es a polvos, vais bien.


  ¿Qué podía responder? No tenía ninguna excusa. Así que me encogí de hombros y solté:


  —Nos estamos reconciliando. —⁠Dibujé una gran sonrisa en mi cara.


  —¡Pues iros a un hotel! Que yo he venido a mear y menudo susto me he llevado —⁠replicó sin apartar la vista del tordo desnudo de Mike.


  —¡Buena idea! ¿Qué te parece? —⁠pregunté a mi amante.


  Mike arqueó el entrecejo y me devolvió la sonrisa.


  —¿Nos vamos a un hotel?
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  Después de hacer el amor dos veces, tiramos las sábanas al suelo y nos tumbamos desnudos sobre la cama. Mike se levantó para abrir la ventana de la habitación del hotel al que habíamos ido a pasar la noche. La luz de la luna iluminó sutilmente la estancia mientras entraba una agradable brisa, que sofocaba el calor de nuestros cuerpos.


  Él se acurrucó a mi lado de nuevo. Apoyé la cabeza sobre su pecho y acaricié el poco bello que rodeaba su ombligo. Lo que acababa de pasar había sido increíble. Jamás había sentido una conexión tan profunda con otro hombre. Esa parte de él que estaba descubriendo me encantaba. Era divertido, generoso y apasionado. Era tan diferente a todos los chicos que había conocido que conseguía que olvidara el pasado.


  —Me tienes intrigado —susurró—. Me cuesta pillarte el punto. A veces no sé si me odias o si te gusto.


  —Me temo que eso no lo sé ni yo —⁠bromeé.


  Mike sacó la lengua a modo de burla y me dio un golpecito con su cadera para que respondiera en serio.


  —¿Quieres que empiece yo? No tengo ningún problema en mojarme —⁠aseguró.


  Asentí encantada. Se volvió hacia mí, acomodándose con el codo.


  —Hace un año que lo dejé con mi exnovia. Después de llevar media vida juntos, decidió que se aburría conmigo y probó suerte con un cirujano guapo, más joven que yo y forrado —⁠confesó sin apartar sus ojos de los míos. No vi tristeza en su interior ni rencor⁠—. Al principio lo pasé fatal. Mi instinto de macho alfa quiso recuperarla a toda costa. Sin embargo, tras varios intentos románticos fallidos para intentar volver con ella, comprendí que estábamos mejor separados. Me costó asimilarlo porque yo no había hecho nada malo; no la engañé, siempre la respeté, nos llevábamos de maravilla… ¡todo era perfecto! Salvo una cosa que era muy importante; ella había dejado de quererme. Me veía más como un amigo que como su pareja.


  ¡Joder! El guaperas se estaba desnudando delante mía. Y no me refería a su cuerpo, que ya lo estaba, sino a su corazón. Me sentí más cerca de él. Le pasé la mano por la mejilla.


  —¿Qué hiciste? —Quise saber.


  —Lo que siempre había hecho; respetar su decisión. Dejé que se marchara para que fuese feliz de nuevo, aunque no fuera a mi lado. De verdad que lo he superado. Toda esta fachada de chulito, bromista y caradura la llevo de serie. No es que sea un efecto secundario de mi ruptura —⁠rio. Acto seguido, endureció su expresión⁠—. Con el paso de las semanas, logré olvidarla y llevar mi vida con normalidad. Hasta que hace tres meses me encontré con ella en un supermercado y vi que estaba embarazada. Casi me da algo. Tuve que huir de Alicante. Llamé a mi prima y me ofreció un puesto en el programa. Lo acepté sin dudar. Desde entonces, mis relaciones con las mujeres han sido superficiales. Han desfilado un montón de chicas por mi cama, pero solo para darnos placer. No quería ataduras, me limitaba a disfrutar sin más. Pero entonces, te vi hace unas noches en la fila de aquella terraza y explosionaste todo mi mundo. Hasta mis propias reglas. Sentí la necesidad de conocerte, de llegar a algo más contigo. Supe que por ti merecía la pena arriesgarse.


  Se erizó todo el bello de mi cuerpo. Mi corazón latió con fuerza. Mis ojos se volvieron vidriosos. Nadie había sido tan sincero conmigo y, al mismo tiempo, tan romántico. Fue precioso. Nunca olvidaré esa escena; Mike desnudo, guapísimo, bañado por el reflejo de la luna, asegurando que por mí merecía la pena arriesgarse. Me hizo sentir especial, única, poderosa. Nos fundimos en un beso intenso.


  —Joder, Mike. Es lo más bonito que me han dicho en mi vida —⁠aseguré, pasando mis dedos sobre sus labios⁠—. No me refiero a lo de tu ex, que me da pena y lo siento, si no a lo que te hago sentir.


  —Me alegra saber que no te agrada lo de mi ex —⁠susurró entre risas.


  ¡Bravo, Noe! Que facilidad tenía para cargarme yo solita un momento íntimo. Solo faltó que se me escapara un eructo o una ventosidad. Me puse colorada como un tomate.


  —Te he entendido, bombón. —⁠Fue comprensivo⁠—. Como ya habrás comprobado, me gusta hacerte rabiar.


  —Y a mí volverte loco.


  Mike se abalanzó sobre mí para envolverme en sus brazos mientras rodábamos sobre la cama. Me posó sobre el colchón antes de devorarme a besos. Después, me miró fijamente y soltó:


  —¡Estás guapísima!


  Sonreí por inercia. Después, suspiré.


  —No me lo has puesto fácil.


  —¿Cómo? —Arqueó la ceja.


  —Yo quería dejar de creer en el amor, culparle de todos mis males y olvidarme de los hombres. Yo pretendía mantener abierta la hería que Blasco me causó con su infidelidad para recordar lo mucho que duele cuando te entregas a alguien y te traiciona. Mi intención era alejarte de mi vida, no conocerte y que fueras uno más este baile frenético. Al principio fue sencillo, tu faceta de capullo me espantó. Solo eras un impresentable que me entretenía y desesperaba con sus bravuconadas. ¡Todo iba bien en mi plan antiamor! Pero después te dio por ser majo, simpático, irresistiblemente arrogante y sexi y me complicaste la vida. No me lo pusiste nada fácil.


  —¿Por qué? —Quiso saber con impaciencia.


  —Porque ahora solo pienso en que me compliques la vida cada vez más.


  Hicimos el amor hasta quedar exhaustos. Fuimos fugaces, eternos, terrenales, mágicos. Fuimos una jodida pasada. ¡Fuimos un milagro! Y lo mejor de todo, fue real.


  Por fin habíamos sido sinceros. Pudimos dejar atrás nuestras peleas para escuchar a nuestros sentimientos y entregarnos el uno al otro.


  


  El teléfono sonó, despertándonos a Mike y a mí de nuestro sueño reponedor. O al menos, esa había sido la intención. Hacía menos de una hora que habíamos decidido darle una tregua a nuestra pasión y caer rendidos a los brazos de Morfeo, cuando Helena llamó a mi móvil. Miré la hora antes de responder, eran las once de la mañana.


  Descolgué.


  —¿Diga?


  —Buenos días, Noe. ¿Estás más tranquila? Ayer me dejaste preocupada cuando saliste cabreadísima de mi despecho.


  Miré cómo mi acompañante me devolvía la sonrisa. Estaba de puta madre. Acababa de pasar la noche con el hombre más atractivo del mundo, que me había abierto su corazón sin ninguna reserva, y solo pensaba en volver a fundirme con él una y otra vez. Le pedí a nuestra jefa que esperara un segundo mientras activaba el altavoz del smartphone.


  —Mike, puedes saludar a tu prima —⁠pronuncié en voz alta.


  —Buenos días, Helena.


  —Imagino que no habéis quedado para preparar el programa de hoy, ¿verdad? —⁠ironizó⁠—. Así que doy por hecho que todo va bien entre vosotros y no vais a volver a montar un numerito como el de anoche.


  —Hemos solucionado nuestras diferencias —⁠aclaré⁠—. No tienes por qué preocuparte.


  —Me gustaría disculparme contigo por el mal rato que te hicimos pasar —⁠añadió Mike, acercándose al micrófono del teléfono⁠—. No volverá a repetirse.


  —Yo también me sumo a la disculpa. —⁠Me apresuré a confirmar⁠—. A partir de hoy seremos buenecitos. Nos portaremos como dos corderitos inocentes.


  Helena se echó a reír. Nosotros nos miramos extrañados.


  —Resulta que vuestras disputas son un gran reclamo para nuestros espectadores. Anoche volvimos a batir record en audiencia y en share. Desde que vosotros dos salís en el programa somos líderes.


  ¡Estaba en racha! ¿Qué más cosas sorprendentes podían pasar aquel día? ¿Qué entrara un azafato buenorro por la puerta de la habitación para entregarme un boleto de lotería premiado con dos millones de euros? ¿Qué mis seguidores de Instagram subieran de cien mil en cien mil cada hora? Me pellizqué para comprobar que no estaba soñando. Todo parecía un sueño fabuloso.


  —¡Eso es maravilloso! —exclamé feliz⁠—. Tenemos que celebrarlo.


  —Entonces, ¿tengo permiso para putear a Noe en directo todas las noches? —⁠bromeó Mike al mismo tiempo que me abrazaba.


  Me regaló un beso en el cuello, que erizó mi piel. Suspiré con alegría.


  —Anoche los directivos se escandalizaron con vuestra bronca, pero esta mañana cuando han visto los datos de audiencia se han vuelto locos. ¡Hemos sumado casi medio millón más de espectadores! —⁠De repente, bajó la voz⁠—. Han dicho que, si las cifras se mantienen, os propondrán como presentadores para el programa durante los meses de julio y agosto, mientras David esté de vacaciones.


  Algo explotó en mi interior. Sentí como una tonelada de adrenalina recorría todo mi cuerpo. ¿Iba a presentar el programa junto a Mike? Eso era mucho más de lo que podía soñar. Me puse de pie sobre la cama, me senté, me levanté de nuevo y volví a sentarme. Todo muy normal en mí. Seguro que mi chico pensaba que me faltaba un tornillo.


  —¿Qué haces? —preguntó Mike entre risas.


  —¿Has oído lo que ha dicho Helena? Joder, estoy muy nerviosa, ¡esa noticia es la bomba! —⁠grité⁠—. ¡Necesito quemar la energía que llevo acumulada en mi interior o reventaré!


  —Se me ocurre una forma perfecta de hacerlo. —⁠Me miró con picardía⁠—. Prima, te llamamos más tarde.


  Colgué antes de que Mike se abalanzara con pasión sobre mí. Solté una carcajada por inercia. Su cuerpo se pegó al mío y noté lo excitado que estaba. Me estremecí, liberando un poquito de la tensión acumulada por las exclusivas que nos acababan de dar. Entonces, el teléfono sonó de nuevo.


  —No lo cojas —me pidió él.


  Le hice caso. Continuó devorándome a besos hasta que la melodía de mi móvil nos interrumpió una vez más. Me zafé con suavidad para comprobar quién llamaba con tanta insistencia. Era Cris. Descolgué.


  —Buenos días, cariño. Me pillas…


  —¡Necesito tu ayuda! Estoy cardiaca, ¡no sé qué hacer!


  Me incorporé con rapidez al escuchar su voz en un tono desesperado.


  —¿Estás bien? —pregunté.


  —Sí, no… ¡Joder! No tengo ni idea.


  Cris, nuestra Cris, ¡había dicho una palabrota! Algo pasaba. Ella solía ser un remanso de paz. Su lenguaje nunca era mal sonante y yo la escuchaba bastante alterada.


  —¿Dónde estás?


  —En el coche camino de tu casa.


  —Cariño, estoy en un hotel cerca de la Plaza Mayor, ¿nos vemos en una terraza de por aquí?


  —¡Vale! Llego en diez minutos. Dejo el coche en un parquin y voy donde estés.


  —¿Puedes adelantarme algo? —⁠le pedí.


  Suspiró. Resopló. ¡Cuánto misterio!


  —Se me ha ido la pinza —aseguró.


  —No te preocupes, cariño. Seguro que podemos solucionarlo.


  —He besado a Aitor. —Disparó.


  —¿A quién? —Y entonces caí—. ¡El horticultor! No pasa nada. También me besas a mí y no significa nada, ¿no?


  —Hay más.


  —¿Más?


  —Sí. Es más fuerte aún.
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  Quedamos en la terraza de una cafetería monísima de la Plaza Mayor, con mesas y sillas metálicas pintadas de varios colores. Era fresca y divertida. Además, el café estaba delicioso, aunque no logré disfrutarlo del todo porque la telenovela que me estaba contando Cris aceleraba los latidos de mi corazón y encogía mi estómago por segundos.


  —¿Por qué no cambiamos tu cortado por una tila? Ya estás demasiado nerviosa como para añadir cafeína a tu cuerpo —⁠propuse.


  Cris agarró la taza como si fuese un tesoro y dio un sorbo.


  —No he podido resistirme. Aitor ha pasado esta mañana a mi huerto para echarme un cable y cuando quería darme cuenta, se estaba quitando la camiseta porque tenía calor.


  —Suele tener esa costumbre, ¿verdad? —⁠ironicé.


  —Después ha rozado mi mano con la suya. —⁠Cris ignoró mi comentario⁠—. Olía de maravilla, nos hemos mirado y ¡zas! Nos hemos besado. He notado un torrente de adrenalina recorriendo mi cuerpo.


  —¿Ha pasado algo más? —insistí.


  —No. Me he apartado avergonzada y le he pedido disculpas. Él se ha echado a reír. Le he dicho que tenía pareja y, aunque José me haya animado a liarme con él, no podía seguir.


  Escupí la bebida que tenía en la boca. ¡Estábamos locos! Acababa de escuchar que su novio quería que se enrollara con el horticultor.


  —¿José te ha animado? —pregunté escandalizada⁠—. ¿Me he perdido algo entre vosotros?


  Cris sonrió tímidamente antes de negar con la cabeza.


  —Suena raro, lo sé —rio—. La noche pasada le comenté a José que Aitor parecía interesado en mí. ¡Joder! Cada vez que me mira se me ponen los pezones tiesos de la pasión que derrocha, siempre está piropeándome y ayudándome con las cosas del huerto. José aseguró que tenía muchos pajaritos en la cabeza y entre broma y broma me retó a que, si estaba tan segura, lo besara.


  —Me vas a disculpar, pero tu novio es gilipollas. ¿Acaso no puedes gustarle a un chulazo como Aitor? ¿Tiene que reírse cuando le comentas que le atraes a otro hombre? —⁠Me indigné.


  —Mi novio me tiene demasiado segura, eso es lo que pasa. Cree que soy incapaz de mirar a otro chico que no sea él —⁠protestó.


  Me recliné sobre el respaldo de la silla y chasqueé la lengua.


  —¿Sabes qué? Has hecho bien dándote el lote con el bombonazo horticultor —⁠mascullé como su fuera una rapera del Bronx⁠—. ¡Qué se joda tu novio!


  Cris enrojeció a la velocidad de la luz. Mientras tanto, llamé al camarero, que pasaba por mi lado, para pedirle que me sirviera un poco más de café.


  —¡Me pondrá un chorrito de ron! —⁠pidió Cris.


  —¡A mí, también! Por favor.


  Las dos nos echamos a reír. No solíamos tomar alcohol a esas horas de la mañana, pero sabíamos que un chute de energía extra nos vendría genial para banalizar el asunto que estábamos abordando.


  —¿Qué vas a hacer? —Disparé.


  —Nada. Creo que ya he hecho suficiente. —⁠Se lamentó⁠—. Aitor me resulta muy atractivo, pero estoy enamorada de José. Aunque le voy a contar lo que ha sucedido para que sepa que yo tenía razón y para que se ponga las pilas conmigo. Últimamente me tiene muy descuidada.


  Arqueé una ceja. Me sorprendí al descubrir que la aparente pareja perfecta también sufría crisis sentimentales. Siempre los había visto muy unidos, compenetrados y felices.


  —Pues que te cuide más porque ahí fuera hay un dios griego que está desenado hacerte suya.


  —Noe, no me digas eso, que me entran unos sudores. —⁠Se abanicó con una servilleta de papel⁠—. Aunque si quieres que te diga la verdad. Cuando nos hemos besado, ha sido muy intenso, pero me he sentido tan incómoda que apenas he saboreado el momento. Solo pensaba en José y en gritarle «¡Lo ves, pedazo de zoquete! ¡Tenía razón!».


  —¡Eso es amor! —bromeé—. Y lo demás son tonterías.


  Estallamos en risas. El camarero llegó con la botella de ron y nos sirvió un chorro de lo más generoso. Nosotras seguimos con nuestra guasa. ¡Daba gusto minimizar los problemas a base de carcajadas con una buena amiga! ¡Esa era la clave de la vida! Reírte de todo, pero bien acompañada.


  Cris se puso de pie.


  —Le voy a decir «José, mi amor. Quiero que follemos más, una vez cada quince días es muy poco. Además, quiero que me regales más piropos, como hacías cuando empezamos a salir, que valores a la mujer que tienes delante, que juegues menos con la videoconsola y que la petarda de tu hermana no se presente cada dos por tres, sin avisar». —⁠Se sentó otra vez⁠—. «O, de lo contrario, aceptaré la propuesta de Aitor».


  La música que sonaba en mi mente enalteciendo el discurso de empoderamiento de mi amiga se paró bruscamente, como si el disco se hubiese rallado.


  —¿Qué propuesta? —me atreví a preguntar.


  Escuché un redoble de tambor imaginario esperando la respuesta de Cris.


  —La del trío.


  —¿Qué? —Casi hiperventilo.


  —¿No te lo he dicho? —Se llevó la mano a la boca.


  —¡No!


  —Cuando le he recordado a Aitor que tenía novio, él me ha respetado. Sin embargo, se ha ofrecido a participar en nuestros juegos sexuales de pareja. Ha asegurado que de esa forma podría acostarse conmigo sin que yo engañara a José.


  —La gente está fatal —pensé en voz alta⁠—. ¿Qué opinas tú?


  Cris dio un trago al café, que escupió con energía después de poner un gesto de asco en la cara.


  —¡Esto está muy fuerte! —protestó.


  —Claro, bonita. El ron es lo que tiene —⁠ironicé.


  Después, probé de mi taza e imité la actitud de mi amiga. No había cuerpo humano que tolerara semejante carajillo tan temprano.


  —Está malísimo —añadí.


  —¡Ves! Aitor es como este café con ron; a primera vista resulta muy tentador, pero cuando lo pruebas resulta ser más fuerte de lo que esperaba. A mí me gusta el cortado o el café con leche. No sé si estoy preparada para añadirle ron.


  —Con esa metáfora te refieres a tu vida sexual, ¿verdad? —⁠Quise asegurarme.


  —Sí.


  —Entonces, no lo hagas. —Me encogí de hombros⁠—. ¿Qué le has respondido a tu nuevo pretendiente?


  —Nada. En cuanto me ha propuesto lo del trío, me ha dado tanta impresión que he salido volando, me he montado en el coche y te he llamado —⁠contestó, parpadeando a toda velocidad.


  —¡Perfecto! Si lo que pretendes es que Aitor piense que estás como una regadera para que se replantee su propuesta y ahuyentarlo, ¡vas por buen camino!


  —¡Ay! No sé qué hacer —resopló, apoyando los codos sobre la mesa⁠—. Aitor me resulta tan sexi. Además, una oportunidad así no se presenta todos los días. Por otro lado, sé que José se ha acomodado en nuestra relación, pero me encanta cómo es, nuestra complicidad y exclusividad.


  Quise ayudarla a salir de su bucle mental, así que le propuse un plan al que no podría resistirse.


  —Pedimos un par de cafés con hielo para llevar y damos una vuelta. Así te despejas un poco.


  Nuestra siguiente parada fue el barrio de Chueca, era el lugar ideal para distraernos mientras contemplábamos los llamativos escaparates de las tiendas que daban vida a sus calles.


  —Me encanta este barrio —aseguré⁠—. Puedes encontrar la mejor moda femenina, vestidos alucinantes para Drags, repostería creativa y consoladores. Todo en menos de veinte metros.


  Cris se echó a reír y me cogió del brazo. Entonces, me miró con picardía y levantó el entrecejo. ¡Oh, oh! Algo le había venido a la mente.


  —Oye, ¿qué hacías tú tan pronto en un hotel? —⁠Recordó nuestra conversación telefónica, cuando le informé que no estaba en casa.


  —He pasado la noche con Mike.


  —¿Con Mike? —repitió sorprendida.


  —Anoche, después de nuestra bronca televisiva, coincidimos en la discoteca a la que fui con Ari y Vicen. Él me pidió disculpas y… pasó lo inevitable. —⁠Entrecerré los ojos⁠—. ¡Pasó tres veces!


  —¡Eso no me lo esperaba!


  —Ni yo. Pero he decidido dejarme llevar y aceptar mis sentimientos.


  —¡Me alegro por ti! —Me dio un golpecito con la cadera⁠—. ¿Te gusta?


  —Creo que sí. —Me hice la interesante. Aunque con Cris no tenía que disimular ni estar a la defensiva porque siempre era comprensiva y atenta con los sentimientos de los demás⁠—. Digamos que me estoy ilusionando un poco con él. Lo de anoche fue especial. No es el tipo chulo y prepotente que parecía al principio. Es atento, divertido, hace el amor de lujo… ¿Confirmamos que me gusta? ¡Confirmamos!


  —Entonces, Vicen llevaba razón cuando aseguraba que os gustabais —⁠reflexionó.


  «¡Sí, hija! El insoportable de Vicen estaba en lo cierto» pensé, pero antes de responder a mi amiga contemplé delante mía una escena de lo más irresistible.


  —Hablando del rey de Roma… —⁠murmuré.


  Vicen estaba a pocos metros de nosotras cogido de la mano de su nuevo amor. ¡Vicen exhibiendo sus sentimientos en un lugar público! Eso era más de lo que podía soportar, sin pitorrearme un rato, claro estaba. Él era único a la hora de reírse de los demás, así que pensaba darle a probar de su propia medicina. Lo llamé en alto mientras levantaba y agitaba la mano para llamar su atención. Bueno, la de él y la de toda la gente que paseaba por la calle. A nuestro amigo se le desencajó el rostro cuando nos vio y yo sentí un miniorgasmo de placer al contemplar su exagerada reacción. Nosotras nos acercamos con prisa.


  —Buenos días, Vicen —saludé con picardía⁠—. ¡Qué bien acompañado estás! —⁠Fui directa al grano.


  —Buenos días, chicas —contestó, pero no soltó a su amante de la mano⁠—. ¿Qué hacéis por aquí?


  —Mi vecino buenorro del huerto me ha ofrecido hacer un trío con él y con José. Noe me está ayudando a tomar una decisión —⁠contestó Cris como si nos notificara el tiempo que hacía esa mañana.


  Se me escapó una carcajada. Todo estaba siendo bastante surrealista. Cris, que era la recatada del grupo, se estaba pensando si participaba o no en un trío con su pareja. Por otro lado, Vicen, que siempre huía de los compromisos extraconyugales para volver a los brazos de Romeo, estaba cogido de la mano de un madurito. Que, por cierto, el hombre era bastante atractivo. Tenía cierto parecido a Hugh Jackman en su época de Lobezno. Era alto, moreno, guapo, musculado y le echaría unos cuarenta y cinco años. ¡Tampoco era tan madurito como nos contó Vicen!


  —Si quieres te ayudo yo, ¡móntatelo con ese chulazo! —⁠exclamó Vicen.


  Cris volvió a enrojecer e hizo un ademán con la mano.


  —¿No nos vas a presentar a tu amigo? —⁠insistí.


  Vicen miró a su chico con cariño antes de resoplar.


  —Arturo, la que nunca hará el trío es mi amiga Cris. Esta es Noe. —⁠Me señaló con descaro⁠—, la petarda de la que te he hablado tantas veces y que se muere de ganas por conocerte. Chicas, él es Arturo. El hombre más maravilloso que he conocido.


  Solo Vicen podía hacer una presentación tan irónica, socarrona, bonita y reveladora a la vez. Nos dejó sin habla a las dos.


  —Es un placer —pronunció Arturo. Después nos regaló un par de besos a cada una⁠—. Vamos a tomar un café a una terracita que está aquí al lado. ¿Os apetece acompañarnos?


  Claro que nos apetecía. ¡Ni locas íbamos a perdernos a nuestro queridito amigo en un momento tan cursi y ñoño!


  Diez minutos más tarde estábamos sentados a la mesa de la terraza, bebiendo café y debatiendo, no sé muy bien por qué, sobre mi vida íntima. Bueno, sí que lo sabía, porque Cris se había ido de la lengua al recordarle a Vicen que había pasado la noche con Mike. Se fue al traste mi intento de incomodar a Vicen. Aunque para ser sincera, parecía estar bastante a gusto al lado de Arturo. Se le veía feliz, divertido y espontáneo. Era Vicen en estado puro. Y no hay nada más maravilloso en este mundo que mostrarte tal y como eres a la persona que amas.


  —¡Te dije que os queríais! —⁠me acusó él.


  —Nos hemos acostado un par de noches, eso no es amor. —⁠Me defendí⁠—. Nos estamos conociendo.


  —Pero antes has confesado que te gusta —⁠añadió mi amiga mientras daba un sorbo a su café.


  —Cris, hija, podías callarte un poco, ¿no? —⁠Levanté el entrecejo.


  —No sé por qué te sabe tan malo que lleve la razón —⁠protestó Vicen.


  —No es eso… Es que no quiero gafarlo. Cris, a falta de tener un novio, tiene un posible amante guapísimo. Tú —⁠señalé a Vicen⁠— estás con un hombre que aseguras que es maravilloso. Y a mí… me han puesto los cuernos con un unicornio. Me da miedo hacerme ilusiones para que todo quede en nada —⁠lamenté desde la más absoluta sinceridad.


  —¿Puedo darte mi opinión? —⁠preguntó Arturo.


  —¡Uy, qué educado eres! —ironizó Vicen⁠—. ¡Dásela sin preguntar! Es mi mejor amiga, no hace falta que te andes con tantos modales.


  —No sé cómo le aguantas —bromeé. Sacudí la cabeza⁠—. Claro, Arturo. Me encantaría saber tu opinión.


  Él se inclinó hacia mí.


  —Disfruta del momento. Los miedos son limitantes. A mí me han engañado unas cuantas veces en el pasado. Lloré, maldije a mis exparejas, me negué a enamorarme otra vez…, pero después aprendí que en la vida hay que apostar por las cosas que merecen la pena.


  —¿Te refieres a Mike? —Quise saber.


  Negó con la cabeza.


  —Me refiero a tu felicidad.


  El corazón me dio un vuelco. Aquellas palabras agitaron mis sentimientos hasta que abrazaron mi cuerpo y me sentí más viva que nunca.


  —Si ese chico te hace feliz, ¡lucha por él! Pelea por lo que te hace feliz —⁠prosiguió, mostrando una preciosa sonrisa⁠—. No pienses en que te engañará en un futuro, porque puede que sí que lo haga o que no te traicione nunca. ¡Eso lo desconoces! Lo único que sabes es lo que sientes ahora y tienes que vivir ese sentimiento a tope o te arrepentirás. En realidad, todo es mucho más sencillo de lo complicado que aparenta ser. Solo tienes que escucharte a ti misma.


  Me tentó sacar la grabadora del móvil y pedirle que repitiera lo que acababa de decir. Así lo escucharía una y otra vez cuando entrara en crisis existencial. En ese instante supe que tenía que luchar por Mike porque él me hacía feliz. Muy feliz.


  —No lo dejes escapar —le recomendé a mi amigo. Después le di un beso a Arturo en la mejilla⁠—. Gracias. Necesitaba un consejo como el tuyo. A veces, el pasado me hace dudar de lo que quiero hacer en el presente y en el futuro. Pero gracias a ti, ahora sé que tengo mi propia brújula; mi voz interior.


  —¡Qué cursilería! —exclamó Vicen, haciéndome la burla.


  —¡Noe, es precioso! —celebró Cris⁠—. Yo también te voy a hacer caso, Arturo. Voy a seguir a mi propio instinto. ¡Es un consejo fabuloso!


  —Pues le pagáis la consulta, porque el hombre es coach y no trabaja gratis. —⁠Presumió nuestro amigo de su pareja mientras le pasaba el brazo por el hombro.


  —Soy coach deportivo —⁠aclaró Arturo⁠—. No le hagáis caso, no os voy a cobrar —⁠rio.


  —Yo te haré publi en mi cuenta de Instagram —⁠añadí risueña. Después le di un bocado a un churro.


  —Me caes genial —espetó Cris—. Vicen, no lo dejes escapar.


  —¡Eso ya lo ha dicho, Noe! No seas pesadita —⁠protestó⁠—. Por cierto, ¿qué sabéis de Ari?


  —Nada. Lo último que sé es que se quedó contigo en la discoteca —⁠respondí.


  —Anda, bonita. Bebe un poco y traga lo que estás comiendo. Voy a darte una exclusiva y no quiero que te atragantes —⁠me recomendó, inmerso en un halo de misterio.


  —Odio cuando te pones tan teatrero —⁠repliqué.


  Me miró con ojos de «¡Vas a flipar, guapa!». Así que le hice paso.


  —¿Qué pasa?


  —Anoche no fuiste la única que salió de la discoteca con alguien del brazo. Ari se marchó con David.


  —¿Quién es David? —De repente, como si fuese un fogonazo de luz, vino a mi mente la cara del presentador mi programa⁠—. ¿Qué? ¿Cómo? ¿Por qué?


  —Lo sé —asintió Vicen—. Aquí hay tanto salseo que comienza a parecerse a Gossip Girl.
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  El taxi me dejó a escasos metros de la entrada de la televisión. Mi intención era llegar a tiempo para preparar mi sección, tomarme un cafecito con Mike y reunirme con Helena, que quería comentarme un par de cosas. Eran las nueve de la noche cuando desenfundé mi teléfono móvil y marqué el número de Ari mientras caminaba por los pasillos de la productora. Mi amiga descolgó, saludando con simpatía.


  —¿Se te ha ido la pinza? —pregunté sin rodeos.


  —Y por lo que veo, Vicen se ha ido de la lengua —⁠contestó entre risas⁠—. ¿Qué tal?


  —Pues un poco preocupada, no te voy a mentir. ¿Cómo se te ocurre acostarte con el presentador del programa en el que trabajo?


  —¿Por?


  —Ari, tú nunca sales con un tío más de dos veces seguidas. Con otras personas me da lo mismo, pero David puede ser un incordio si me pregunta por ti día sí y día también y que tú pases de él —⁠aseguré, apresurando mis pasos.


  —Quizás te sorprenda esta vez —⁠susurró desde el otro lado de la línea.


  —¿A qué te refieres?


  —¿Dónde estás? —insistió.


  —En la tele, ¿por qué? —Esquivé a un compañero que estaba parado en medio del pasillo mirando su teléfono.


  —Yo, también —me informó—. En el camerino de David.


  Cambié la dirección y fui al encuentro de mi amiga. ¿Qué narices hacia ella allí? En cuanto llegué, abrí la puerta y pasé sin llamar. Ari estaba sentada en una butaca delante del tocador y David estaba de pie a su lado. Me saludaron al verme.


  —Te romperá el corazón —advertí a David, señalando a mi amiga.


  —¡Venga ya! Si es un angelito. —⁠La defendió el muy ignorante.


  —Y la mejor amiga que una puede tener, pero tiene fobia al compromiso. En cuanto se canse de ti, te dará una patada e ira a por otro —⁠aclaré mientras cogía un poco de aire. La carrera que acababa de marcarme me había dejado exhausta.


  —¡Vaya fama me pones! —protestó la pelirroja. Después se giró hacía David⁠—. Sin embargo, Noe lleva razón. No me van mucho las relaciones formales. Aunque, después de lo que hicimos anoche, creo que no eres muy formal. —⁠Le dio un beso en la boca.


  —Quizás con un poco de paciencia y cariño, pueda enamorarte —⁠susurró él entre sus labios.


  Pegaron sus cuerpos con énfasis.


  —Quién sabe —contestó ella. Después le dio unos golpecitos en la nariz con el dedo índice⁠—. Me resultas muy mono. Además, nunca he estado con un famoso. Si te lo curras, puede que me guste salir contigo.


  Se abrazaron con pasión, ignorando por completo que yo estaba delante. Todo era excesivamente obsceno y empalagoso. Cada gesto, palabra y mirada destilaba descaro a raudales.


  —Me van los retos —aseguró el presentador.


  ¡Zas! Juntaron sus bocas, lenguas y vete tú a saber que más. Antes de embriagarme con la química sexual que desprendían y que me diera una arcada, salí por la puerta mientras gritaba:


  —¡Ya te he avisado, David! Si te rompe el corazón, no vengas luego a llorarme, ¿ok?


  Fui hasta la máquina de cafés de la redacción. ¡Qué bien me habría venido en ese momento el carajillo de ron que nos sirvieron por la mañana! No obstante, me decanté por un cappuccino frío.


  —¿Me invitas a uno? —preguntó Mike susurrándome al oído.


  Se me erizó el bello. Al escuchar su dulce voz, volví a sentirme mejor.


  —Estoy de los nervios —aseguré, mirándole a los ojos.


  —¿Ya te has enterado de quién es nuestra invitada sorpresa? —⁠Sonrió⁠—. Helena me ha comentado que es tu escritora favorita.


  —¿Qué? ¿Va a venir Julia Saturno? —⁠pregunté emocionada⁠—. Ahora sí que voy a hiperventilar. —⁠Me abaniqué con las manos.


  —¿No lo sabías? —Arrugó la frente⁠—. Entonces, ¿por qué has dicho que estabas nerviosa?


  —Porque la cenutria de mi amiga Ari se ha liado con David.


  —¿Dónde está el problema? —⁠Se encogió de hombros⁠—. Mejor. Así saldremos los cuatro a tomar algo a algún restaurante.


  —Ari solo juega con los hombres. Nada de cenas, ni de viajes en pareja… solo busca sexo. No me malinterpretes, no la estoy juzgando. De hecho, su independencia es algo que admiro en ella. Pero tengo miedo a que David resulte herido y me salpique a mí.


  Mike me cogió de las manos para intentar tranquilizarme. Me encantó su gesto.


  —¿No te has parado a pensar en que David tal vez busca lo mismo que tu amiga?


  —Puede ser —resoplé agotada—. De todas formas, ya se lo he advertido así que, si le rompe el corazón, no quiero saber nada. Defenderé a mi amiga.


  —Son muy mayorcitos para saber lo que hacen, ¿no?


  —Ari crea adicción en los hombres. Si superas la cantidad de tíos que se han quedado enganchados después de pasar una noche con ella, ¡fliparías! Son tantos que hasta pueden montar un club en plan alcohólicos anónimos, pero con Ari como adicción.


  Entonces, vi pasar por el fondo de la sala a Julia Saturno acompañada de Helena y Olvido. Desaparecieron en cuestión de segundos. Mi corazón latió con fuerza.


  —¡La he visto! ¡La he visto! —⁠grité⁠—. Julia acaba de estar en la misma sala que yo. No me lo puedo creer. Esa mujer escribe historias impresionantes. ¡Me chifla!


  —Es muy maja —aseguró Mike.


  —¿La conoces?


  —He estado antes con ella y con mi prima. Nos hemos tomado una copa de vino mientras debatían sobre quién la iba a entrevistar. Me ha caído bien. Además, ignoraba que hubiese escritoras tan guapas.


  «¿Perdona?». Cada vez estaba más convencida de que los hombres tenían un sexto sentido que era capaz de destrozar el ego de cualquier mujer. «Oye, guapo. Llevamos dos noches acostándonos, nos hemos confesado lo mucho que nos gustamos y ¿ahora me vienes con que mi escritora favorita te resulta atractiva? Tú quieres hundirme en la miseria, ¿verdad?», eso era lo que quería soltarle. Sin embargo, me limité a sonreír e intentar disimilar mi desagrado. Aunque creo que la cara de gilipollas no la pude ocultar. Seguramente su comentario fue sin malicia, pero también bastante desafortunado.


  —Noe, reacciona. —Chasqueó los dedos para sacarme de mis pensamientos⁠—. No estés nerviosa por conocerla, seguro que te cae fenomenal. Es muy maja.


  «Lo sé. Lo has dejado bien clarito» pensé.


  —¡Caray! Parece que tú seas el fan. —⁠Rechisté, cruzándome de brazos.


  Mike me abrazó por la espalda.


  —¿Estás celosa? —bromeó.


  —Ya te gustaría. —Me zafé con rapidez.


  Él me cogió de la mano y tiró para abrazarme de nuevo.


  —Me declaro fan número uno de ti —⁠susurró⁠—. Eres perfecta.


  ¡Joder! Casi me mareo. Menos mal que estaba entre sus brazos o hubiese desfallecido sin remedio de la impresión. Le devolví el cumplido con un beso, tan intenso que nos quedamos sin respiración.


  Un compañero de la redacción carraspeó, interrumpiéndonos para reclamar la presencia de Mike. Quería que le ayudara a resolver unos asuntillos de atrezo. Mi chico me regaló otro beso, esta vez en la mejilla, antes de despedirse.


  Me dirigía hacia mi camerino con un chute de energía edulcorada por el momento romántico que acababa de vivir con Mike, cuando escuché a pocos metros de mí la voz de Julia Saturno. Al principio, me alegré al reconocerla. No sabía muy bien dónde estaba, pero intenté averiguar de dónde procedía. Cada vez estaba más cerca. Ella hablaba por teléfono con alguien.


  —Me van a entrevistar para la promo del nuevo libro —⁠aseguró⁠—. El programa es la caña y tiene muchos espectadores.


  Al cruzar la esquina de uno de los pasillos, la encontré de espaldas. Era más alta de lo que parecía en las fotos, tenía el pelo larguísimo de color morado y un culo bien puesto. Quise presentarme. Sin embargo, mi instinto me aconsejó que me escondiera en la pared de al lado antes de que pudiese verme. Eso fue lo que hice. Me bloqueó la vergüenza de conocer a alguien que tanto admiraba. No quería parecer una lectora histérica que la acosaba cuando hablaba por el móvil. Pensé que sería mejor esperar a que colgara. Mientras tanto, Julia continuó con su conversación:


  —Además, ¿sabes quién es Mike, el colaborador buenorro? Sí, ese. Me he tomado un vinito con él y me ha puesto supercachonda. ¡Cómo lo oyes! Ja ja ja ja. Yo no sé si está saliendo o no con la zopenca de la unicornuda, pero si puedo me lo tiro.


  Un huracán de ira recorrió todo mi ser, mandando a tomar viento fresco cualquier resquicio de admiración que pudiera quedarme hacía Julia Saturno.


  Salí de allí echando leches para evitar cometer un asesinato.
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  Os hago un resumen fugaz de lo que fue la reunión previa al programa con los colaboradores, el presentador, Olvido y mi jefa. Revisamos la escaleta, nos avisaron que esa noche tendríamos dos invitados en el programa y Helena remató:


  —Me chiflan las secciones de hoy. Aunque vamos a hacer un pequeño cambio en el guion. David, tú entrevistarás al adiestrador de flamencos. —⁠Después se giró hacia mí mientras mostraba una sonrisa brillante⁠—. Noe, sabemos que te encanta Julia Navarro, así que vas a ser tú quién la entreviste. ¡Sorpresa! —⁠Levantó los brazos con energía. Sí que fue toda una sorpresa, pero no tan agradable como mi superior se imaginaba⁠—. Seguro que sabes un montón de cosas sobre ella. Toma. —⁠Me entregó unos folios y un libro⁠—. Este es el dossier de prensa y la nueva novela de Julia, échales un vistazo y, ¡puedes quedarte con el libro! Sé que le harás una entrevista maravillosa.


  El programa comenzó sin que hubiese podio hablar con Mike ni con Ari. Por lo visto, ¡todos estaban demasiado ocupados! Así que hice una llamada de emergencia a Vicen para contarle lo sucedido con Julia. Mi amigo me recomendó que fuese lo más profesional posible durante la entrevista. «Esa petarda te tiene envidia, por eso ha dicho todas esas cosas» aseguró sin fundamento alguno. Sin embargo, las sandeces de Vicen me vinieron fenomenal para venirme arriba.


  Primero, David entrevistó al adiestrador de flamencos. ¡Fue muy divertido! Era un hombrecillo de metro y medio acompañado de un gran pájaro rosa. El animal obedecía a la perfección al amaestrador. Hizo todo lo que le pidió; graznó, batió las alas, le llevó una banderita con el pico y jugaron a perseguirse. ¡Fue todo un show! Creo que toda la audiencia se enamoró del flamenco y yo, también.


  Luego, Mike se lo pasó pipa con su sección. Retó a un espectador a comerse dos docenas de croquetas en menos de un minuto para que ganara un teléfono móvil. El tipo se llevó el smartphone y, seguramente, un empacho de órdago.


  Y, por último, me tocaba entrevistar a mi exescritora favorita. ¿Se podía tener un ex en gustos literarios? El pulso se me aceleró cuando la vi aparecer desde la zona de cámaras. Aquella mujer era un monumento. No caminaba, Julia desfilaba. Me saludó con una sonrisa falsa y dos besos, que sentí como dos puñales. ¡Ay, siempre he sido muy teatrera! Lo sé. Era algo innato.


  —¡Buenas noches, Julia! —exclamé⁠—. ¡Qué suerte contar con la mejor escritora del país! —⁠Mi subconsciente me traicionó. Podía detestarla a ella, pero adoraba sus libros⁠—. Hoy vamos a saber muchas cosas sobre ti y sobre tu nueva novela.


  —Buenas noches, Noe. El placer es mío.


  «Seguro, bonita» ironicé mentalmente. ¡Mentira!


  —¿Cómo estás? —pregunté.


  Julia se acomodó a mi lado antes de sonreír.


  —Genial. Feliz porque tenía muchas ganas de conocerte. Sé que eres una gran lectora de mis historias, ¡adoré la reseña tan bonita que hiciste de uno de mis libros y por eso la compartí! —⁠Se llevó la mano al pecho.


  ¿Se estaba pitorreando de mí? Quise reprocharle todo lo que había soltado por su boquita hacía un buen rato, eso de que era una «zopenca unicornuda» y que quería «tirarse a Mike». Pero intenté seguir el consejo de Vicen de no dejarme llevar por mis sentimientos para evitar cometer el mismo error de las noches anteriores. ¡Tenía que ser rigurosa en mi trabajo!


  —¡Caray! ¡Cuánto halago! —bromeé⁠—. ¡Vas a ponerme colorada! Aunque no seré yo quién te pare. —⁠Reí.


  La escritora soltó una sonora carcajada.


  —Eres muy graciosa —aseguró.


  Me mordí la lengua porque cada palabra suya sonaba a una invitación para estrangularla. ¡La muy cabrona se estaba riendo de mí! Forcé una sonrisa para continuar con la entrevista.


  —El libro sale mañana a la venta, ¿estás nerviosa?


  —Cada vez que se publica una novela, siento un cosquilleo especial en el estómago. —⁠Se frotó la tripa exageradamente⁠—. Es cómo parir a un hijo. Es mágico.


  Bla, bla, bla. Solo soltaba chorradas políticamente correctas para quedar bien delante del público, como los piropos que me había regalado. Entonces, se quedó callada mirando al frente. Se alegró sobremanera cuando vio a Mike entre las cámaras. ¡Se lo estaba comiendo con los ojos! ¡Yo la mataba! Decidí soltar la artillería pesada. Ya estaba harta de tanto formalismo.


  —Julia, he visto las cifras de ventas en internet de tus libros y he comprobado que cada vez se venden menos, ¿eso es algo que te preocupa? —⁠¡Toma, guapa! Por mirona.


  Se quedó tan sorprendida que necesitó varios segundos para responder.


  —Es por culpa de la piratería —⁠argumentó ofendida⁠—. Los libros digitales son muy fáciles de descargar ilegalmente, así que las ventas bajan. Por suerte, tengo a las mejores lectoras del mundo, que compran todos mis libros. ¡Como tú!


  Otra vez volvía con su jueguecito de hacerme la pelota. Y cada vez me irritaba más porque sabía que todo era una farsa.


  —¡Qué atenta eres con tus seguidoras! —⁠ironicé. Porque antes me había puesta fina.


  —Intento ofrecerles lo mejor que tengo. Siempre estoy buscando cosas nuevas que darles; historias emocionantes, giros inesperados, paisajes de ensueño. Me exijo mucho para sorprenderlas. Ahora estoy en busca de un nuevo muso. —⁠Volvió a devorar a Mike con la mirada. ¡Vaya descarada! Solo le faltó relamerse⁠—. Aunque creo que ya lo he encontrado.


  Y también dio con el límite de mi paciencia. No pude más. ¡Exploté!


  —¡Basta de gilipolleces! No has parado de vacilarme desde que te has sentado en este sofá —⁠aseguré.


  —¿Yo? ¿Qué he hecho? —Se hizo la tonta.


  —Insultarme cuando estabas hablando por teléfono. —⁠Me puse de pie⁠—. Te he escuchado cómo me llamabas «zopenca unicornuda». Ha sido maravilloso descubrir que la escritora que más admiro opina eso sobre mí. —⁠Volví a sacar mi lado más irónico mientras mis ojos se volvían vidriosos⁠—. Aclárame una cosa, ¿es divertido reírse del dolor ajeno? Entre mujeres tenemos que apoyarnos, no intentar desprestigiarnos. Y para colmo, ahora vas de supercolega cuando sé que opinas justo lo contrario. No molas nada. Eres una falsa.


  Julia alucinó. Buscó a su representante entre los compañeros que estaban detrás de las cámaras.


  —¡Yo no he venido a este programa para que me monten semejante numerito! —⁠exclamó al mismo tiempo que se levantaba⁠—. Si tienes la piel más fina que el culo de un bebe y no sabes soportar las críticas, no proclames en tu Instagram que te han puesto los cuernos con un puto unicornio. Porque la gente pensará que eres zopenca y unicornuda.


  Su mal genio la dejó en evidencia delante de los espectadores y de todo el equipo.


  —¡Ay, gracias por el consejo! —⁠Fui lo más sarcástica que pude⁠—. Pero te lo puedes meter por el culo, como el truño de tu libro.


  Perfecto. Ahora la que había dejado a todo el mundo en shock fui yo.


  —¡Eres una guarra! —gritó la escritora⁠—. Se te está bien empleado lo que te hizo tu ex. ¡Eres peor que un dolor de muelas! ¿Sabes una cosa? Tu reseña fue una puta mierda al igual que tu consultorio amoroso. Si la compartí fue de casualidad.


  Reprimí el impulso de cogerla de los pelos y pasearla por todo el plató. Busqué mentalmente en mi arsenal de respuestas ácidas y seleccioné la más apropiada.


  —¡Cuidas genial a tus lectoras! Ya lo veo.


  La escritora dio varios pasos al frente. Se acercó con chulería antes de fulminarme con la mirada.


  —Te crees muy guay porque ahora eres famosilla. —⁠Negó con la cabeza⁠—. La gente solo te quiere por tus cotilleos online, ¡no vales nada! A mí me respetan por mis libros. ¡Yo soy más famosa que tú! —⁠soltó, levantando la barbilla.


  En ese instante fue cuando entendí que Vicen llevaba razón. Aquella mujer, inexplicablemente, me tenía envida. Ella era guapa, una escritora reconocida, tenía muchos seguidores en las redes sociales. Sin embargo, se sentía intimidada por mi reciente popularidad. Pero solo era eso, ¡fama que podía esfumarse en cualquier momento! Sentí lástima por ella. La gente que medía el éxito en la vida por los likes que tenía en sus publicaciones jamás sería feliz. Nunca tendrían suficiente porque siempre habría alguien que les superara. Yo prefería disfrutar de mi familia, mis amigos y de mi nuevo amor. ¡Eso sí que era un verdadero éxito!


  —Ok, ¡quédate con tu «respeto» y con la fama, también! —⁠Puse los brazos en jarra⁠—. Eso sí. Puedes ir olvidándote de tirarte a Mike, he oído todo lo que decías antes. Te saco de dudas; Mike es mi novio.


  De repente, el directo del programa se dirigió a mí.


  —No sabes trabajar una noche sin liarla parda, ¿verdad? —⁠me acusó Joan por el pinganillo⁠—. ¡Buen trabajo! Si no nos demanda la invitada, te subo el sueldo.
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  Mi cabreo iba en aumento. Salí despavorida de plató en cuanto nos avisaron que estábamos en el corte publicitario. Tenía que desahogarme, gritar como una loca para descargar la mala leche que llevaba acumulada. No fui a mi camerino porque sabía que Mike, Helena u Olvido me buscarían allí. Así que decidí esconderme en el primer cuarto que encontré con un poco de intimidad.


  Después de echar un vistazo rápido en el interior y creer que estaba sola, cerré la puerta y comencé a maldecir en alto.


  —¡Será cerda la escritora de mierda! —⁠bramé con energía⁠—. ¿Quién se ha pensado que es? ¿La reina del mundo? Solo es una miserable sin escrúpulos. ¿Cómo se atreve a insultarme delante de todos? ¡Qué le jodan! ¡Qué le jodan! ¡Qué le jodan por cabrona!


  Entonces, escuché un ruido a mis espaldas. Mierda. No estaba sola. Tragué saliva antes de entrecerrar los ojos. Después, me di la vuelta despacio, pero allí no había nadie. De repente, una cabecita rosada con un gran pico asalmonado y negro se asomó desde abajo. ¡Madre mía! ¡Casi me da un infarto! Grité como una loca al comprobar que el flamenco, que antes había actuado en directo, estaba delante de mí. El pajarraco comenzó a graznar y a batir las alas ante mi exagerada reacción. Como era de esperar, aún me asusté más. Agité los brazos con desesperación. Parecía que me estuviese atacando un tigre en lugar de un adorable flamenco. A continuación, di varios pasos atrás, con la mala suerte de tropezar con vete tú a saber qué, choqué contra una estantería y, antes de caer al suelo, tiré una lámpara, un montón de objetos decorativos, una tablet y todo lo que estaba apoyado en el mueble. El estruendo fue portentoso. Si quería pasar desapercibida para que nadie me encontrara, lo estaba haciendo de puta madre.


  Me levanté con rapidez y observé el estropicio que había organizado en un momento. Todo estaba esparcido por el suelo. Me sorprendí al comprobar cuántas cosas había en aquella habitación, ¡ni que fuese la cueva de Alí Babá y los cuarenta ladrones! Marcos de fotos rotos, la pantalla de la tablet echa añicos, la lámpara desecha… Aunque, lo peor de todo fue que, antes de que pudiese reaccionar para recoger todo ese desorden, Mike, Helena, el adiestrador de flamencos y un par de compañeros más entraron por la puerta. La escena no podía ser más grotesca; yo al lado de un flamenco rosa, que apenas se movía, envuelta entre un montonazo de cosas destrozadas y extendidas por el suelo. Todos me miraron sin dar crédito a lo que estaban presenciando.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Helena, llevándose la mano a la boca.


  ¡Qué vergüenza! Ya no la liaba dentro de plató, sino que también fuera. No podía soportar más presión durante aquella noche, así que opté por la opción más cobarde; echarle la culpa al pajarraco. Era un plan brillante porque tampoco podía negarlo.


  —Ha sido él. —Señalé al flamenco⁠—. He escuchado ruido y cuando he entrado estaba destrozando todo. He intentado detenerlo, pero no he podido.


  —¡Eso es imposible! —Aseguró el amaestrador⁠—. Flipi es un santo. Nunca ha hecho nada parecido. Después de actuar, siempre se queda solo en un cuarto a oscuras porque le relaja y jamás ha dado un problema.


  Las miradas inquisidoras volvieron a recaer sobre mí. ¿Qué podía hacer? ¿Seguir culpando al flamenco de algo que no había hecho? El amaestrador había sido muy contundente en su alegato. Flipi era inocente. Cuando estaba a punto de confesar mi crimen, el pájaro, como por arte de magia, comenzó a graznar desesperado, agitó las alas y revoleteó por el cuarto, tirando los pocos objetos que quedaban de pie al suelo. No podía creer la suerte que tuve, ¡acababa de exculparme! El adiestrador calmó al animal en pocos segundos.


  —Qué raro —murmuró—. Es la primera vez que se comporta así.


  —No pasa nada. —Intenté restar importancia a lo sucedido. Después de todo, yo era responsable del cincuenta por ciento de aquel alboroto. Y el flamenco, aunque me había dado un susto monumental, me caía bien⁠—. Ha sido una noche muy intensa para todos. Seguro que el pobre Flipi ha somatizado la tensión que se respira por estos pasillos.


  Intenté acariciar al pájaro, pero me hizo una cobra.


  Por lo visto, yo no le caía muy bien.
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  No quería ver a nadie más. Estaba agotada. Aquella noche había sido de lo más intensa. Entre el romance de Ari con David, la pelea en directo con Julia Saturno y el incidente con el flamenco, solo pensaba en darme una duchar fresquita y ponerme ciega a helado de chocolate. Así que me escabullí de la tele esquivando a todo el mundo, incluido a Mike. No quería tentar a la suerte. Con la racha que llevaba seguro que acababa discutiendo con él, también. Le mandé un mensaje avisándole que me iba a casa.


  Llegué sobre la una de la madrugada a mi rellano, subí las escaleras y, antes de abrir la puerta de mi piso, me encontré con un táper sobre el felpudo. Dentro había una porción de tarta de queso y una nota. Supe que era de mi vecina la señora Potts. Abrí el recipiente para leer lo que ponía.


  Sé que has pasado una jornada movidita. Así que espero que esta tarta te alegre el resto de la noche. Por cierto, si quieres compartirla con un té, estaré despierta hasta tarde.


  Sonreí por inercia. Me sentí inmensamente afortunada por tenerla en mi vida. Decidí hacer una nueva parada en el itinerario. Antes de la ducha y el helado de chocolate, tomaría un té con mi vecina. Llamé a la puerta, Luisa tardó pocos segundos en abrir y alegrarme con su preciosa sonrisa.


  Diez minutos más tarde, las dos estábamos en su cocina sentadas a la mesa y disfrutando de la deliciosa tarta de queso que había preparado. Además, de marujear con fervor.


  —¿Te ha atacado un flamenco? —⁠preguntó entre risas.


  —En realidad, me lo he inventado para que no me echaran la culpa por la que había armado —⁠confesé feliz mientras tragaba un trozo de bizcocho.


  —¡No tienes vergüenza! —bromeó, dándome una palmada en el hombro⁠—. Si el pajarillo parecía ser un amor. Me he quedado impresionada cuando lo he visto en el programa obedecer a su adiestrador.


  —¡A alguien tenía que cargarle el muerto!


  Las dos explotamos a carcajadas. Después, comentamos lo arpía que había sido Julia Saturno. Le regalamos unos cuantos piropos envenenados a la escritora. Y entonces, la señora Potts me cogió de la mano. Sabía perfectamente lo que iba a preguntarme.


  —¿Estás saliendo con el guaperas de la tele?


  —Creo que sí. ¡Ay, Luisa! Al principio no lo soportaba, pero ahora me gusta mucho.


  —Me alegra escuchar eso, mi niña. Te mereces lo mejor en el amor.


  —Gracias, cariño.


  Le di un beso en la mejilla. Ella carraspeó con fuerza. Eso solo podía significar una cosa. Tenía algo importante que contarme.


  —¿Qué pasa? —Arqueé una ceja.


  —Últimamente he estado pensado en que yo también tengo que rehacer mi vida amorosa. Ya ha pasado un tiempo desde que me quedé viuda y me siento algo sola.


  Sentí compasión hacia ella.


  —Tienes todo el derecho del mundo a rehacer tu vida —⁠aseguré, pasándole la mano por la espalda.


  —Nadie va a ocupar el lugar que Armando dejó, pero quiero compartir mis últimos años de vida con alguien. —⁠Se sinceró con los ojos vidriosos⁠—. La soledad, a veces, es muy dura y aún más a mi edad.


  —¡Me parece estupendo, Luisa! Hay aplicaciones para conocer a gente que tiene tu edad. Si quieres, podemos abrirte un perfil.


  La señora Potts mostró una sonrisita pícara. ¡Miedo me daba!


  —¿Qué?


  —Ya lo he hecho. —Sus mejillas enrojecieron con rapidez⁠—. El otro día vino mi hija con mi nieta y entre las tres creamos un perfil. Les comenté cómo me sentía. Mi nieta me animó a lanzarme al mundo de las citas digitales. La idea me entusiasmó. Además, la aplicación es supersencilla de utilizar.


  Adoraba a esa mujer. No solo por lo cariñosa y amable que era. Si no por lo optimista, entusiasta y luchadora que siempre había sido. De mayor quería ser como Luisa, ¡siempre creyendo en el amor y en el lado bueno de las personas! Además, no le daba pereza nada. Mucha gente a su edad era incapaz de usar un smartphone, pero ella estaba en constante aprendizaje.


  —¿Has visto a alguien interesante? —⁠Quise saber.


  Volvió a enrojecer como si fuese una adolescente.


  —Esta tarde he quedado con un hombre encantador. —⁠Juntó las palmas de la mano con ilusión.


  —¡Madre mía! Eres toda una Casanova. ¿Cómo ha ido la cita?


  —Pues hemos tomado un cafecito a las cuatro en la cafetería de dos calles más abajo y lo he pasado estupendamente. Se llama Antonio, tiene setenta y cinco años. Es un hombre muy atento y con conversación.


  Luisa fue al salón a por su teléfono. Cuando regresó a la cocina, me enseñó una fotografía de su pretendiente en la pantalla del móvil. El hombre parecía agradable. Para su edad era bastante atractivo. Le di un golpecito con la cadera a mi vecina.


  —Oye, el tipo es un guaperas. —⁠La animé.


  —Lo sé. Además, fue piloto de aviones comerciales y tiene un montón de historias la mar de entretenidas por contar. Mañana voy a quedar con él de nuevo.


  —Si os acostáis, ¡usa protección! —⁠bromeé.


  Nos echamos a reír. Entonces, sonó mi teléfono móvil. Era Mike. Le pedí a Luisa que me disculpara antes de responder. El corazón se me aceleró al saber que era él quién me llamaba.


  —¿Sí?


  —¿Cómo estás? —preguntó.


  —Bien. Necesitaba un poco de tranquilidad. Siento no haberte esperado cuando me he marchado de la tele.


  —No te preocupes, princesa. Lo entiendo. ¿Dónde estás?


  —En casa.


  —Lo dudo mucho.


  —¿Cómo? —No entendía nada.


  —Tu amiga Ari me ha dado la dirección de tu piso. Estoy en la puerta, llamando al timbre y no abres —⁠aseguró, dejándome perpleja.


  ¿Estaba en la puerta de mi casa? Colgué, le pedí a mi vecina que me acompañara y fuimos hasta la entrada de su piso. Abrí la puerta. Mike, que estaba de espaldas, se giró hacia nosotras. Al verme, sonrió. ¡Qué guapo que era el jodio!


  —Luisa, te presento a Mike, el hombre que me está haciendo creer en el amor de nuevo. Mike, ella es Luisa, la mujer más dulce que jamás conocerás.


  —¡Coño, qué presentación más pasional! —⁠bromeó⁠—. Es un placer conocerla, Luisa.


  La señora Potts lo miró de arriba abajo y asintió risueña.


  —El placer es mío. Y haz el favor de no llamarme de usted —⁠le riñó entre risas.


  Nos despedimos de mi vecina. Acto seguido, entramos en mi casa. Él me regaló un beso. Después, me confesó que sabía que el flamenco era inocente. Lo miré extrañada hasta que sacó de debajo de la camiseta una pluma grande y rosa.


  —Me has dado tanta pena cuando te hemos visto en el cuarto acusando al pobre pájaro de que él era el culpable del desastre que habías montado, que he tenido que arrancarle una pluma para que se volviera loco y el resto de la gente te creyera.


  Me llevé la mano a la boca al mismo tiempo que se me escapaba una risita.


  —¿Ha sido por ti?


  Él asintió orgulloso. Sentí un chute de adrenalina que me incitó a abrazarlo.


  —Gracias por rescatarme, guapo —⁠susurré.


  —Algo me dice que tú no eres de las que se dejan rescatar —⁠respondió.


  —Lo pasaré por alto por esta vez. La verdad es que me ha venido genial para no quedar como una perturbada —⁠añadí riendo.


  Le di un beso, que se me antojó eterno. ¡Si seguía así iba a perder la cabeza!


  —¿Somos novios?


  Estaba clarísimo que no iba a dejar pasar el tema.


  —No sé. —Me hice la tonta.


  —Antes has asegurado que yo era tu novio —⁠insistió, jugando con la mirada.


  —Estaba muy nerviosa y he soltado muchas tonterías. —⁠Me acaloré. ¿Por qué me daba tanta vergüenza confesar mis sentimientos si la noche anterior ya nos habíamos declarado?


  —Me ha parecido que lo decías muy en serio —⁠continúo.


  —¡Vale! No me importaría salir contigo, ¿estás contento? —⁠farfullé divertida.


  —Mucho más que contento. ¡Estoy que no quepo en mí de la alegría!


  Volvimos a entregarnos a la locura de los placeres de la piel. Nuestros corazones se acompasaron. Nuestras almas bailaron en consonancia. Ni en mis mejores sueños habría sospechado lo maravillosamente feliz que sería con Mike.
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  La sandía tenía una pinta deliciosa. Corté varios trozos, sin quitar las pepitas, y los eché en un bol. El sol del mediodía entraba por la ventana de la cocina, inundando de luz la estancia. Hacía mucho calor. El mes de junio estaba llegando a su fin con temperaturas de record. Yo llevaba un pantaloncito corto de color blanco y una camiseta de tirantes verde. Iba cómoda y fresca.


  Había pasado dos semanas desde que Mike y yo hicimos oficial nuestra relación. No podía estar más contenta. Durante ese medio mes pasábamos todas las noches y el resto de los días, hasta que íbamos a trabajar, en mi casa. Era como si nos hubiésemos apuntado a un cursillo intensivo de hacer el amor, con sus caricias, miraditas y frases intensas. Y de follar como animales, con sus empotradas encima de la lavadora, gemidos incontrolables y juegos eróticos. ¡Vivía en una nube de felicidad y placer! Estaba convencida que, si alguien nos examinaba, ¡aprobaríamos con nota!


  Mike apareció en la cocina, me abrazó por la espalda y besó mi cuello con suavidad. Solo iba vestido con un pantalón corto.


  —Huele de maravilla —susurró—. ¿Quieres que preparé café o un poco de zumo?


  Él sí que olía bien. Acababa de salir de la ducha, ¡su aroma era irresistible! Me di la vuelta, cogí un trozo de sandía, le di un bocado y el resto se lo pasé a su boca. Él se echó a reír mientras tragaba el pedazo de fruta. ¡Perfecto! Mi intento por resultar sexi se fue al traste.


  —Ha sido ridículo, ¿verdad? —⁠Entrecerré los ojos⁠—. No estoy acostumbrada a hacer estas cursilerías.


  —Al contrario, me ha parecido muy divertido —⁠aseguró, sonriendo⁠—. Además, la sandía está muy rica… como tú. —⁠Me besó sin previo aviso.


  No sabía muy bien por qué, pero con Mike todas esas gilipolleces, como compartir un trocito de fruta, soltarle algún piropo sin venir a cuento o cogerle de la mano cuando veíamos una serie tirados en el sofá, me salían solas. Todo era natural. Deliciosamente natural. Nos mostrábamos sin filtros.


  —Un poco de café me vendría genial —⁠murmuré.


  ¿Café con sandía? La combinación era extraña, lo sé. Pero si él lo proponía con esa voz tan masculina, ¿a ver quién era la guapa que se negaba?


  Guardé la fruta en la nevera para tomarla más tarde, quizás después de comer. Mike enchufó la Nespresso y preparó dos tazas de café con leche. Me paso una.


  —¿Qué te apetece hacer hoy? —⁠preguntó, levantando el entrecejo.


  —Podemos salir a dar una vuelta. —⁠Di un sorbo⁠—. Vamos a tomar unas tapitas y unos vinos.


  —¡Me parece estupendo!


  —Esta noche tenemos la cena en el huerto de Cris —⁠le recordé⁠—. Va a ser tu presentación en público con mis amigos.


  —Creo que ya me conocen todos —⁠bromeó.


  —Casi todos —maticé, levantando la taza⁠—. Ya verás. Les vas a caer superbien.


  —Lo sé. Soy encantador. —Adoptó una pose chulesca de lo más graciosa e irrisible.


  Mike notó que lo miraba con deseo. Poco tardó en quitarme la taza de la mano, desnudarme y hacerme suya sobre la encimera. ¡Esos polvos pasionales de aquí te pillo y aquí te mato eran fabulosos!


  ¡Mike era fabuloso!
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  Estábamos pasándolo en grande, como todos los días desde que comencé a salir con ella. ¡Eran acojonantes!


  Después de follar en su cocina, salimos a tomar unas tapas y unos vinos. Todo iba de maravilla, hasta que ella sacó su teléfono móvil y señaló con el dedo una foto de mi perfil de Instagram.


  —¿Qué hay detrás de esta fotografía? —⁠preguntó como si fuese una detective, rastreando penas del alma.


  Me cogió por sorpresa. Bufé triste.


  —Quise borrarla hace un tiempo, pero forma parte de mi pasado. La dejé para aprender de mis errores —⁠contesté.


  Noe se quedó en silencio, esperando que respondiese algo más.


  —Me la hizo un amigo el día que me enteré que Marta estaba embarazada —⁠añadí mientras observaba la dichosa foto en blanco y negro⁠—. Estaba tan abatido que necesitaba desahogarme con alguien. Llamé a Tomás, un colega de la infancia, y le conté que me había encontrado a mi ex con bombo incluido. Después de tomar unas cervezas, miré por la ventana del bar y Tomás me retrató. El tío supo sacar toda la melancolía que llevaba dentro, aunque no creo que fuese muy complicado porque el shock fue de traca. Marta y yo llevábamos tiempo queriendo tener un hijo.


  Noe pasó la mano por encima de la mía y sonrió.


  —Lo siento, Mike. No tenía ni idea de lo duro que fue ese reencuentro para ti —⁠susurró con cariño⁠—. ¿Tú ex se llama Marta?


  Asentí, arrugando la frente.


  —Es la primera vez que dices su nombre. —⁠Apreció.


  —Será porque ya no me duele al pronunciarlo —⁠aclaré orgulloso⁠—. Estuvimos muchos años juntos. Fue difícil aceptar que ya no me quería y que tenía un nuevo amor, pero saber que estaba embarazada, con las ganas que teníamos los dos de ser padres, me superó. Tuve que huir.


  Noté como apretaba con su mano, mostrándome su apoyo. Noelia siempre me apoyaba.


  —Y entonces nos conocimos —⁠añadió.


  —Así es —susurré—. Llegaste en el momento adecuado.


  —¿Perdona? —Puso sus brazos en jarra con un gesto exagerado y simpático⁠—. Llegaste tú, bonito. O, ¿acaso has olvidado que yo también estaba perdida en un mar de capullos folla unicornios? —⁠bromeó.


  Solté una carcajada que ahuyentó todas mis tristezas del pasado. Valoré enormemente que no le importara ridiculizarse con tal de verme sonreír. Aunque esa era una de las cosas que más me gustaba de Noe, no tenía vergüenza alguna. La besé con pasión. A continuación, se puso a mi lado y, aprovechando que los dos estábamos riendo, hizo un selfie.


  —¡Se acabó la melancolía! Voy a pasarte la fotografía por WhatsApp —⁠me informó mientras tecleaba en la pantalla⁠—. Si quieres la subes a tu perfil anunciando al mundo lo mucho que nos queremos. Así creamos nuevos recuerdos llenos de felicidad.


  ¡Joder! No pude evitar inundarla a besos. ¡Cómo no iba a quererla!
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  La fiesta estaba muy concurrida. Cuando Cris nos invitó, pensé que iríamos Ari, Vicen y yo con nuestras respectivas parejas y unos pocos colegas más del curro de nuestra amiga. Sin embargo, al huerto de Cris poco le faltaba para parecerse a una discoteca de Ibiza. Había más de treinta personas, la música sonaba a todo volumen a través de unos altavoces portátiles, que supuse que funcionaban a batería. Dos mesas dividían el lugar, una con un montón de patatas, gusanitos, nachos y guarrerías sin fin para ponerse ciega a calorías. Y otra, con barra libre de alcohol para ponerte literalmente ciega. Conté diez botellas de ron, cinco de Martini, siete de whisky y doce de ginebra. Estaba alucinando en todos los colores posibles. ¡Menudo fiestón!


  Miré a Mike, que no daba crédito a lo que estaba presenciando, mientras buscábamos a Cris. La gente bailaba, tomaba cubatas y reía sin parar.


  —Creía que veníamos a una cena informal al aire libre —⁠matizó mi chico.


  —Yo, también —asentí—. Estoy intentando asimilar lo que está pasando.


  Vicen apareció a lo lejos, cogido de la mano de Arturo. Rápidamente, agarré a Mike de la mano. Mi amigo y yo siempre habíamos sido muy competitivos y ¡bastante gilipollas! En cuanto nos vieron, se acercaron a nosotros.


  —¿Qué es este pedazo de fiesta? —⁠preguntó Vicen sin saludar⁠—. Estoy flipando, ¿no se habrá casado Cris con José por sorpresa y esta es la celebración nupcial?


  —No tengo ni idea. —Me encogí de hombros⁠—. Pensábamos que estábamos invitados a una cena tranquilita, no a un festival de música indie. A nosotros, también, nos ha cogido por sorpresa todo este jolgorio.


  —Lo que es seguro es que se ha gastado un pastón. ¿Has visto cuantos aperitivos y botellas de alcohol hay? —⁠insistió.


  —No entiendo nada. —Y era cierto. No sabía a qué venía semejante celebración.


  —Hija, ya que estamos aquí, ¿por qué no nos preparamos unos gin tonics? —⁠propuso mi amigo.


  Pasamos más de media hora tomando copas, picando patatas fritas sabor a jamón y marujeando como cotorras. El cocinero nos puso al día de su vida sentimental. Arturo y él estaban muy unidos, tanto que hasta se habían planteado ir a vivir bajo el mismo techo. Me alegré muchísimo por él, se le veía genial con su nuevo amor. El problema era que Romeo, su ex, por llamarlo de alguna forma, quería reconciliarse.


  —¡Qué le jodan! —exclamó Vicen, cruzándose de brazos⁠—. Con Romeo no era feliz, solo nos entreteníamos. Al final, he encontrado a un hombre sexi, apuesto y maravilloso, que me comprende y se muere de ganas por pasar cada minuto de su tiempo conmigo. Y chica, una vez que pruebas algo bueno no vas a ir para atrás —⁠rio, dándome un manotazo en la espalda.


  Después, le dio un pico a Arturo, además de regalarle unos cuantos piropos. ¡Sí que le veía encoñado del madurito!


  —Me alegro mucho, chicos —celebré, dando unas palmaditas⁠—. Además, hacéis una pareja estupenda.


  Entonces, mi amigo nos miró a Mike y a mí de arriba abajo antes de fruncir el ceño.


  —Y vosotros, ¿cómo vais? —Disparó.


  —Nos estamos conociendo mejor —⁠respondí, sonriendo. Después di un sorbo a mi gin tonic.


  —O sea, que estáis en ese momento en el que cualquier excusa es buena para desnudaros y follar como mandriles. —⁠Replicó mi amigo.


  —¡Tú lo has dicho! —exclamé, levantando la copa⁠—. Hasta he descubierto posturas sexuales nuevas.


  —¡Qué orgulloso estoy de ti! —⁠soltó Vicen entre risas.


  —Me temo que sois como dos gotas de agua, ¿verdad? Los dos igual de burros. —⁠Dedujo Arturo, señalándonos a su novio y a mí.


  Abracé a mi amigo con cariño. ¡Yo sí que estaba orgullosa de él! Aunque la mayoría de las veces fuese un bocazas, lo quería a morir. Él me dio un beso en la mejilla.


  Al poco rato, apareció Ari con David. Iba guapísima con un vestido corto blanco, que resaltaba el color rojizo de su pelo. Nos saludaron.


  —¿Cris sabe que hay un montón de gente en su huerto emborrachándose y bailando? —⁠preguntó nuestra amiga, que estaba igual de sorprendida que nosotros⁠—. ¿Qué es esto?


  —Cuando la vea, se lo preguntó —⁠añadí⁠—. No sabemos dónde está.


  Entonces, Vicen nos animó para hacernos un selfie de grupo. Nos juntamos, sacó su teléfono e hizo la foto.


  Pasados unos segundos, hicimos un interrogatorio en toda regla a Ari. Aunque, casi no soltó prenda. Como era de esperar, esquivó nuestras preguntas con soltura. Soltó un «ji, ji» por aquí, otro «ja, ja» por allá, pero nada más. Lo único que pudimos intuir era que estaban la mar de a gusto cuando quedaban. Ella, la enigmática.


  Después de tomarme dos gin tonics, sentí la llamada de la naturaleza. ¡Vamos, que me estaba meando viva! Se lo hice saber en voz baja a Mike. Sin embargo, el cotilla de Vicen se enteró.


  —¡Joder, hija! Estás en miedo del campo. Haz pi pi detrás de cualquier arbusto. —⁠Fue tan poco discreto que me dieron ganas de estrangularlo.


  Antes de que pudiera mandarlo a paseo, Ari añadió:


  —Yo, también, tengo que evacuar líquidos. Te acompaño, nena.


  Nos alejamos del barullo para encontrar un lugar más tranquilo donde poder realizar nuestras necesidades. Mientras caminábamos, asalté a Ari de nuevo.


  —Llevas muchos días viéndote con David, ¿te estás enamorando?


  Mi amiga soltó una sonora carcajada.


  —Por favor, no me hagas reír o me mearé aquí mismo. Me conoces bien, nena. ¿Acaso crees que podría enamorarme de un chico en tan poco tiempo?


  —Nunca habías salido tantas veces con el mismo tío. —⁠Divagué.


  —A ver, David es mono, famoso y gracioso. ¡Es una combinación explosiva! Nuestra aventurilla está resultando ser una experiencia nueva para mí, que estoy saboreando poco a poco. Me lo paso bien con él, pero eso no significa que me esté pillando. —⁠Me pasó el brazo por encima del hombro⁠—. ¿Recuerdas cuando te comenté que quería encontrar a alguien que conociese los gustos sexuales de las mujeres?


  —Sí.


  —Pues ese es David, pero con una chispa extra de simpatía, que me resulta de lo más tentadora. Se nota que el hombre ha tenido una vida sexual bastante activa y sabe lo que hace. —⁠Sonrió.


  —¿Nada más?


  —Y nada menos —bufó—. Los monógamos sois muy aburridos con esa insistente manía de poner etiquetas a todo. David es David. No es ni mi novio, ni mi amigo, ni mi amante. Siento defraudarte —⁠explicó⁠—. El tiempo dirá qué es en realidad. Mientras tanto, no me preocupa en absoluto. ¡Me lo estoy pasando de maravilla con él!


  —¡Lo he pillado! Me estoy poniendo pesadita con el tema, ¿verdad? —⁠bromeé, asumiendo mi indiscreción.


  —Te perdono porque te quiero mucho. —⁠Siguió con la coña⁠—. Aunque, me gustaría comentarte una cosilla.


  Entonces, escuchamos unos gritos. Nos miramos sobresaltadas, sin saber de dónde procedían. Nos acercamos con prisa para ver si alguien necesitaba ser socorrido. Los chillidos cada vez eran más intensos, más sofocados… ¡Joder! Parecían gemidos. «¡Me voy! No puedo más, ¡qué placer!», exclamó una chica. ¡Perfecto! Alguien estaba follando en medio del campo y nosotras habíamos sido testigos auditivas de cómo llevaban al clímax. Ari y yo nos echamos a reír para romper la tensión del momento, pero nos oyeron.


  —¿Quién anda ahí?


  Reconocimos la voz ¡No podía ser! A pocos metros de nosotras, Cris salió, atravesando un matojo de hierbas altas, con el pelo alborotado y subiéndose las bragas por las piernas. El corazón me dio un vuelco cuando la vi. ¿Qué hacía tan lejos de la fiesta? Aunque esa no era la pregunta adecuada, ¡ya sabíamos lo que estaba haciendo! ¿Con quién estaba follando tan lejos de la fiesta? ¡Esa era la cuestión! Contuve el aliento cuando la figura de un chico apareció detrás de ella. Joder, ¿era su vecino buenorro? ¿Había sido infiel a su novio? ¡Imposible! Mi amiga no era así. Respiré aliviada cuando aprecié que era José quién la acompañaba. Cris se quedó inmóvil al darse cuenta de que la habíamos pillado.


  —Estábamos… contemplado el firmamento —⁠se excusó⁠—. ¡Está precioso!


  —¡No hemos visto ni oído nada! —⁠Me apresuré a decir.


  —¡Claro, claro! ¿Qué ibais a escuchar si no? ¿A los grillos? —⁠insistió, rascándose la nuca.


  Cris estaba muy avergonzada. No era tonta. Sabía que nos habíamos percatado de su polvo campestre. Sin embargo, no quise que pasara un mal momento. Opté por hacerme la despistada.


  —¡A ti, gritando como una perra! —⁠le acusó Ari, mandando a tomar por saco mis buenas intenciones⁠—. ¿Os va el sexo en lugares públicos? Me parece una opción cojonuda para mantener la llama viva en vuestra relación.


  Estallé en risas. La escena no podía ser más cómica. Cris intentando disimular que acaba de correrse en mitad del campo y nosotras desternilladas porque la habíamos oído. José nos saludó, avergonzado, antes de salir pitando y dejarnos a las tres solas.


  —Reconozco que te había subestimado —⁠bromeó Ari⁠—. Eres la anfitriona de un pedazo de fiesta y practicas sexo al aire libre, ¿no serás agente secreto y te lo tenías guardadito?


  Cris se sacudió la ropa, quitándose ramillas y tierra. Después, levantó la cabeza.


  —No soy la mojigata que todos pensáis —⁠aseguró sin venir a cuento.


  —Nadie piensa que seas una mojigata. —⁠Le hice saber.


  —Claro que sí. Vicen siempre está diciendo que soy una sosa. Además, ¡mirad la cara de alucine que habéis puesto cuando me habéis visto!


  —Cris, ¡habríamos flipado igual, aunque hubiésemos visto a dos ciervos copulando! —⁠argumenté.


  —Estamos a las afueras de Madrid, ¡aquí no hay ciervos! —⁠me corrigió Ari.


  —¡Me importa una mierda la fauna madrileña! —⁠Cogí a Cris de las manos⁠—. Te repito que no eres sosa ni mojigata, ¿entendido?


  —A ver qué opina mi vecinito cuando rechace su propuesta del trío.


  En ese momento, encajé las piezas del puzle. Cris se sentía mal por no probar algo que le resultaba tentador, pero que en realidad no lo quería.


  —¿Por eso has montado esta fiesta y te has dado un revolcón entre las hierbas? —⁠pregunté con cariño⁠—. Para demostrarte que no eres una mujer aburrida porque vas a darle carpetazo a la propuesta del horticultor.


  —Toda mi vida he tenido que escuchar cómo me acusaban de ser superresponsable, cautelosa, predecible o de tener todo bajo control… como si eso fuese algo malo. Me han hecho sentir mal por ser cómo soy —⁠aclaró con la voz temblorosa⁠—. Me gusta mi vida. Tal vez le falte adrenalina o locuras, pero soy feliz. Me encanta la rutina y Aitor me ha sacado de ella. ¡A mí no me tiran los tejos los hombres como él! Ni quiero que lo haga. Y me fastidia tener que rechazar lo más emocionante que me ha pasado en años. ¡Por eso he montado la fiesta y he follado al aire libre! Para demostrar que mi vida puede ser apasionante sin que tenga que hacer un trío.


  —No tienes que demostrar nada a nadie. —⁠Insistí.


  —A mí sí —alegó Cris con contundencia⁠—. A veces, es bueno recordarse a una misma lo mucho que vale.


  —Si alguna vez se te olvida, yo seré quién te lo recuerde —⁠aseguré, mirándola a los ojos.


  —Si quieres puedo mandarte todos los días mensajitos con esas frases cursis para que no montes estos pitotes —⁠bromeó Ari mientras nos abrazaba a las dos⁠—. Ahora en serio, ¡eres una tía maravillosa!


  —¡Os quiero un montón! —exclamó Cris.


  Estuvimos abrazadas un buen rato.


  —Siento romper el momento especial, pero tengo que mear o explotaré —⁠avisé.


  —Yo, también —añadió Ari.
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  Mike y yo paseábamos por la Gran Vía. Eran las dos de la mañana. La fiesta había sido divertidísima. Después de la pillada del polvo campestre de Cris, estuvimos bromeando sobre el tema, tomando copas y bailando. ¡Necesitaba una noche de desconexión después de pasar toda la semana trabajando en el programa nocturno!


  Sobre la una y media, cogimos un taxi que nos acercó hasta el centro de la ciudad. Íbamos cogidos de la mano, como dos tortolitos, caminado sin prisas. Disfrutando del momento. Entonces, pensé en la historia que me había contado aquella tarde cuando le pregunté por la fotografía en blanco y negro de su perfil de Instagram. Se me encogió el estómago. Quería compartir algo con él y no estaba muy segura de cómo iba a reaccionar.


  —Aún se ve mucha gente por la calle para lo tarde que es, ¿verdad? —⁠apunté.


  —Es fin de semana de madrugada. Muchas personas están saliendo ahora de casa para ir de fiesta —⁠rio⁠—. Lo que para unos puede ser tarde, para otros es pronto. Si quieres podemos alargar la noche en algún garito.


  ¡Ni loca! Estaba deseando meterme en la cama, abrazarme a él y roncar como una perra.


  —Estos zapatos me están matando, prefiero ir a casa y tumbarme —⁠aclaré.


  —Me parece genial.


  ¡Todo le parecía bien! Eso me encantaba en él. Siempre buscaba las cosas buenas. Tragué saliva y decidí abordar el tema que me rondaba por la cabeza.


  —Mike, ¿sigues queriendo ser padre? —⁠Disparé sin previo aviso.


  Él se detuvo durante unos segundos, se giró hacia mí, sonrió y prosiguió su caminar.


  —Ahora tengo otras prioridades —⁠contestó.


  Su respuesta fue tan ambigua que no me tranquilizó.


  —Te lo pregunto porque nunca me lo había planteado. Y menos en estos momentos que tengo treinta años. Jamás he sentido la llamada de la maternidad. Tampoco lo descarto en un futuro, pero prefiero ser clara contigo antes de que la cosa vaya a más.


  —Te lo agradezco. —Apretó su mano a la mía con suavidad⁠—. Ya no hago planes, cariño. He aprendido que lo mejor es dejarse llevar y que la vida me sorprenda.


  —¿A qué te refieres?


  —Es obvio. —Carraspeó—. Cuando creía que iba a formar una familia con la chica que amaba, resultó que ella la formó con otro hombre. —⁠Se encogió de hombros⁠—. Y, cuando pensaba que no iba a enamorarme nunca más, llegaste tú. ¿Para qué voy a perder el tiempo fustigándome con cosas que pueden que pasen o no? Prefiero disfrutarlo contigo. Ya se verá si somos padres, si adoptamos o si tenemos un perro. Mi prioridad ahora es que seamos felices.


  La que se detuvo en ese instante fui yo. Le dediqué una mirada rebosante de complicidad. Seguro que los ojos me brillaban tanto como a él. Fundimos nuestras bocas en un beso tan fugaz como eterno. Después, le pasé la mano por la mejilla.


  —Me gustan tus prioridades. —⁠Asentí⁠—. Y los perros, también.


  Él rodeó mi espalda con sus brazos para pegarme a su cuerpo.


  —Perfecto. A mí me gustas tú —⁠susurró.


  Y cuando el momento no podía ser más idílico, alguien nos interrumpió.


  —¡Joder! Sois Noe y Mike, ¡los de la tele! —⁠exclamó un chaval⁠—. ¿Podemos hacernos una foto?


  Complacimos al joven, retratándonos junto a él y sus amigos. Después, continuamos con nuestra caminata en dirección a mi casa. Mike pasó su brazo por mi espalda.


  —¿Por dónde nos habíamos quedado? —⁠preguntó divertido.


  —Por lo mucho que te gusto y que, quizás, adoptemos un perrito —⁠bromeé.


  —¡Ah, es verdad! Me faltó señalar que tengo una prioridad nueva.


  —¿Cuál?


  —Despertar todas las mañanas contigo.


  Y así, volvió la magia otra vez. Porque con él cada instante era mágico.
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  —¿Qué os vais a dónde?


  Una semana más tarde, estaba en mi casa al borde del colapso debido a una conversación telefónica con Ari.


  —¡A Bali! David adelanta sus vacaciones para que coincidan con las mías. Hemos pillado un pack online, con vuelo, estancia y excursiones, que nos ha salido baratísimo.


  «Respira, Noe. Respira» me aconsejé mentalmente. No es que estuviese alucinando porque Ari y David se fuesen juntos de vacaciones a Bali, que también me sorprendió. Lo que me tenía medio loca era que se iban al día siguiente y ¡yo tenía que presentar el programa con Mike! En la tele nos habían informado que nosotros seríamos los responsables de sustituir al presentador durante su periodo vacacional, ¡pero eso no tenía que pasar hasta dentro de dos semanas! ¡No nos había dado tiempo a prepararnos! Ni siquiera nos habían avisado en el trabajo. Me estaba enterando por boca de Ari.


  —¿Tenéis que marcharos mañana? —⁠pregunté, intentando asimilar la exclusiva.


  —Nena, apenas lo hemos pensado. Hemos visto la oferta y la hemos cogido. Yo ya estoy de vacaciones. David está llamando a su jefa para comunicarle que esta noche es el último programa que presenta de la temporada.


  —¡Madre mía! —protesté. Aunque sonó como una celebración.


  —¡Lo sé! Estás emocionada, ¿a que sí? David me ha comentado que Mike y tú vais a sustituirle. ¡Otro sueño más que vas a hacer realidad! ¡Enhorabuena, nena! Mañana serás presentadora.


  Un latigazo de adrenalina me sacudió de arriba abajo. ¡Ari tenía razón! Quizás fuese un poco precipitado, pero iba a cumplir otro de mis retos profesionales. ¡Iba a presentar un programa de televisión! Y, para mayor disfrute, junto a mi novio. Pero no. No podía haber pensado eso en un primer momento. Yo siempre tenía que ponerme en lo peor, aunque la situación me favoreciese. ¡Así era yo!


  —Joder, ¡es verdad! Me preocupaba un poco que fuese tan inmediato. Sin embargo, es una oportunidad fabulosa para seguir progresando en mi trabajo. —⁠Mi tono de voz era más alegre. Ya no me importaba que se fuese a Bali o a Hawái, ¡por mí como si se largaban ese mismo día!⁠—. Cariño, ¡pasadlo de maravilla! Mándame muchas fotos, ¿ok?


  Después de colgar a Ari, mantuve otra charla telefónica, pero esta vez con Helena. Estaba disgustadísima porque David la había dejado con el culo al aire al marcharse de vacaciones sin apenas dar tiempo para que lo sustituyesen. Sin embargo, le hice saber a mi jefa que Mike y yo estábamos más que preparados para desempeñar nuestra labor como presentadores. Helena se alegró sobremanera. Quedamos en hablarlo todo, esa misma noche, para que ningún cabo quedara suelto.


  Después, me preparé un cortado con hielo. Estaba sola en mi piso y me apetecía un poco de tranquilidad mientras tomaba algo fresquito. La puerta sonó con unos golpecitos pausados, delatando que era mi madre la que llamaba. Respiré hondo antes de abrir.


  —¡Buenos días, cariño! —saludaron mi madre y mi tía al unísono.


  Entraron sin preguntar, como siempre solían hacer. Las dos iban monísimas. Mi madre con un vestido informal de color rosa y mi tía con una blusa celeste y una falda a juego. Se sentaron en el sofá del salón, animándome a que las acompañara.


  —¿Queréis un poco de café? —⁠les ofrecí mientras me sentaba al lado de ellas.


  —No queremos excitarnos más, ¡estamos on fire! —⁠exclamó mi tía. ¡Qué graciosa estaba cuando utilizaba palabras en otro idioma!⁠—. Se pronuncia así, ¿verdad?


  —Mira, Leti, déjate de chorradas de on fire y on furis y vamos al grano —⁠le interrumpió mi madre.


  —Me estáis asustando —murmuré.


  —¡Nos ha tocado la prima del bingo! —⁠Mi madre levantó los brazos.


  —¡Y qué prima! —exclamó mi tía.


  —¡Cinco mil euros! Casi nos da un infarto cuando tu tía Leti ha marcado el veintiocho, el último número que le faltaba por tachar. Se ha puesto a chillar como una descosida «¡Bingo, biiiiiiiiiiiiiiingo!». Y hemos ganado la prima. —⁠Dio una palmada.


  Escupí el café que estaba tomando. Se me fue por otro lado debido a la emoción y por poco me ahogo.


  —¡Joder! ¡Felicidades! —Las abracé cuando recuperé el aliento⁠—. ¿Qué vais a hacer con tanta pasta?


  —Pues, cariño, lo primero darte una buena propina. —⁠Sacó de su cartera doscientos euros y me los dio⁠—. Date un capricho, te lo mereces, ¡trabajas mucho!


  De repente, se quedaron calladas y enrojecieron las dos a toda velocidad.


  —Uy, uy, uy. ¿Y esas caras a qué vienen? —⁠Miedito me daba preguntar⁠—. ¿Qué habéis hecho?


  —Viniendo hacía tu casa, hemos pasado por una agencia de viajes, que tenía en el escaparate unas fotos preciosas de lugares paradisiacos y…


  —¡Tu madre y yo nos vamos a Bali! —⁠Mi tía dio un brinco.


  —¿Qué? —Me llevé las manos a la cabeza⁠—. ¿Las dos solas? ¿Y papá y el tío?


  Mi madre hizo un ademán con la mano.


  —Son un par de sosos. Nosotras hemos ganado el dinero, ¿no? Así que hemos decidido que este viaje juntas van a ser las vacaciones idílicas con las que siempre hemos soñado. Es decir, ¡sin borricos a los que aguantar durante todo el día! Si nos apetece estar todo el día tiradas en la playa, ¡eso haremos! O si queremos tomarnos unos margaritas, sin que tengamos que estar en un bar mugriento donde solo pongan futbol en la tele, nos iremos a la terraza más sofisticada del Caribe.


  —Mamá, Bali es una isla que está en Indonesia, no en El Caribe —⁠la corregí.


  —¡Es verdad! También hemos mirado ir a Cuba, ¡por eso me he confundido! —⁠rio divertida⁠—. Pero nos hemos decantado por Bali porque nos han hecho una oferta buenísima.


  Joder. Estuve a punto de meterme en internet y mirar los vuelos a Bali. A ver si estaban tan baratos cómo aseguraban.


  —Nosotras ya hemos comprado los billetes. Nuestros mariditos que se queden en casa, haciendo lo que más les gusta hacer; el vago —⁠argumentó mi tía⁠—. ¿Sabes qué? Prepárame ese café, que me apetece mucho.


  Me levanté entre risas. Aquellas dos mujeres eran tremendas, ¡que se preparara Bali porque iban Juana y Leticia! Creo que nunca habían salido de España. Estaba segura de que su arrebato consumista cultural les iba a sentar de lujo.


  —¡Marchando un par de cortados! —⁠exclamé, como si fuese una camarera⁠—. ¿Cuándo os vais?


  —Mañana —respondieron a la vez.


  Solté una carcajada. Me sonaba mucho la historia.


  —No os preocupéis, yo daré vuelta por papá y el tío. Vosotras disfrutad.


  —¡Déjalos a su aire! —espetó Leticia⁠—. Además, les vamos a regalar un viajecito a Benidorm con todos los gastos pagados.


  Me giré hacia ellas con sorpresa.


  —¿Vosotras os vais a Bali y a ellos los enviáis a Benidorm? —⁠pregunté, poniendo los brazos en jarra.


  —Hija mía, cuando tengas nuestra edad comprenderás que a veces es bueno echarse de menos para coger la relación con más ganas. —⁠La excusa de mi madre no pudo ser más cutre.


  —Oye, que no se quejen que les sale gratis —⁠añadió mi tía.


  Negué con la cabeza mientras me mordía el labio para no descojonarme delante de ellas.


  —Tenéis un morro que os lo pisáis.
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  Mike me preparó una recena maravillosa en el balconcito que daba acceso al salón cuando llegamos de trabajar. Era la cuarta noche que presentábamos juntos el programa y la cosa iba muy bien. Las audiencias nos acompañaban, las críticas en las redes sociales eran excelentes y nosotros nos lo pasábamos pipa. Salvo algún invitado tocapelotas, todo había ido genial.


  Sobre la mesita de madera apoyó dos platos. Uno con jamón cortado en pequeñas lonchas y otro con un poco de melón. Además, sirvió un poco de vino blanco en un par de copas de cristal. Nos sentamos a la mesa mientras la suave brisa de la madrugada refrescaba nuestros cuerpos.


  —Adoro trabajar en la tele. Sin embargo, este es el momento que más gusta de la noche. —⁠Intenté ser romántica.


  —¿Cuándo te sientas a comer? —⁠Levantó en entrecejo.


  Sin embargo, no lo conseguí.


  —No, tonto. —Le di un manotazo—. Cuando estamos a solas, escuchando el silencio.


  Se inclinó para darme un beso.


  —¡Esto es vida, princesa! —⁠Cogió un trozo de jamón y se lo llevó a la boca.


  Observé como comía despreocupado. Apoyé la mano sobre la mejilla y pensé en que era un auténtico lujo compartir mi vida a una persona tan risueña. Siempre estaba de buen humor. Sonreí por inercia.


  —Tú no te enfadas nunca, ¿verdad?


  —¿Para qué? Eso solo produce estrés, cólicos y ansiedad —⁠explicó sin dejar de tragar⁠—. Prefiero estar contento.


  —¡Jo! No es tan sencillo, Mike. Por ejemplo, esta noche cuando estábamos entrevistando al invitado, me ha puesto cardiaca con sus respuestas machistas. No dejaba de hacer chistes verdes sobre las mujeres y el sexo. —⁠Me puse de mala leche al recordarlo⁠—. ¡Era asqueroso! Me parece genial que sea humorista, pero debe de tener un poco de tacto con según que temas, ¿no te parece?


  —Totalmente de acuerdo. Y, ¿qué he hecho?


  —Le has aconsejado que cesara con sus impertinencias y después has seguido con la entrevista, como si no hubiese pasado nada —⁠respondí.


  —En lugar de pillarme un cabreo descomunal como tú. Cada uno gestiona sus emociones cómo sabe o cómo puede. —⁠Se encogió de hombros y se hizo con otra loncha de jamón⁠—. No suelo enfadarme. Aunque si alguien me hace daño, soy muy rencoroso.


  Recliné la espalda sobre el respaldo de la silla antes de dar un sorbo a la copa.


  —¿Y si te lastimo yo? —Disparé.


  —¿Qué?


  —¿Me perdonarías? —insistí. Lo reconozco, soy de esas personas que me gusta llevar al límite a los demás. De todas formas, Mike sabía que estaba tonteando, mi tono era divertido.


  —Solo si me pides matrimonio —⁠bromeé.


  Abrí los ojos como platos y me atraganté con el vino. Comencé a toser con fuerza. Creo que hasta solté un pequeño eructo de la impresión.


  —¡Tranquila, mujer! Pensaba que íbamos de coña —⁠rio.


  —Lo sé, lo sé. —Tosí—. Me ha pillado desprevenida.


  —No pasa nada, cariño. Ahora sé las ganas que tienes de casarte conmigo —⁠ironizó.


  Cuando recuperé la compostura, bebí un poco de vino. Después, pasé la mano por la suya.


  —Si alguna vez me casó, seguro que tú eres el elegido.


  Mike frunció el ceño. Tiró de mí, hasta que me sentó en sus piernas.


  —Mira que sí sé que tu respuesta es afirmativa te lo pido ahora mismo. Me encantaría pasar el resto de mi vida contigo.


  —Seguimos bromeando, ¿no? —⁠Quise asegurarme.


  —Todas las bromas tienen un poco de verdad —⁠respondió.


  Me entraron unos calores tremendos. Sin embargo, lo que más me sorprendió fue que la idea no me parecía tan descabellada. Últimamente, la gente no dejaba de cometer locuras. Vicen se estaba planteando mudarse con Arturo, Cris había follado en medio de un campo, Ari estaba de vacaciones con David, la Señora Potts se había apuntado a una app para ligar y mi madre estaba en Bali con mi tía. ¿Tal vez era mi turno? ¿Quizás tenía que realizar la locura de prometerme con Mike? Mi corazón latió desbocado.


  —No temas, princesa. No estoy tan loco como para espantarte con una pedida de mano. Sé que esas cosas te horrorizan.


  Eso pensaba yo, también.


  Eso pensaba yo.
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  A la semana siguiente, quedé a desayunar con Cris y Vicen para ponernos al día. Nos citamos en una terraza del centro, que estaba de moda por los gofres con nata y chocolate que preparaban. Pedimos tres cafés con leche y tres gofres. Al mío le añadí minigalletas sobre la nata, ¡estaba delicioso! Vicen lo pidió con sirope de caramelo y Cris con plátano y fresas. ¡Vamos, todo muy light! Eso sí, el café lo pedimos con sacarina.


  —¿Qué sabemos de la mamarracha pelirroja que presume de ser superindependiente y después se marcha de escapada romántica? —⁠Vicen no pudo ser más irónico al preguntar por Ari.


  —Dudo mucho que esté de escapada romántica. Además, a Bali yo también me hubiese ido. Se me lo llegan a pedir mi madre y mi tía, me largo con ellas —⁠aseguré, señalándole con la cucharilla del café⁠—. Por cierto, tienes un concepto erróneo de lo que es una mujer independiente. Ari disfruta de los placeres de la vida con a quién ella se le antoja, pero sin ataduras. Es un espíritu libre.


  —¡Joder, hija! Qué intensita te levantas por las mañanas. —⁠Bromeó mi amigo⁠—. Solo quería ser un poco divertido al interesarme por ella.


  —Pues está hasta el moño de David. —⁠Nos informó Cris, que se le había posado un poco de nata en el labio superior⁠—. Ayer me mandó un audio de WhatsApp asegurando que no lo aguantaba. Se ha puesto en plan ñoño y le está agobiando.


  —Anda, límpiate el bigote de nata y reproduce el mensaje. —⁠Le pidió nuestro amigo.


  Cris se hizo con una servilleta de papel, se limpió la boca y después sacó su teléfono para que los tres escucháramos a Ari.


  —¡Hola, nena! ¿Qué tal estás? Bali es una pasada. Las playas son preciosas, la gente mola mucho y hace un tiempo buenísimo. Sin embargo, estoy hasta el coño del pesado de David. Llevamos cinco días en este paraíso y se cree que somos dos putos abuelos enamorados. Solo quiere estar todo el día juntos, follar e ir cogidos de la mano mientras paseamos por la arena y contemplamos el mar. ¡Qué agobio! Hasta pasa de ir a las excursiones que hemos contratado para pegarse todo el rato tumbado en la cama. ¡No lo soporto! En cuanto llegue a Madrid, lo mando a la mierda, si no lo hago antes. ¡No le digas nada a Noe, que me echará la bronca! Ella sabía que me cansaría de él y no se equivocaba. Espero qué tú estés bien. Si te va bien hacemos una videollamada. Un beso, amor.


  —¿Cuántos días les quedan para volver? —⁠Quiso saber Vicen.


  —Si iban quince y, contando hoy, llevan seis. Así que nueve más. ¡Le va a dar un síncope! —⁠farfulló Cris.


  —¡Se lo advertí a los dos! —⁠exclamé mientras daba un pequeño golpe en la mensa con la palma de la mano. Me sentí orgullosa por adivinar algo que era de lo más predecible⁠—. Cuando vuelvan, va a ser una agonía tener que soportar los lloriqueos de David, pidiéndome que convenza a Ari para que vuelva con él.


  Vicen chasqueó los dedos varias veces para llamar mi atención.


  —¡Tú sí que eres una agonías! Siempre adelantándote a los acontecimientos para ponerte en lo peor —⁠me acusó⁠—. No es tu problema. Así que pasa de ellos.


  Tenía razón. Hice un esfuerzo mental para olvidar el mensaje de Ari y continuar con nuestra cháchara. Sacudí la cabeza.


  —Cambiemos de tema, please. —⁠Les pedí sonriendo⁠—. ¿Cómo llevas la mudanza con Arturo?


  —¡Eso os quería contar! —Se frotó las manos, haciéndose el interesante⁠—. Resulta que el pasado fin de semana, Romeo se presentó en mi casa. Como aún tenía las llaves de mi piso, entró sin llamar y ¡nos pilló a Arturo y a mí en el sofá!


  Cris y yo soltamos un gritito de sorpresa.


  —¿Follando? —pregunté.


  —¡No! —Vicen estalló en risas—. ¿Te piensas que soy como Cris, que le gusta que la pillen cuando tiene sexo?


  Nuestra amiga se puso roja como un tomate. Aún no había superado lo del incidente de la pillada en el huerto. Cada vez que se lo recordábamos, se moría de la vergüenza. Y a Vicen, le encantaba sacarlo a relucir en cuanto tenía la oportunidad. A mí, también. Para qué nos vamos a engañar. Sacarle los colores a Cris con ese asunto era de lo más divertido.


  —Estábamos viendo una peli cuando de repente, Romeo se puso a gritar en medio de mi salón, que le había jodido la vida. Me acusó de ser un mierdas y un promiscuo. ¡Joder! Os juro que me di tal susto que casi me cago encima. Me abracé a Arturo y chillé más que una soprano. —⁠Se llevó la mano al pecho⁠—. No lo oímos entrar, la tele estaba muy alta y, cuando quisimos darnos cuenta de su presencia, él ya estaba gritando como una loca.


  Contuve la risa para averiguar cómo había terminado la cosa.


  —¡Madre mía, Vicen! ¿Qué pasó después?


  —Arturo se levantó, lo agarró por la camiseta y, antes de echarlo a la calle, le quitó las llaves de la mano, dejándole muy claro, en un tono amenazador, que no volviera más. Después del susto, me puse supercachondo al ver a mi chico tan varonil. Y nos lo montamos en el sofá.


  —Sabía que de alguna forma te cargarías la historia —⁠bromeé, dando unas palmadas.


  —Así que después de todo este jaleo, he cambiado la cerradura por si Romeo había hecho copia de las llaves. Y Arturo se viene a mi piso. ¡Estamos bastante contentos con la idea!


  —¡Felicidades! —exclamó Cris—. Seguro que sois muy felices. La convivencia es algo maravilloso.


  Nuestra amiga se sacudió el pelo, despeinando sus preciosos tirabuzones castaños por encima de su frente. Vicen y yo la observamos. Era su turno.


  —¿Cómo vas con José?


  —¡Genial! Después de declinar la oferta de Aitor. Nos hemos apuntado a hacer un montón de cosas que llenen nuestra relación de emociones. La semana pasada dimos un paseo a caballo por la sierra madrileña al atardecer.


  —¡Caray!, ¡qué locura! —se burló Vicen.


  —Me importa cero lo que opines. —⁠Cris le sacó la lengua⁠—. La semana que viene vamos a hacer paracaidismo, ¡estoy cardiaca! Pero puede ser divertido. Y esta noche —⁠bajó el tono de voz⁠—, vamos a ver una peli porno juntos. Una compañera del trabajo nos contó que lo había hecho con su marido y que fue muy morboso.


  —¿Paracaidismo?, ¿porno? Esta nueva Cris aventurera me gusta. —⁠Le animó nuestro amigo⁠—. Puede que hasta te copie alguna idea.


  Brindamos con los gofres para celebrar la nueva faceta atrevida de Cris. Me alegré por ella porque, dentro de su orden, estaba apostando por dar intensidad a su vida. ¡Era una campeona!


  —Faltas tú, mamarracha —⁠me acusó Vicen⁠—. ¿Qué tal con Mike?


  Me pasé la mano por el cuello, mi corazón se disparó al pensar en él.


  —Nunca había conocido a nadie tan guay. —⁠Antes de que mis amigos se pronunciaran, me apresuré a añadir⁠—: mejorando lo presente. En serio, con él es todo natural. Puedo ser yo sin miedo a que señale algún defecto o me critique. Estoy disfrutando mucho de su compañía, pensado en que puedo tener algo serio y duradero con él. Eso me relaja y me invita a dejarme llevar. La otra noche, bromeó con pedirme matrimonio y ¡no salí corriendo!


  —¡Madre del amor hermoso! ¿Os habéis prometido? Yo quiero ser una de las damas de honor —⁠exigió Vicen, poniéndose tenso.


  —¡Yo, también! —Aseguró Cris.


  Solté una sonora carcajada antes de abofetear el aire con las manos.


  —No me he prometido con él. ¿Estáis locos? Simplemente os lo he contado porque la idea no me disgustó, pero no pasó nada más.


  —Tampoco lo vería tan descabellado, hija. Si eres feliz con él, ¿por qué no os vais a casar? Además, ahora la gente se casa por impulso y, a veces, sale mejor que cuando se conocen desde hace años. Seguro que la folladora olímpica en campos al aire libre opina lo mismo.


  Cris volvió a enrojecer. ¡Vicen era un cabronazo!


  —Deja de decir tonterías, que me pones nerviosa —⁠le acusé, dándole una palmada en la nuca⁠—. Yo estoy muy bien como estoy.


  Entonces, cuando miré la pantalla de mi móvil, comprobé que había recibido un correo electrónico que podía cambiar mi vida por completo. Casi me mareo al leer el email. Contuve el aliento. No podía revelar nada a nadie, tal y como ponía en el correo. Era confidencial. Tenía una importante cita dentro de tres días.
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  Iba caminando por la calle despreocupado, pensando en lo afortunado que me sentía al presentar el programa de televisión junto a Noe. ¡Joder! Esa mujer estaba volviendo mi mundo patas arriba, en el mejor de los sentidos.


  Adoraba pasar el tiempo con ella, compartir trabajo, vivir juntos, porque pasaba todos los días y las noches en su piso, y hacerle el amor. Nos complementábamos a la perfección. Me gustaba su frescura, su desparpajo e incontinencia verbal. Estaba colado hasta lo más profundo de mi ser. De lo contrario, no soltaría tantas gilipolleces.


  Regresaba a su casa, cuando pasé al lado de una cafetería con grandes ventanales y la vi en el interior. Noe estaba sentada en una butaca de tela acolchada, alrededor de una mesita baja y acompañada de un hombre de unos cuarenta y tantos años y complexión fuerte. Charlaban animadamente al mismo tiempo que tomaban unas cervezas. ¿Quién era aquel tipo?


  Me detuve unos segundos para observar la escena. Parecía que se llevaban bien. Él le estaba explicando algo mientras Noe asentía, atenta a sus palabras. Me puse celoso. No me había comentado que iba a quedar con otro hombre. Me tentó entrar al establecimiento para plantarme delante de ellos y exigir una justificación de lo que estaba sucediendo. Entonces, me regañé a mí mismo «Mike, ¿estás loco? Relájate. Seguro que es un familiar o no es lo que te estás imaginando. Guarda tus inseguridades para otro momento. Noe no es como Marta. ¡Afortunadamente no se le parece en nada! Sigue tu camino y le preguntas en casa».


  Era lo mejor que podía hacer. Continué con mi caminata, aunque en mi cabeza se repetía, una y otra vez, la escena de mi chica con este tío, hablando en la cafetería. Decidí distraerme y sentarme en una terraza a tomar un café. Saqué el móvil para echar un vistazo a los mensajes que tenía sin leer. No había ninguno de Noe. Sin embargo, sí que tenía de David.


  Hola, Mike. ¿Qué tal? Yo estoy más solo que la una en Bali. Ari me ha dejado tirado, ¡no te fíes de las mujeres! Son impredecibles.


  ¡De puta madre! Justo lo que necesitaba leer en ese instante, ¡qué desconfiara de mi novia! Tomé el café de un trago, dejé dos euros sobre la mesa y salí pitando dirección a la cafetería donde la había visto. ¡A tomar por el culo el autocontrol!


  Cuando llegué, no estaban. Entré, busqué en el interior, pero ya se habían largado. ¿Tan pronto? Suspiré desanimado. En parte, estaba aliviado por no haber montado un numerito de celos si los hubiese sorprendido juntos. Por otro lado, me temblaron las piernas al imaginar que se había marchado con él a su casa o a algún hotel para… ¡No! Prefería no ponerme en esa tesitura. Noe no me engañaría. Tenía que superar los traumas del pasado. Confiaba en ella.


  Solo había una manera de salir de dudas. Busqué su contacto en la agenda del teléfono y la llamé. Un tono, dos, tres… así hasta que saltó el buzón de voz.


  A los pocos segundos, recibí un mensaje de ella:


  No puedo cogerlo, estoy con Cris. Necesita mi ayuda, ¡cosas de mujeres!


  ¡Y una mierda! No estaba con su amiga, ¡eso era una puta mentira! Me contuve para no estampar el teléfono contra el suelo en un arrebato de ira. Respiré hondo e intenté tranquilizarme. Esta vez no iba a huir de la realidad. Me negaba a salir corriendo de nuevo, aun a riesgo de que me rompieran el corazón. ¡Tenía que enfrentarme a la verdad!


  ¿Podía confiar en Noe?
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  Las mentiras piadosas pueden ser más peligrosas de lo que aparentan. Y si no que me lo digan a mí. Solo quería sorprender a mi chico con un montón de pastelitos, que para colmo me habían costado una pasta, mientras le contaba lo que acababa de sucederme. ¡Nada más! Pero aquella mentirijilla fue la desencadenante de algo peor.


  Llegué a casa sobre la una del mediodía, cargada con un paquete de repostería gourmet. Me moría de ganas por abrazar a mi novio, hincharme a dulces y explicarle el motivo por el que estaba tan contenta. Sin embargo, no obtuve la bienvenida que esperaba. No soltó eso de «Hola, cariño, ¿cómo estás?». Ni se acercó para darme un beso. Estaba frío, distante. Algo no iba bien.


  Dejé los pastelitos sobre la mesa al mismo tiempo que le saludaba.


  —¿Qué tal con Cris? —preguntó seco.


  Antes de que pudiese responder y contarle la verdad, me cortó.


  —Sé que me has mentido. No has quedado con tu amiga.


  —¿Perdona? —Me sentí atacada. ¿Por qué sería? ¡Ah, sí! Porque, sin venir a cuento, me estaba atacando.


  —Has estado con otro tío tomando algo y me has mentido, asegurando que estabas con tu amiga. —⁠Se cruzó de brazos.


  —¿Me sigues?


  —No lo niegas —me acusó—. Joder. Os he visto por casualidad en la cafetería. Juraría que no era Cris con quién tomabas una cerveza, ¡sino con ese tío!


  —¿Y qué? —Me enfrenté a él. Noté un pinchazo en el estómago de pura rabia.


  —¿Has hecho algo que tenga que saber?


  Me llevé las manos a la cabeza. ¡Menuda flipada se había montado él solito!


  —¿Piensas que me follo a todos los hombres con los que tomo un par de cañas?


  —No lo sé, ¡dímelo tú! —exclamó.


  Supe que se arrepintió en cuanto pronunció su insinuación. Sin embargo, el daño ya estaba hecho. Un torrente de adrenalina me sacudió de arriba abajo.


  —¡Vete a la mierda! Ni tú ni nadie me va a venir con esas chorradas de celoso empedernido, ¿te enteras? Que te quede bien claro que puedo quedar con quién me dé la gana. No te he faltado al respeto.


  Mike se rascó la nuca con cierto nerviosismo.


  —Entonces, ¿por qué me has mentido? —⁠insistió.


  —Porque estaba comprando unos pastelitos para celebrar que me han ofrecido presentar un programa de televisión. —⁠Señalé la bolsa de la panadería⁠—. Quería darte una sorpresa con los dulces mientras eras al primero que se lo contaba.


  Mike enmudeció. Me observaba con el rostro desencajado. «Di algo, joder. Discúlpate. Reconoce que has sido un capullo al acusarme de engañarte con otro tío» le pedí mentalmente. Sin embargo, se quedó en silencio. Estuve por lanzarle uno de los pasteles para comprobar si reaccionaba.


  —El hombre con el que he quedado esta mañana es un productor de la competencia. Me escribió hace unos días para quedar conmigo. Me ha propuesto presentar un matinal en la televisión nacional que se graba en Barcelona. ¡Sorpresa! —⁠grité con ironía⁠—. No me he acostado con él. Solo era una reunión de trabajo.


  —¿Has aceptado? —Quiso saber.


  —¿Cómo?


  —¿Dejas nuestro programa? —⁠Se puso tenso.


  No podía creer su comportamiento. En lugar de felicitarme o alegrarse por mí, me estaba preguntando si había aceptado o no la oferta laboral. Me enfadé muchísimo. ¡Vaya egoísta!


  —No esperaba tanta efusividad por tu parte, Mike —⁠espeté furiosa⁠—. ¿Qué te pasa?


  —Joder, ¿qué si has aceptado trabajar en el puto programa matinal? —⁠me exigió una respuesta de malas maneras.


  No. Eso no tenía que pasar así. Lo había imaginado de otra forma. Yo quería llegar a casa, sacar los pastelitos, darle un apasionado beso a mi chico y explicarle cómo un importante productor me había ofrecido trabajar en la tele nacional. ¡Quería que se sintiese orgulloso de mí! Después, me hubiese encantado hacer el amor con él para seguir con la celebración. Sin embargo, la realidad fue más cruel. Mi novio no me besó, ni me felicitó, ni hicimos el amor. Decidió aniquilar el encanto de una situación que, a priori, era especial para mí. No pensó en mis sentimientos, ni en las ilusiones que me había hecho. Le dio exactamente lo mismo. Se mostraba inseguro, herido… y las personas cuando están heridas son muy peligrosas porque para defenderse pueden atacar. El problema era que yo no había hecho nada para lastimarlo. Entonces, ¿por qué actuaba de ese modo?


  —¡No lo sé, coño! —grité, sobrepasada por la situación⁠—. ¿Estás en tus cabales, Mike? Primero montas un numerito porque piensas que me he acostado con otro y ahora esto.


  —¿Qué quieres que haga? —protestó, encogiéndose de hombros.


  —Aún estoy esperando a que me des la enhorabuena por la oportunidad que me acaban de ofrecer —⁠pronuncié con la voz rota⁠—. Pensaba que te haría la misma ilusión que a mí.


  Mike me miró con condescendencia antes de negar con la cabeza.


  —Lo siento, pero no puedo —⁠susurró.


  Su respuesta me dolió al igual que una bofetada. Pero de las buenas, de esas que te dejan sin aliento. Los ojos se me volvieron vidriosos al sentirme tremendamente decepcionada. Tragué saliva y me limpié con el puño la lágrima que resbaló por mi mejilla.


  —Si eres incapaz de alegrarte por las cosas buenas que me pasan, tal vez no deberíamos estar juntos —⁠aseguré con el corazón en la mano.


  —No es eso, Noe. Es más complicado —⁠se excusó.


  —Entonces, ¿qué es? ¡Joder, Mike! Nada tiene sentido. ¿Te intimida mi éxito? ¿Te jode que no te hayan ofrecido el trabajo a ti? ¿Qué es? Explícamelo porque no te entiendo —⁠estallé desesperada.


  Él dio una patada a la pared. Su arrebato me asustó.


  —Es imposible que entiendas algo, eres más gilipollas de lo que pensaba —⁠bramó⁠—. Tu éxito no me intimida porque es fruto de una infidelidad bien aprovechada.


  Me dejó helada. ¿Eso era lo que pensaba de mí? Que había rentabilizado lo más doloroso que me había pasado en mucho tiempo. ¡Cerdo! ¿Cómo podía ser tan miserable? La respiración se me aceleró, apreté los puños con rabia y solté un grito de impotencia.


  —Tú me vas a acusar de ser poco profesional, ¿en serio? La que ha entrado a trabajar enchufada por su prima y sin ganárselo, ¡no he sido yo! —⁠Disparé, señalándole con la mano⁠—. Huiste de tu pasado porque te acojonaba y te cobijaste bajo las alas de Helena. A mí me vinieron a buscar.


  —Para después joderme la vida. Supongo que también se la jodiste a tu ex y por eso se fue con otra.


  Me deshizo en ese instante. Sentí una mezcla entre rabia y tristeza, que no sabía muy bien cómo gestionar. O, quizás sí. Y eso era lo que me rompió por dentro porque me negaba a estar al lado de una persona que pensara eso sobre mí. Tampoco me merecía un trato tan humillante. Estaba cansada de dar amor y recibir solo desprecios. Así había sido toda mi vida. Sin embargo, no lo iba a tolerar más.


  Agarré la bolsa de los pasteles y se la lancé con fuerza. Mike la cogió con las manos para después tirarla al suelo y pisotearla, al igual que acababa de pisotear mi corazón. Lamenté que los pasteles no se hubiesen desparramado por toda su cara de payaso. Ni en eso tuve suerte.


  —No quiero volver a verte. ¡Lárgate de mi puta casa! —⁠estallé histérica.


  Necesitaba que se fuese lejos. Era incapaz de soportar su presencia. Mike me lanzó una última mirada de odio antes de desaparecer dando un portazo.


  Caí al suelo rendida, inmersa en un dolor que me ahogaba. Sin comprender por qué me había hecho tanto daño.
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  Desde nuestra pelea, me había pasado toda la tarde con un nudo en el estómago, esperando a que me llamara o me enviara un mensaje para disculparse. Me dio por preparar repostería casera para distraerme. Aunque cada cinco minutos miraba el móvil para saber si me había escrito. ¡Nada! ¡Ni un puto mensaje! Su falta de comunicación me creó una ansiedad terrible, que me obligó a comerme todos los muffins que había preparado. ¡Genial! Al estrés que sentía, se sumaron los remordimientos por ingerir tantas calorías. ¡Bravo, Noe! Después, cómo Mike no dio señales de vida, albergué la esperanza de encontrarnos en la tele y hablar sobre lo sucedido. Así que busqué en mi armario un look que me ayudara a realzar mi figura, pero sin excederme demasiado. Me decanté por un vaquero ajustado y una camiseta blanca con la palabra «POWER» en verde. Me sentaba de maravilla, ideal para llamar la atención de Mike sin parecer desesperada.


  Al llegar a la tele, Helena me citó en su despacho. Yo parecía un ninja, moviéndome con sigilo y observando cualquier movimiento mientras caminaba por los pasillos, para ver si me topaba con Mike. Me moría de ganas por verle. Quería saber cómo reaccionaría al encontrarnos. ¿Me esquivaría?, ¿se disculparía?, ¿me ignoraría? Estaba cagada de miedo por conocer su reacción.


  Helena me recibió con una sonrisa, que denotaba más pena que felicidad. Entonces, soltó la bomba. Mi mundo se fue a la mierda cuando me comunicó que su primo no había ido a trabajar esa noche. Se iba a la mañana siguiente a Tenerife. Habían pensado en él para realizar unos reportajes y cubrir un evento musical que se celebraría en unos días en la isla. Tuve que sentarme en la silla para asimilar la noticia porque me mareé por la impresión. ¿Mike se iba? Sabía que no se largaba por motivos laborales, sino porque no quería saber nada de mí. Contuve las lágrimas, me resigné e intenté hacer mi trabajo lo mejor posible.


  Zoe, una de las colaboradoras, presentó el programa conmigo. Fue duro. No podía quitármelo de la cabeza. Todo me recordaba a él y a esa alegría que me envolvía cuando trabajábamos juntos. En algún momento sentí que me faltaba el aire, pero intenté dar lo mejor de mí.


  No podía creerlo. Mike había vuelto a huir. No luchó por mí. Decidió poner tierra, mar y mucha distancia de por medio. ¡Se iba a Tenerife! Buen lugar para ahogar las penas. Si acaso él estaba triste.


  Al salir de trabajar, contuve las lágrimas desde el taxi hasta la puerta de mi piso. Eso sí, en cuanto entré en el salón, me derrumbé. Me dejé caer en el sofá como si mi cuerpo pesase ocho toneladas y mis piernas no pudieran sostenerlo. Me abracé a un cojín para llenarlo de rímel y para colmo ¡olía a su perfume!, que tanto me gustaba.


  Me rompí cuando volví a mi piso. Varias lágrimas resbalaron por mis mejillas. La casa estaba vacía sin Mike. Estaba acostumbrada a regresar juntos del trabajo y disfrutar de sus deliciosas recenas en nuestro balconcito. Me incorporé del sofá y levanté la mirada para observar nuestro lugar especial. La imagen de la mesa de madera con las dos sillas al lado parecía una triste fotografía, que me recordaban un pasado tan cercano, que me dolía en el alma. De repente, me inundó una agonía cruel al pensar que jamás volvería a disfrutar de esos momentos tan felices con Mike. No reiríamos más mientras tomábamos jamón y bebíamos vino. Ya no compartiríamos conversaciones divertidas repasando lo que había pasado en el programa y burlándonos de los imprevistos. Entonces, un pinchazo atravesó mi pecho al saber que tampoco me abrazaría para hacerme sentir la mujer más especial sobre la faz de la Tierra. Como cuando bromeó al pedirme matrimonio. Tenía que aceptar que eso ya no volvería a suceder. Mike se había ido.


  ¿Tan poco le importaba lo nuestro? ¿Era necesario que fuese tan cutre al salir por la puerta de atrás sin avisar?


  Salí al balcón con el cojín abrazado a mi pecho. Me apoyé sobre la barandilla y lloré en silencio durante un buen rato. Nada me parecía lo mismo sin él, ni siquiera salir a tomar un poco de aire mientras contemplaba la luna llena.


  Fui hasta la cocina para servirme una copa de vino blanco. Necesitaba tomar un trago para ahogar el sufrimiento. Después, cogí los auriculares inalámbricos, que estaban en la mesita del salón. Me los puse y salí de nuevo al balcón. Busqué en mi teléfono Empiezo a recordarte de Mónica Naranjo y le di al play. Y sin querer me dejé llevar por el momento. Joder, había oído cientos de veces que la música sanaba el alma. Pues eso mismo hice, me puse a berrear desde el balcón con una copa de vino en una mano y en la otra un cojín rosa.


  —¡Y es que no sé vivir así! Tú lo eras todo para míííííííííííííí. Anhelo verte para hablarte de todoooooooo. Quiero llamarte y susurra «te quieeeeeeeeero». Cómo yo te quise ayeeeeeeeeer.


  Y entonces, se escuchó una ventana abrirse con brusquedad. Se asomó el vecino de arriba con cara de pocos amigos.


  —¡Quieres callarte, joder! Son las dos de la madrugada, ¡me cago en la puta! A cantar vete a un Karaoke, ¡coño! —⁠gritó.


  Di un blinco del susto que me llevé. A continuación, puse una mueca de pena y me sorbí la nariz.


  —Es que me han roto el corazón —⁠resoplé.


  —¡Pues te vas al psicólogo! Y nos ahorras tus desesperantes berridos, ¡que pareces una hiena en celo!
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  Llevaba cuatro días que solo salía de la cama para ir a trabajar.


  Había mirado el móvil unas doscientas mil veces para comprobar si Mike me había mandado un mensaje. No lo hizo. Y eso que miraba su estado en WhatsApp con frecuencia para ver si estaba en línea. Sin embargo, las pocas veces que se conectaba nunca se dignó ni a ponerme un «Que te den». Nada. Solo existía el silencio entre nosotros y cada vez era más cruel.


  Tenía la extraña sensación de que se había olvidado de mí, que le resultaba indiferente y eso dolía muchísimo. Yo era incapaz de pensar en otra cosa. ¡Todo me recordaba a él! El olor a café recién hecho, la brisa del verano en mi balcón, mi cuarto, mi casa, mi trabajo… ¡Todo me lo traía al presente! Esos días lejos de Mike me sirvieron para darme cuenta de lo mucho que lo extrañaba. Joder, estaba enamorada de él. Porque si no, ¿cómo podía explicar que echara en falta sus manías, su risa, su manera de mirarme, su boca, su deseo insaciable de verme feliz, su compañía?… eso era lo que me mataba; no estar con él cuando me faltaban las fuerzas. O, mejor dicho, no estar con él.


  Me tumbé entre las sábanas de mi cama, que me abrasaban debido a los más de cuarenta grados que azotaban aquel mes de agosto. Yo quería estar tumbada en la arena de una paradisiaca playa junto a Mike, escuchando las olas del mar y comiéndonos a besos. ¡Ese era un buen plan para una ola de calor veraniega! Y no esconderme en mi cuarto, lloriqueando y echando de menos a un capullo arrogante que seguramente se lo estaba pasando de puta madre en Tenerife.


  Sentí impotencia. Solté un suspiro de rabia porque sabía que todo se podía arreglar si uno de los dos apaciguaba su orgullo. Si él o yo descolgábamos el teléfono para poner fin a aquella locura de no saber el uno del otro que me estaba consumiendo. Pero él fue el que se excedió en las formas. Entonces, ¿por qué tenía que ser yo quién cediera? Tal vez porque me estaba mimetizando en un ser que no hacía otra cosa más que estar tumbada, llorar y espiar a mi ex en las redes sociales.


  «No tienes que demostrar nada a nadie. Si quieres llamarlo, ¡hazlo!», me animé. «Por eso no vas a ser menos guay o una pringada en el amor. Solo estarás haciendo caso a lo que te pide tu corazón. Además, si pasa de ti o no te lo coge, saldrás de dudas y podrás continuar con tu vida. ¡Llámalo, joder! Tienes tarifa plana en llamadas. Échale ovarios, Noe». Me incorporé sobre la cama. Mi pulso se aceleró. ¿Lo llamaba? Estaba harta de los formalismos y convencionalismos que mantenían que el tío era siempre el que debía de dar el primer paso. No. Yo no funcionaba así. Cuando quería algo lo cogía y, a veces, sin pedir permiso. ¿Por qué no iba a enfrentarme a mi mayor temor en ese momento? ¿Por qué tenía que esperar a que Mike se pronunciara si estaba deseando saber de él?


  —Porque ha sido él quién te ha humillado, insultado y el que se ha ido sin dar explicaciones —⁠me respondí en voz baja.


  Me dejé caer sobre la cama de nuevo. Luchando entre mis ganas de escuchar su voz y lo poco que me quedaba de dignidad. ¿Lo llamaba o me hacía respetar? Resoplé agotada. Vivía en un bucle sentimental. ¡Iba a volverme loca! No había hecho nada malo para que me tratase de esa forma. ¡Mierda! Otra vez sentía ese desagradable dolor en el pecho que se apoderaba de mi respiración. Cuando iba a esconderme y sufrir una lipotimia debajo de las sábanas, sonó mi teléfono móvil. ¡Había recibido un mensaje!


  Rápidamente lancé las sábanas al otro lado del colchón para agarrar el teléfono con ambas manos. Desbloqueé la pantalla. Me llevé un disgusto enorme al comprobar que había recibido un mail del productor con el que me había reunido y me ofreció presentar el programa matinal. Quería saber si había tomado una decisión. No tenía ni idea. No obstante, podía ser una vía de escape perfecta para cambiar de aires y olvidarme de Mike. Quizás, lo más sensato que podía hacer era marcharme con quién me valoraba en realidad y alejar de mi vida a los que me hiciesen daño.


  Quizás, era el momento de despedirme de Mike.
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  —¿Sabes algo de Mike, nena? —⁠preguntó Ari.


  Mi corazón daba un vuelvo cada vez que escuchaba su nombre. Eso me jodía sobremanera.


  Habíamos quedado Las cuatro fantásticas a merendar en una cafetería vintage a la que Cris se había empeñado en ir. Aseguró que como nunca habíamos estado allí no me traería malos recuerdos. Sí. Le había comentado que estaba en esa etapa en lo que todo me recodaba a mi ex.


  Ari había vuelto hacía unos días de su viaje a Bali, así que quedamos para ponernos al día de nuestras vidas. Aunque cualquier excusa era buena para sacarme de casa. Esta era la sexta vez que intentaban quedar conmigo. Las anteriores las rechacé porque necesitaba autocompadecerme en la soledad de mi dormitorio, escuchando baladas corta-venas de los noventa y comiendo cantidades alarmantes de helado de dulce de leche.


  Pero al recibir el email del productor de televisión, insistiendo en que trabajara con ellos, comprendí que la vida continuaba con o sin Mike. Acepté que se había ido y me armé de valor para retomar mi existencia. Me negaba a pasar el resto de los días encerrada en mi cuarto como si fuese Rapunzel, esperando a que llegase mi príncipe azul a rescatarme. ¡Ese capullo estaba bronceándose en las playas de Tenerife! Así que ya podía ir olvidándome de que viniese a por mí, ¡mejor que fuese a rescatar a su madre!


  —No quiero saber nada de él —⁠aseguré dolida⁠—. Ha pasado una semana desde que nos peleamos y no ha dado señales de vida. Se fue a Tenerife sin decir nada y ya está. —⁠Otra vez me azotó el latigazo en el estómago al traer a Mike al presente. Era insoportable⁠—. Es un cobarde, un cerdo y un cabrón. No sé cómo pude ser tan idiota de enamorarme de él. Me niego a derramar una lágrima más por ese egoísta.


  Como podéis comprobar, lo tenía todo muy superado. Superadísimo.


  Di un golpecito con el dedo a la pajita de cartón, que adornaba el vaso del batido de vainilla que estaba tomando. Después, apoyé los codos sobre la mesa y solté un suspiro tan profundo que pareció el respirar de una ballena.


  —Tiene que estar pasándoselo de puta madre bañándose en el mar, tomando mojitos a tutiplén y ligando con chicas guapas y promiscuas cada noche. Me ha echado a patadas de su vida —⁠negué con la cabeza, mirando al horizonte. Como si pudiese verlo a lo lejos disfrutando de su soltería.


  Vicen carraspeó con fuerza.


  —Hija, eres un poquito melodramática —⁠protestó mi amigo.


  —Mira, bonito —lo interrumpí—, si vas a echarme un discursito de los tuyos asegurando lo mucho que me gusta hacerme la víctima y lo trágica que soy, ¡puedes metértelo por el culo e irte a la mierda! —⁠estallé desesperada.


  Vicen se levantó con brusquedad. Acto seguido, cogió el móvil y la cartera que estaban encima de la mesa.


  —No tengo por qué soportar tu mal genio. Yo no te he hecho nada.


  Entonces, me puse de pie también.


  —Perdóname porque mi vida te resulte tan maravillosa y yo no sea capaz de valorarla. ¿Por qué será? —⁠Me llevé la mano a la frente⁠—. ¡Ah, ya lo sé! Tal vez porque el hombre con el que mejor he estado nunca, con el que echaba unos polvos de escándalo, mantenía conversaciones apasionantes y con el que sentía una conexión brutal, decidió humillarme y desaparecer de mi vida. —⁠Poco a poco fui elevando la voz hasta que todo el establecimiento fue testigo de mi arrebato de locura⁠—. Discúlpame si parezco un poquito melodramática al sentirme tan vacía por dentro que solo tengo ganas de llorar, encerrarme en mi cuarto y comer toneladas y toneladas de helado.


  Vicen se puso colorado a la velocidad de la luz. Se rascó la nuca con nerviosismo y, en un acto impulsivo, me abrazó. ¡Joder, en ese instante supe lo mucho que me hacía falta un abrazo! Me reconfortó tanto su gesto que hasta se me escaparon un par de lágrimas, pero esta vez las derramé al sentir el calor de un buen amigo.


  —Soy gilipollas, Noe —susurró con cariño⁠—. Lo siento. Solo quería animarte.


  —Lo sé. Ya pasó. —Lo cogí por los brazos mientras le dedicaba una sonrisa⁠—. Además, me ha venido guay soltar toda la rabia que llevaba dentro, ¿qué haría sin ti? —⁠Reí.


  ¡He ahí otra de nuestras broncas con doble E! Superexplosivas y megaefímeras.


  Ari dio unas palmaditas para llamar nuestra atención.


  —¡Venga, bonitos! Ahora que se ha enterado todo el local de lo mal que estáis de la cabeza, sentaos y prosigamos con nuestra charla antes de que nos echen de aquí —⁠bromeó, señalando nuestras sillas.


  Le hicimos caso.


  —Perdonad, chicos. Estoy un poco nerviosa porque esta noche en el programa hacemos una conexión con Mike desde las Islas Canarias. Cubre una gala de Los 40 Principales y nos va a contar en directo chascarrillos del evento. ¡Estoy histérica! Va a ser la primera vez que lo vea desde que se fue —⁠confesé.


  ¡Pum, pum, pum! Mi corazón bombeaba con fuerza. Me moría de ganas por verlo de nuevo, aunque fuese en una pantalla. Contaba las horas para que comenzara el programa.


  —Nena, tú como si nada. Imagínate que estás hablando con un reportero más —⁠me recomendó la pelirroja, moviendo su melena de un lado a otro.


  —No vayas, pídete la baja —⁠propuso Vicen mientras daba un bocado a una palmerita de chocolate blanco⁠—. Con lo sensible que estás eres capaz de derrumbarte en directo y echarte a llorar.


  Le quité un trozo de palmera y me lo llevé a la boca. ¡Estaba riquísimo!


  —Aunque sea me tomo media caja de orfidal, pero yo voy esta noche a trabajar. Tengo que saber cómo está, necesito verlo —⁠asentí. Era cierto, ¡me urgía saber de él!


  —¿Quieres que te acompañemos una de nosotras? —⁠se ofreció Cris, apoyando su brazo sobre mis hombros.


  —No hace falta. —Abofeteé el aire con la mano⁠—. Creo que podré soportar lo que vea. Pocas cosas pueden sorprenderme ya. —⁠¡Tonta de mí! Lo peor era que lo pensaba en realidad. ¡Menuda leche me iba a dar!


  Vicen se giró de repente hacia Ari y sonrió con picardía.


  —¿Qué nos has traído de Bali? —⁠preguntó el cocinero.


  —Una cantidad desorbitada de orgasmos. Me he hinchado a follar —⁠contestó alegre.


  —Eres una soez —resopló nuestro amigo, llevándose la mano al pecho y arqueando una ceja al más puro estilo señora inglesa de los años cuarenta.


  Cambié las ganas de matar a Mike por las de estrangular a Ari.


  —¿Cómo se te ocurre dejar plantado al pobre David a los cuatro días de marcharte a Bali con él? —⁠la acusé.


  —Porque es un plasta. No os podéis hacer una idea de las gilipolleces que aguante. En cuanto pusimos los pies en el hotel, se transformó en un hombre cursi, romántico y empalagoso. Joder, me agobió en cero coma. Y el hotel estaba repleto de chicos guapísimos y solteros que buscaban diversión sin compromiso, ¡cómo yo! —⁠Se encogió de hombros al mismo tiempo que ensanchaba su sonrisa. ¡Alucina! La tía estaba orgullosa de su actitud⁠—. Reservé otra habitación y lo mandé a paseo. Entonces, comenzaron las verdaderas vacaciones.


  —Eres una cabrona —murmuré.


  —No. Esta experiencia me ha servido para darme cuenta de que no estoy hecha para tener una relación seria. Lo he intentado, pero no puedo luchar a contracorriente.


  —Insisto, ¡tienes un morro que te lo pisas! —⁠estallé en risas. Me daba pena David, pero el descarado comportamiento de mi amiga me provocó unas cuantas carcajadas, que contagié a los demás.


  —¿Te ha comentado algo? Me odia, ¿verdad? —⁠Quiso saber Ari.


  —No lo he visto todavía. Hasta finales de agosto no vuelve de vacaciones y estamos a día dos. Así que no sé nada. Aunque sospecho que mucho cariño no te tendrá —⁠bromeé.


  Continuamos con nuestro jolgorio hasta cerca de las nueve de la noche. Cris nos contó que el próximo fin de semana se iba a una casita rural con José para avivar su relación. Estaban sacándole partido a eso de probar nuevas experiencias. Nos confesó que fue muy morboso ver la película porno en pareja, pese a que no entendía por qué eran tan malos guiones del cine para adultos. Sin embargo, Vicen le dejó muy claro que los diálogos eran los de menos. Lo importante eran, y cito textualmente, «los descomunales rabos que bailaban al aire libre». Me dolía la tripa de tanto reírme. ¡La quedada con mis amigas fue terapia de la buena!


  Mike seguía en mi mente, era imposible sacarme de la cabeza que esa noche iba a volver a verlo. Mi corazón latía desbocado, impaciente porque llegase ese momento. Pero ahora me sentía más fuerte, segura y empoderada. Volví a recordar que era una de Las cuatro fantásticas. ¡Casi nada!
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    Tenerife.


    Tres horas antes de empezar el programa.

  


   


  Era la segunda jarra de cerveza que tomaba, ni siquiera el alcohol pudo aniquilar mis jodidos nervios. No quería volver a fastidiarla. Esa noche iba a ser especial.
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    Madrid.


    Tres horas antes de empezar el programa.

  


   


  Ya iba por mi segundo gin tonic casero y la puñetera mariposa seguía volando por mi estómago. Necesitaba relajarme, ¡esa noche tenía que ser especial!
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  ¿Especial? Esa noche iba a ser especial, ¿no? Y lo fue. Desde luego que lo fue. Especialmente traumática.


  No, Mike. ¿En serio? ¿Para eso me pasé toda la noche con unos nervios descomunales, intentando ahogarlos en ginebra? O eligiendo un look, durante más de una hora, con el que te quedaras boquiabierto y fueses consciente del pivonazo que habías dejado escapar. ¿Para volver a romperme el corazón? No pudiste ser más cutre, cariño.


  Ahí estaba yo, en medio del plató, con un vestido precioso palabra de honor turquesa, que me llegaba hasta los tobillos, y unas sandalias a juego. Sacudiendo mi melena rubia de lado a lado, esperando, hecha un manojo de nervios, a que aparecieras en pantalla para verte de nuevo. El corazón me iba a mil por hora, tenía la garganta reseca y comenzaban a entrarme unos sudores fríos debido a la impaciencia por saber de ti.


  El programa había empezado hacía más de veinte minutos, que se me hicieron infinitos, hasta que, por fin, Joan me comunicó:


  —¡Prevenidos! Conectamos con Tenerife en tres, dos, uno… ¡Ya!


  La espera había terminado, en menos de un segundo iba a tenerte delante de mí, aunque fuese de forma digital. No me importaba. Quería verte, ¡qué leches!, necesitaba verte. No podía esperar más.


  Entonces, apareciste en la pantalla central del plató. Estabas guapísimo con una camisa blanca, abrochada hasta el cuello, unos pantalones vaqueros desgastados, que te sentaban de maravilla, y la piel tostada. Llevabas el pelo despeinado, tal vez un poco más largo de lo normal, y barba de tres o cuatro días. Tuve que contener un suspiro para evitar que se me cayera la baba. Fue superraro verte otra vez y, a la vez, de lo más natural. De repente, sonreíste y fulminaste todas mis dudas. Joder, te quería a morir. Hasta llegué a olvidar todo lo que había pasado y me planteé pedirte en directo, delante de toda la audiencia, que volvieras conmigo.


  —¿Vas a saludar a Mike o quieres que baje yo para darle las putas «buenas noches»? —⁠me preguntó Joan por el pinganillo en un alarde de su característica simpatía. ¡Odiaba a ese cabronazo!


  Miré al regidor, que hacía aspavientos con los brazos para animarme a continuar presentado el programa. En concreto, el pobre chico quería que saliese de mi ensimismamiento y diera paso a la conexión con Mike desde Las Islas Canarias.


  Asentí para hacerle saber a mi compañero que estaba lista. Cogí aire, sacudí mi cuerpo, descargando la energía negativa que me sobraba, y di una sonora palmada con las manos. Era el momento de dirigirme al hombre del que estaba enamorada. Lo peor de todo era que tenía que fingir que no pasaba nada, que todo estaba bien entre nosotros y que no me moría de ganas de confesarle lo mucho que lo echaba en falta. No. Tenía que preguntarle por una gala musical que había ido a cubrir y que, en esos momentos, me importaba un pepino.


  —¡Buenas noches, Mike! —exclamé, forzando una sonrisa⁠—. ¿Qué tal te va por Tenerife?


  Me hubiese encantado añadir: «¿por qué te fuiste sin avisar?», «¿has pensado en mí en todos estos días?» o, «¿me sigues queriendo?». Cómo podéis imaginar no lo hice. Me limité a esperar su respuesta.


  A todo esto, tengo que contaros que yo sí que lo veía a él a través de la pantalla, pero Mike solo me escuchaba por un pinganillo. No había forma de que supiese lo impresionante que estaba con mi vestido turquesa, a no ser que me hubiese visto antes por la tele. Crucé los dedos para que hubiera sido así y tuviese mi imagen grabada en su mente. ¡Así los dos jugaríamos con la misma ventaja! Aunque yo era incapaz de apartar la vista de la pantalla, de sus intensos ojos marrones, de su mentón masculino, de su cuello ancho y fuerte, de… ¡ok, paro ya! O necesitaré una ducha fría como mínimo.


  —Noe, ¡buenas noches! Estoy fenomenal. Esta isla es un paraíso. El clima está de lujo, la gente es estupenda y la gala de Los 40 Principales, que se está celebrando ahora mismo, es una auténtica fiesta. Nosotros tenemos pase vip, como ya sabéis. Y os puedo asegurar que estamos entrevistando a un montón de artistas naciones e internacionales.


  Mike estaba en una especie de reservado donde los famosos iban a tomar copas, charlar y atender a la prensa. Al fondo se observaba movimiento de personas, se escuchaba barullo y todo apuntaba a que se estaba celebrando otra fiesta en aquella sala.


  A él se le veía bien, animado. Tuve la extraña sensación de que poco me había extrañado. Quizás me confundía, pero lo vi demasiado bien como para estar triste por mí.


  —¿Hay algún cotilleo que puedas contarnos? —⁠le pedí. ¡Madre mía! Estaba atacadica de los nervios. Para colmo, Zoe, la copresentadora, había ido al baño y estaba sola ante el peligro.


  —¡Claro! Hemos conversado con Aitana, con Ana Mena y Juanes. Han asegurado que están felices de actuar en un show tan importante como este. No es para menos, porque aquí no falta nadie. —⁠Entonces, abrió los ojos como platos y carraspeó con fuerza⁠—. Bueno, tú —⁠pronunció, acelerando los latidos de mi corazón⁠—. Faltas tú.


  ¿Cómo? ¿Qué cojones había dicho? ¿Qué faltaba yo? Por favor, necesitaba otro gin tonic. Estuve por buscar con la mirada a Olvido, la ayudante de producción, y pedirle que me preparara uno. Un calor exagerado invadió cada rincón de mi cuerpo. Sentí un pequeño mareo. ¿Qué podía hacer?, ¿qué le respondía? «Vamos, Noe. Piensa algo. No te quedes callada, que es peor» me ordené. Así que hice lo más cobarde que se puede hacer en estos casos, me olvidé de echarle narices y abordar el tema en concreto, y desvié la atención hacía otro lado.


  —¡Yo ya iré cuando me inviten! —⁠bromeé, haciendo un ademán con la mano⁠—. Ahora queremos saber quién no falta por allí. ¿Puedes entrevistar a alguien de los que está en la sala contigo?


  Mike asintió. Noté que le fastidió que cortara tan pronto nuestra charla, pero necesitaba un poco de relax mientras recuperaba la compostura. Pensé que sería una buena idea que él entrevistara a algún artista. Así disminuiría la tensión que se respiraba en el ambiente. ¡Error! No puede estar más equivocada.


  El colaborador-reportero se dio la vuelta y buscó a un artista con quién conversar en directo. En un principio, parecía que iba a entrevistar a Blas Cantó. Pero de repente, se abalanzaron sobre él cuatro chicas muy guapas, con tetas gigantescas, superrisueñas y alocadas. Tal vez, el ataque de celos que se apoderó de mí en ese instante hizo que viese a esas cuatro petardas como cuatro bellezas dignas de ganar Miss Universo. Y, ya de paso una buena colleja de mi parte por asaltar de esa forma tan brusca a Mike. ¡Las mataba a todas!


  —¿Qué ha pasado? —Me hice la tonta. Exageré mi cara de sorpresa⁠—. ¿Te han atracado?


  «Calma, Noe. No las insultes. Estás en directo delante de miles de personas. Sabes que son tontas, frescas y gilipollas, pero no tienes por qué dar la nota otra vez, ¿ok?», me repetí mentalmente.


  —¡Qué va! Son las Ana, Jenni, Sandy y Kim, cuatro influencers muy divertidas que están como las motos —⁠aseguró Mike entre risas. ¡Joder, el muy cabrón se sabía todos los nombres! Las chavalas se apretaron a él⁠—. Chicas, os han invitado a este fiestón porque tenéis mucha popularidad, ¿cómo os lo estáis pasando?


  Quise separarlas de él con el chorro a presión de una manguera de bombero. Hubiese sido fantástico. Sin embargo, estaba demasiado lejos como para poder hacerlo. Además de ser algo ilegal.


  Ellas se echaron a reír, no supe muy bien por qué, nadie había hecho ninguna broma. Supuse que sufrían de escasez de neuronas. Eso me hizo sentir mejor. Y, también, imaginarme que las mandaba a tomar por saco con el chorro de agua a presión.


  —Lo estamos pasando teta. Todo esto es glamour a full. Es una pasada —⁠alegó una de ellas, que parecía que se había tomado una docena de cubatas o vete tú a saber qué.


  Me sorprendió que supiese pronunciar tres frases medio coherentes. Como podéis ver, no estaba celosa ni nada.


  —Jolín, nos están tratando megabien. Estamos haciendo un montón de TikTok con muchos famosos —⁠comentó otra.


  —Además, todos los chicos son guapísimos y están muy buenos. —⁠La muy cabrona le pizcó en el culo a Mike. Él dio un saltito y soltó una carcajada. Nada más. No la abronco por su gesto inapropiado. No me tuvo nada de respeto⁠—. ¡Cómo tú, Mike! Estás tremendo.


  Entonces, las cuatro le besaron en la mejilla. Casi sufro un puto paro cardiaco al contemplar semejante escena, más propia de una peli porno que de un programa de televisión. Ya no me bastaba la manguera de bomberos, ahora necesitaba una jodida hacha.


  Mike se dejó querer. Estaba encantadísimo rodeado de tanta belleza sin inteligencia. ¡Lo odié! Os lo prometo. Me hizo sentir tan mal, tan poca cosa, tan ridículamente diminuta que me destrozó. Se podía ir a tomar por saco con ellas. ¡Ya podía ir olvidándose de mí! Cerdo, pretencioso, machista, mezquino… los descalificativos se me amontonaban. ¿Yo había extrañado a ese Neanderthal? ¿Yo fui la que lloraba durante días y se escondía debajo de las sábanas porque no podía vivir sin él? ¡Y una mierda! ¡Se acabó!


  No pude más. Estallé.


  —Bueno, ¡cortamos la conexión en directo! —⁠exclamé, levantando los brazos.


  —¿Ya? —preguntó Mike.


  —No queremos interrumpir tu diversión —⁠escupí furiosa⁠—. Hemos contactado contigo para que nos hables de música y no para verte ligar en directo. Durante el verano y, mientras cubro las vacaciones de David, presento el programa y no hago el consultorio amoroso. Tu intervención encaja más en esa sección. Así que nos despedimos ya.


  —Noe, ¿se te ha ido la pinza? —⁠gritó Joan a través del pinganillo, con la única intención de dejarme sorda del oído derecho⁠—. No le cortes.


  Sonreí con picardía.


  —¡Vaya, Mike! Además, me comenta el director que se ha acabado el tiempo para charlar contigo. —⁠Me encogí de hombros⁠—. Por mucho que me apetezca seguir con este directo tan fogoso, me temo que es imposible.


  Estaba hartita de los hombres. Primero del impresentable de Mike y de su falta de respeto. Después, de que Joan me ordenara lo que tenía que hacer. De esa forma tan sutil mandé a los dos a paseo. ¡Ahora sí que me había ganado ese gin tonic que tanto me apetecía!


  —¿No queréis que os cuente lo que he hecho en Tenerife? —⁠insistió Mike, frunciendo en ceño.


  —¡Mira, bonito! Aburre a otra con tus historietas —⁠bufé, abofeteando el aire con las manos. Me había hecho daño al coquetear con aquellas niñatas, pero la venganza estaba siendo divertidísima. Tenía que aprovechar el momento de subidón, porque seguramente después me tocaría llorar. Esas eran las consecuencias de ser impulsiva.


  —¿Perdona? —espetó.


  —¿Por qué debería perdonarte? Se me acumulan los motivos. ¿Por insultarme? ¿Por largarte a Tenerife sin decirme nada? ¿O por ligar en mi cara sin pudor con cuatro golfas? —⁠¡Pues la lie otra vez!


  Zoe entró en el plató, aplaudiendo con frenesí. Era una mujer de treinta y tantos años atractiva, alta y morena con el pelo corto. ¿Qué le pasaba a aquella loca? Se puso a mi lado para regalarme un manotazo en la espalda. La miré alucinada.


  —Te gusta bromear con todo el mundo, ¿eh? —⁠Clavó sus ojos en los míos, rogándome que le ayudara, que pusiera un poco de mi parte para encauzar el programa de nuevo⁠—. No vamos a cortar la conexión con Mike porque tiene que relatarnos un montonazo de cosas, ¿verdad?


  Él asintió. Se sintió un poco más seguro de sí mismo al comprobar que Zoe también presentaba el programa.


  —Así me gusta. Que domes a la fierecilla para que Mike pueda seguir mostrando a chicas guapas. —⁠Ese fue el asqueroso comentario que Joan nos dedicó a ambas presentadoras vía pinganillo.


  Zoe se volvió hacia mí, pasó sus manos por mis hombros y sonrió con cariño.


  —¿En serio ha hecho todas esas cosas que has insinuado? —⁠Quiso saber.


  «Claro. Todo. Me insultó, se fue y ahora se burla de mí con esas chicas» pensé.


  —Tú lo has visto. Está pavoneándose con ellas mientras estoy esperando noticias de él —⁠aseguré con los ojos vidriosos.


  Mi compañera miró a cámara, cogiéndome de la mano.


  —Mike, me caes muy bien, pero entre chicas tenemos que ayudarnos, cariño. Si quieres seguir con el directo, responde a las preguntas de Noelia —⁠aclaró Zoe con contundencia.


  Fue precioso sentirme apoyada por Zoe. Su cariño me hizo sentir que no estaba sola, aunque nunca lo había estado. Mis amigos siempre me habían ayudado en todo momento. ¡Fue un momentazo que jamás olvidaré!


  —Esto es una broma, ¿verdad? —⁠soltó una risita floja.


  —¡Lo nuestro sí que fue una broma! —⁠exclamé⁠—. Ya no me interesa. Ahórrate las explicaciones. No voy a perder ni un minuto más de mi tiempo en pensar por qué te fuiste ni en ti. ¡No te lo mereces!


  —¿Queréis que os ponga de patitas en la calle? —⁠Nos amenazó Joan⁠—. ¡Aquí el que manda soy yo! ¿Os queda claro? Ya podéis ir arreglando toda esta mierda o…


  Las dos nos quitamos el pinganillo. Nos tenía fritas con tantas gilipolleces. Abracé a mi compañera con tanta intensidad que me sentí reconfortada. Después le agradecí su apoyo delante de todos los espectadores. Mientras tanto, Mike seguía en la pantalla escuchando todo lo que sucedía. Entonces, noté algo en él que me dio un vuelco al estómago. Como si se hubiese quitado una máscara y dejase escapar toda la tristeza que escondía. En ese momento, antes de que pudiese hacer nada, desapareció su imagen de la pantalla. A continuación, el regidor llamó nuestra atención para que nos pusiéramos de nuevo los pinganillos. Evidentemente, le hicimos caso. Una voz femenina nos sorprendió. Me alegré inmensamente de escucharla a ella en lugar de al gilipollas de Joan.


  —Chicas, soy Olvido. Ahora yo estoy al mando y vamos a darle al programa un toque diferente, ¿necesitáis algo?


  Un torrente de adrenalina me recorrió de arriba abajo. ¡Olvido estaba al mando! ¡Eso sí que era una buena noticia! Teníamos que celebrarlo.


  —Que nos pongan un par de gin tonic.
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  —Chicas, ¿hasta cuánto hay que aguantar por amor? Lo pregunto en serio. Hay un tope, ¿verdad? Y a veces nos cuesta verlo. Aunque las señales nos indiquen que no tenemos que seguir por ese camino porque nos haremos daño, resultaremos heridas y nos romperán el corazón, ¡nosotras nos lanzamos sin red! ¿Acaso el amor nos vuelve gilipollas?


  Así de reflexiva comencé el directo en mi perfil de Instagram. Acababa de llegar a casa de trabajar, pasaba de la una y media de la madrugada. Era una noche de agosto de lo más calurosa, ¡todas las puñeteras noches de ese verano eran un auténtico horno!


  Tiré mi bolso sobre el sofá del salón, después fui a mi cuarto para quitarme el vestido turquesa y las sandalias. Me puse un pantaloncito corto azul y una camiseta de tirantes blanca. A continuación, me dirigí a la cocina para coger un refresco de la nevera. Los restos de los gin tonics, que me había tomado por la tarde, aún estaban sobre la encimera. Negué con la cabeza. ¡No quería más alcohol! Así que me decanté por una cola light.


  Abrí las puertas de la terracita que daban paso a mi balcón, me senté en una de las sillas, saqué el teléfono móvil y comencé el directo en Instagram. Quería conversar con mis seguidoras y desahogarme un poco… o un mucho.


  —Valgo más que la indiferencia de un hombre. —⁠Asentí, levantando el vaso con la mano⁠—. ¡Valgo muchísimo más! Y si la persona que está a mi lado no se entera de que soy una mujer maravillosa, increíble, inteligente, guapa, extrovertida, divertida, lista y atractiva. ¡Qué se joda! Lo digo convencidísima. Estoy harta de esperar llamadas que no llegan, mensajes que no se escriben, perdones que no salen del corazón. La vida es demasiado corta como para perder el tiempo esperando cosas que jamás llegarán. En estos días he aprendido una lección dolorosa, pero muy importante. Si alguien te quiere de verdad, vendrá a buscarte, se preocupará por ti, te llamará, te preguntará cómo estás y estará a tu lado. —⁠En ese instante, una lágrima resbaló por mi mejilla⁠—. Mike no ha hecho eso por mí. Él se ha largado a Tenerife y se lo está pasando de fábula. No me quiere. Cuanto antes lo acepte, será mejor.


  Los seguidores comenzaron a escribir comentarios, mostrándome su apoyo incondicional.


  
    Eres una mujer estupenda, ¡si no lo ve es porque está ciego!


    ¡Es un cobarde! Todo lo que tiene de guapo, lo tiene de capullo.


    Me da pena porque hacíais muy buena pareja, pero lo importante es que tú no sufras.

  


  Sonreí al leer sus ocurrencias. Sin embargo, me invadió una sensación extraña. Recordé el directo que hice cuando pillé a Blasco en la cama con otra y me recorrió con escalofrió. ¿Estaba anclada en el mismo punto? No. Ya no era la misma mujer. Ahora era mucho más fuerte. Además, no cerraba las puertas al amor por culpa de un tonto sin sentimientos. Me aparté un mechón detrás de la oreja antes de dirigirme de nuevo a mis seguidores.


  —El drama se termina aquí. Os lo prometo. Además, no quiero volver a liarla como cuando os conté la infidelidad de Blasco. —⁠Solté una risotada⁠—. Ahora voy de subida. Lo he pasado bien con Mike, sentí cosas que jamás pensé sentir, las voy a atesorar en mi corazón porque fue todo precioso, pero ya está. Él es el que no quiere saber nada de mí, el que se va de fiesta con pedorras guapísimas y el que se marchó después de una estúpida pelea. ¿Para qué voy a ir a contracorriente? ¿Qué sentido tiene que siga ignorando las señales que me indican que ya no me quiere? ¿Sabéis qué? —⁠Levanté la barbilla, ganando seguridad en mí misma. ¡Qué bien me hubiese venido un vinito en ese instante!⁠—. Que, si no me quiere él, ¡ya me quiero yo! Anda, esperad un momento.


  Fui dando saltitos hasta la cocina y me serví un vino blanco bien frío. Después, regresé al balcón y al directo.


  —¡Estoy aquí de nuevo! —Bebí de la copa de vino⁠—. Ahora me gustaría saber cómo estáis vosotras porque yo, también, os quiero muchísimo.


  Estuve conversando con mis seguidores durante una hora más. Muchos siguieron brindándome su apoyo, otros me contaron experiencias sentimentales similares para llegar a la conclusión de que en el amor hay que empezar respetándose a uno mismo.


  Cerré Instagram con una gran sonrisa en mi cara, apoyé el teléfono sobre la mesa y tomé un trago de vino. ¡Qué bien sentaba hablar, desahogarse y compartir inquietudes! Entonces, sonó mi móvil. Había recibido un mensaje. Desbloqueé la pantalla para saber de quién era. ¡Joder! Por poco me da un infarto cuando comprobé que lo enviaba Mike. Era breve, contundente y conciso:


  ¿Puedo llamarte?


  ¡Joder, joder! ¿Qué le respondía?
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  Aquel lunes por la mañana desayuné con mi madre y con mi tía. Había pasado casi una semana desde la última vez que vi a Mike, en la conexión en directo, y me sentía mucho mejor. Una vez superada la pena por sentirme abandonada, las inseguridades por sus continuos desprecios y los lloriqueos en la cama al traerlo a mi presente, ¡todo fue de maravilla! Me había hecho a la idea de que él estaba rehaciendo su vida sin mí. O al menos, eso era lo que parecía. También tenía que seguir yo adelante, ¿no?


  Aunque, no os voy a engañar, cogí un atajo que siempre había sido infalible para olvidarme de mis ex. Para que mi recuperación sentimental fuese más sencilla opté por cogerle un ascazo monumental a Mike. Me decanté por recordar sus cosas malas y obvié las buenas. Al principio fue complicado, ¡había disfrutado de momentos memorables con él! Sin embargo, me obligué a resaltar su marcha a lo traidor, que era un imán para mujeres sexis, los insultos que me regaló, sus celos injustificados y unos cuantos defectos más que exageré en mi mente. De esta forma llevé mucho mejor nuestra separación. Ya que no estaba a mi lado, prefería sentir rabia hacia él que amor. ¿Cómo lo veis? ¿Un poco extremista? Pues así era yo; la intensa.


  Quedé con mis familiares en una terraza cerca del Retiro. Según ellas, después de nuestro festín matutino tenían pensado ir a pasear por el parque para quemar todas las calorías que iban a ingerir. ¡Mentira! Habían pedido dos chocolates, media docena de porras y una napolitana de jamón de york y queso para compartir. ¡Todo muy saludable! Ese banquete no lo quemaban ni haciendo una maratón.


  —Hija mía, ¿solo vas a tomarte un cortado y un churro? —⁠preguntó mi madre con cara de pena⁠—. Eso no es nada.


  —Ya os habéis pedido vosotras todo lo que hay en la cafetería —⁠bromeé⁠—. Tenéis que vigilar vuestra dieta. Dudo mucho que tanta grasa saturada sea buena para vuestras arterías.


  —¡Bobadas! —exclamó mi tía mientas hacía un ademán con la mano⁠—. El desayuno es la comida más importante del día, solo estamos cogiendo fuerzas.


  —¿Para toda la semana? —pregunté con ironía.


  —No sabía que ahora fueses nutricionista —⁠vaciló mi madre, dándome una suave palmada en la espalda⁠—. ¡Deja que nos comamos lo que nos dé la gana! Después iremos a andar por El Retiro y quemaremos las porras.


  No había peor ciego que el que no quería ver. Resoplé, dándome por vencida. ¡Eran como dos crías! Por mucho que les aconsejaras algo, ellas harían lo que se les antojara. Negué con la cabeza, mostrando mi desaprobación.


  —No me habéis contado qué tal os fue en Bali. —⁠Cambié de tema.


  —¡Fue una experiencia inolvidable! —⁠celebró mi tía⁠—. Nos pasamos todos los días tumbadas en las hamacas de la playa, contemplando el mar, dándonos chapuzones de vez en cuando y bebiendo mojitos sin alcohol.


  —¿Eso existe? —Fruncí el ceño.


  —¡Uy, están muy ricos! —me informó mi madre⁠—. Aunque por la noche, cuando íbamos al bar del hotel, los pedíamos con ron.


  —¡Entonces sí que estaban ricos! —⁠señaló mi tía.


  Nos echamos a reír. Después continuaron contándome un montón de anécdotas de su disparatado viaje. Como la tarde que se quedaron encerradas en el baño de su habitación del hotel y tuvieron que llamar al servicio de habitaciones para que las rescataran. ¡Vaya par! Con ellas las risas y el buen humor estaban asegurados. Mi madre me contó que mi tío y mi padre se lo pasaron de fábula en Benidorm y que, a la vuelta, como se habían extrañado tanto, el recibimiento fue por todo lo alto. Estaban más atentos, cariñosos y serviciales. «Tenemos que hacer una escapada de estas una vez al año para que nos echen de menos. Cuando valoran lo que tienen y pueden perder, ¡se vuelven unos caballeros! Ahora están superpendientes de nosotras» añadió mi tía. Como os podéis imaginar, continuamos riéndonos durante un buen rato. Entonces, mi madre me miró con ternura antes de acariciarme la mejilla.


  —Sé que no te gusta hablar de estas cosas, pero ¿cómo estás, cariño? —⁠Disparó.


  —Jolín, pues para no gustarle se queda bien ancha cuando abre la boca en la tele o en Instalglam —⁠apuntó mi tía.


  —Bien, mamá. Ya lo he superado. —⁠Me encogí de hombros⁠—. Fue perfecto mientras duró, pero ya se acabó.


  —¡Claro que sí! —Mi tía agarró media porra⁠—. Yo lo veo así, Noelia. Esta porra está deliciosa. Ummmm, ¡qué buena! —⁠Se la comió en tres bocados⁠—. Y se ha terminado, ¿no?


  Asentí anonadada. ¿Estaba haciendo una metáfora de mi vida sentimental con una porra grasienta?


  —Por suerte, hay muchas porras para seguir disfrutando de la vida. —⁠Señaló el plato con el resto del desayuno⁠—. ¡Olvídate de Juan! Hay más peces en el agua.


  —Se llama Mike, ¡que no te enteras!, —⁠le corrigió mi madre⁠—. Tu tía Leticia lleva razón. Quédate con lo bueno que viviste junto a él y mira al futuro. Eres una mujer guapa, inteligente, con un montón de seguidores en las redes y que tiene un trabajo fabuloso. ¡Cualquier hombre se moriría de ganas por salir contigo!


  —O mujer —matizó mi tía.


  Evité contarles que a veces me enfadaba conmigo misma por echarle de menos o que me arrepentía todos los días por no haberle respondido al mensaje, cuando me preguntó si me podía llamar. Sabía que era una estupidez prolongar la agonía, pero contradecir a los dictados del corazón dejaba secuelas dolorosas. Quería saber de él y al mismo tiempo alejarlo.


  —No os preocupéis, chicas. —⁠Las tranquilicé con una media verdad⁠—. Lo tengo más que superado.


  Una hora más tarde, caminaba por Gran Vía en dirección a mi casa. Decidí hacer una videollamada a Vicen para desahogarme un poco. Estaba intranquila por lo que iba a pasar esa noche. Mi amigo descolgó a los pocos segundos, llevaba la chaqueta de chef de color blanco, que le sentaba genial. Estaba en la cocina de su trabajo. Sonrió al verme.


  —¿Qué tal, guapa?


  —Bien. Estoy volviendo a casa y me he acordado de ti —⁠contesté.


  —¿Dónde estás? Pásate por el restaurante y charlamos un poco —⁠propuso.


  —¡Guay! Voy a mi piso, me doy una ducha rápida, que estoy achicharrada, y salgo para allí.


  —Claro, cariño. Esto está muy tranquilo porque media ciudad está de vacaciones. No hay casi reservas para comer —⁠resopló mientras se quitaba el gorro de cocinero⁠—. Todos los años me pasa lo mismo. No me cojo las vacaciones en agosto porque los viajes son carísimos y me aburro como ostra en el restaurante.


  —Yo voy a tope —resoplé, abanicándome con la mano⁠—. Necesito unas vacaciones. Entre el programa, los directos de Instagram, las reuniones laborales y extra laborales, ¡me va a dar algo!


  —¿Ya sabes lo que vas a contestarle al productor del programa matinal?


  —No. Todavía lo estoy pensando. —⁠Estaba hecha un mar de dudas⁠—. Me encanta trabajar en el late night, pero la oportunidad que me están dando de presentar mi propio programa, ¡es un sueño que siempre he perseguido!


  —Entonces, ¿por qué no la coges? Hay trenes que solo pasan una vez y tienes que subir en cuanto se da la ocasión —⁠insistió mi amigo.


  —Lo sé, Vicen. Me va a dar mucha pena despedirme de Helena, Olivia, que para colmo ahora dirige el programa y es un sol, de Zoe y de todos los compañeros. Además, a veces dudo si seré capaz de presentar yo sola un programa matinal, ¡es mucha responsabilidad! Hasta ahora solo he conducido una sección o he cubierto el puesto de David mientras está de vacaciones. Y siempre lo he hecho acompañada. Me da un poco de cague no estar a la altura.


  —Llevas toda tu vida preparándote para algo así, cariño. Créeme, ¡estás preparadísima! —⁠Vicen frunció el ceño⁠—. Otra cosa es que no quieras aceptar el puesto por motivos diferentes.


  En realidad, me acojonaba bastante dar el salto a presentar en solitario. Lo deseaba con todas mis ganas. Sin embargo, también me aterrorizaba no hacerlo bien, que importantes cargos del mundo audiovisual apostaran por mí y los decepcionara. Por el momento, me sentía de maravilla dónde estaba. Tenía todo bajo control, me sentía valorada y disfrutaba cada noche que trabajaba con mi equipo. Sabía que Vicen se refería a Mike cuando dejó caer que él podía ser una de las razones por las que declinara el nuevo trabajo, pero ya no era una de mis prioridades. Tenía que pensar en mí. Intenté cambiar de tema para no volver a lo mismo de siempre; Mike, Mike y Mike.


  —Ayer me compré un vestido fabuloso para asistir a La Ruleta de la Suerte —⁠confesé risueña.


  ¡Sí, cómo escucháis! Iba a asistir al concurso televisivo como invitada vip, junto a Zoe y Mike. Nos habían invitado a los tres presentadores veraniegos de Nadie se va a la cama. Cuando Helena nos lo contó, casi me da un patatús de la emoción. Adoraba ese concurso. Sabía que muchas veces invitaban a famosos para que participaran, pero ¡jamás imaginé que yo sería una de ellas! «Chicas, el martes de la semana que viene vais a ser las concursantes del programa que se emite en directo de La Ruleta de la Suerte. Quieren contar con los presentadores de nuestro programa y como Mike vuelve el lunes, iréis con él» nos informó nuestra jefa a Zoe y a mí. «Todo lo que recaudéis es para fines benéficos, como suele ser cuando van famosos. ¿Qué os parece la idea?», añadió mientras daba pequeños aplausos con las palmas de las manos. ¡Joder, lo celebramos dando saltitos de felicidad, gritando con locas y brindando con el ron, que tenía escondido Helena en uno de sus cajones! Era una oportunidad única para dar mayor promoción a nuestro programa.


  —Déjame adivinar —bufó Vicen—. Es amarillo, ¿verdad?


  —¡Sí! Y con volantes en los brazos y falda ancha. ¡Es precioso! Le mandé una foto a Cris cuando me lo estaba probando y le encantó.


  —¿Por qué no me la mandaste a mí también? —⁠refunfuñó.


  —Porque necesitaba que me subieran el ego, ¡tú me lo hundes! —⁠Le saqué la lengua con descaro.


  —¿Cuándo vas a La Ruleta?


  —Mañana. Es un programa especial porque suelen grabarlo y después lo emiten. Sin embargo, este lo van a hacer en directo —⁠aclaré.


  —¿Por qué?


  —Pues no lo sé, Vicen. No dirijo yo el programa —⁠contesté de mala gana.


  —Hija, que quisquillosa estás. —⁠Ya iba a ir al tema que le interesaba. Mucho había tardado en sacarlo a relucir⁠—. ¿No será que estás un poco nerviosa porque esta noche vuelve Mike al programa?


  —Un poco sí, pero porque me da una pereza horrible. Nada más.


  —¿Seguro? —Puso cara de incredulidad.


  —Cris no me atosiga con este tipo de preguntas —⁠protesté.


  —Porque se piensa que es la amiga number one bailándote el agua todo el tiempo. —⁠Soltó orgulloso. Lo peor de todo era que se creía mejor a los demás por avasallarme con sus gilipolleces⁠—. Yo prefiero ser sincero. Ayudarte, aunque te duela.


  —Eres más parecido a un colaborador de la prensa rosa que a un psicólogo. Solo quieres enterarte de los últimos marujeos —⁠le acusé entre risas.


  —¡No me líes con tus quejas! ¿Estás nerviosa o no?


  Me moría de ganar por verlo. Sin embargo, no estaba segura si era para darle un abrazo o estrangularlo. O para ambas cosas. Lo que menos necesitaba en ese momento era que me interrogaran sobre mis sentimientos hacía él.


  —Mike es parte de mi pasado. Estoy mejor, en serio. Por lo menos, ya no me paso las noches viendo El diario de Noa mientras lloro y como palomitas de colores con helado de vainilla. Ahora me acuesto y me quedo dormida al momento. Mike ya no me roba el sueño. Lo tengo superado.


  Entonces, lo vi. Mike estaba en medio de la calle, de espaldas y a escasos metros de mí. Él no se percató de mi presencia. Yo me quedé inmóvil, muda y casi sin respiración. ¿Qué podía hacer? ¿Lo saludaba con normalidad? ¡No! Ni loca. ¿Me hacía la tonta y pasaba de largo? ¡Sí, era buena idea! «¡Espera! ¿Y si te ve él a ti?», me pregunté. ¡Mierda! No estaba preparada para enfrentarme a él así de repente.


  La voz de Vicen me sacó de mis pensamientos.


  —Tía, ¿qué te pasa? Estás blanca. ¿A quién has visto?


  —A Mike. No se ha dado cuenta de que estoy aquí. Dime qué hago.


  Era tarde. Mike se volvió y estaba a punto de verme. En un arrebato de estupidez, decidí echar a correr. Sin embargo, tropecé con una baldosa que sobresalía del suelo y caí de bruces. Solo me faltó gritar «¡Tronco va!», mientras me precipitaba. No pude hacer más el ridículo.


  —¿Estás bien? —preguntaba mi amigo sin cesar desde el teléfono.


  Escuché cómo Mike, de quién intentaba huir, se acercaba para ayudarme a incorporarme. ¡Qué bochorno! Suspiré con pena, hice de tripas corazón y me prepararé para en impacto en tres, dos, uno…


  —¡No es él! ¡Noe, te has confundido! No es Mike —⁠gritó Vicen.


  Miré a la cara al hombre que me tendió la mano para levantarme y, efectivamente, no era Mike. Se parecía muchísimo a él, pero no lo era. El show que había montado fue por una confusión de lo más tonta, que así era justo como me sentía; tonta de remate. Aunque, agradecí al universo que no fuese mi ex. Después, le di las gracias al desconocido por su cortesía y seguí mi camino.


  Lo peor era que Vicen había sido testigo de todo. ¿Cuánto tardaría en mofarse de mí? Mi amigo se echó descojonó sin disimulo.


  —Di lo que estás pensando. ¡Vamos! Sé rápido, como cuando quitas una tirita —⁠le pedí⁠—. Que duela, pero por poco tiempo.


  —Te has cagado encima cuando has pensado que ese tipo era Mike. A eso se le llama «tropezar en el amor» —⁠pronunció, llorando de la risa⁠—. Noe, ya veo que lo tienes muy superado.
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  Helena dio una palmada para llamar la atención de los que estábamos presentes. Nos encontrábamos en una de las salas donde solíamos reunirnos un par de horas antes de que comenzara el programa para repasar los temas que íbamos a tratar, las entrevistas que realizaríamos, coordinar las correspondientes secciones con sus colaboradores y un montón de cosas más para que todo fuese perfecto en directo.


  Se suponía que a aquella reunión tenía que asistir Mike, esa noche se incorporaba al programa después de su viaje a Tenerife, pero estábamos todos menos él. El equipo lo formaban dos redactoras, un ayudante de producción, el regidor, Olvido, Zoe, Helena y yo. Había una silla vacía al lado de nuestra jefa, que debía de ocupar Mike. ¿No iba a presentarse?


  —Desde que Joan dimitió porque se negó a trabajar con Noelia y Zoe, sobre todo con Noe, y Olvido tomó el mando del programa, las audiencias han ido en aumento. Se ve que a los espectadores les gusta el toque femenino, de empoderamiento y dinámico que le otorga nuestra nueva directora. —⁠Helena era la única que estaba de pie en la sala.


  Aplaudimos emocionados. Estábamos supercontentos con la forma de dirigir de Olvido. Era cariñosa, respetuosa y atenta. Trabajar con ella era un auténtico oasis en los programas de televisión.


  —Joan dimitió porque no podía controlarnos —⁠apuntó Zoe, apoyándose en el respaldo de su asiento⁠—. Era un machista y un dictador.


  —No os preocupéis por él —intervino Helena⁠—. Lo han llevado a dirigir programas de prensa rosa. No volverá.


  —Eso le vas más, ¡es un alcahuete! —⁠bromeé.


  Mis compañeros se echaron a reír. El corazón se me encogió al pensar que todo ese buen rollo que existía con ellos, las reuniones entre risas y bromas y el colegueo, lo perdería si aceptaba el nuevo trabajo. Suspiré con disimulo.


  —¡Repasemos la escaleta de esta noche! —⁠exclamó nuestra jefa⁠—. Olvido, ¿empiezas tú?


  Olvi se puso de pie mientras miraba unos papeles.


  —Hoy seréis tres presentadores —⁠nos avisó al mismo tiempo que se colocaba bien las gafas sobre el puente de la nariz⁠—. En un principio, habíamos pensado que Mike y Noe volvieran a conducir el programa, pero como Zoe da mucho juego y, además, nos da miedito que la parejita se asesine en directo, creemos que es mejor si estáis los tres.


  La idea me pareció perfecta. Todo sería más fácil si Zoe estaba en medio de nosotros. De repente, se abrió la puerta. Mike apareció para dejarme sin aliento. ¡Joder! Estaba impresionante. Llevaba un pantalón marrón y una camiseta verde lima, que resaltaba el moreno de su piel. Me fastidió sentir un cosquilleo en el estómago al verlo. Él no se percató de que yo estaba allí. Sonrió al entrar y pidió disculpas por el retraso. Después, se sentó al lado de su prima.


  —¿Me he perdido algo? —preguntó con simpatía.


  «A mí, cabronazo» respondí mentalmente. «Te has pedido a lo mejor que te ha pasado en tu puta vida, ¿cómo has sido tan capullo de dejarme escapar?». ¡Vale! Por fin había salido de dudas, tenía más ganas de estrangularlo que de abrazarlo. Aunque, al clavar mis ojos en sus labios, se me antojó besarlo.


  Helena le puso al día de las novedades mientras Mike asentía despreocupado, hasta que nuestras miradas se cruzaron. ¡Joder! Fue intenso. Tuve que sujetarme a la silla para no caerme de la impresión. Fue como si todos los sentimientos que él me provocaba explotaran en mi cabeza. Mi pulso se aceleró más de lo recomendado. Me vi en la obligación de apartar la mirada para evitar perderme en sus ojos. Vicen llevaba razón, no lo tenía superado. ¡Tenía que alejarme de Mike o resultaría lastimada!


  Tal vez no fuese tan mala idea aceptar el programa matinal, así no tendría que verlo todas las noches. Evitaría el dolor de tripa, los nervios, las mariposas revoloteando, las comidas de olla, las falsas ilusiones y me ahorraría sufrir por alguien que no me quería.


  Volví a mirarlo, él continuaba observándome, pero esta vez me dedicó una sonrisa que me bloqueó. ¿A qué estaba jugando? ¿Estaba firmando la paz? ¿Se reía de mí? No. ¡Basta! Otra vez me sumergí en las divagaciones absurdas que no me llevaban a ningún lado. Tenía que poner fin a esa tortura.


  La reunión terminó pasados veinte minutos. Todos los compañeros salieron de la sala mientras yo permanecía en el interior. Mike se fue con una de las redactoras para repasar el guion con ella. Me buscó con la mirada otra vez. No obstante, me hice la tonta jugueteando con el móvil. Preferí evitarlo, era lo mejor.


  Después, le pedí a Helena que esperara porque tenía que comentarle algo. Mi jefa cerró la puerta y quedamos las dos solas en el interior de la habitación. ¿Cómo se lo decía? Opté por no andarme con rodeos.


  —Helena, un productor me ha ofrecido presentar un programa matinal. —⁠Solté la bomba.


  Ella arrugó la frente, tal y como hacía su primo cuando escuchaba algo que le sorprendía. ¡Se notaba que eran de la misma familia! A continuación, cruzó los brazos.


  —¿Has aceptado trabajar con ellos? ¿Te piden exclusividad?


  —No les he contestado aún y sí que me piden exclusividad. Si acepto, tendré que dejar el programa.


  —¿Qué vas a hacer? —preguntó expectante.


  —No tengo ni idea —resoplé—. La oportunidad es muy buena, pero me encanta este trabajo, el equipo y tú eres una jefa increíble.


  Helena sonrió ante el piropo. Sabía que lo pensaba de verdad. Se pasó las manos por detrás del cuello y miró al techo. Después, clavó sus ojos en los míos.


  —Agradezco tu sinceridad. Me gustaría pedirte una cosa.


  —Claro.


  —Antes de tomar una decisión, déjame ver lo que puedo hacer, ¿ok? Pásame un mail con la propuesta que te han hecho.


  No supe muy bien a qué se refería. Sin embargo, confiaba en ella. Tal vez iba a investigar quién era el productor que contactó conmigo para decirme si era de fiar o si el proyecto que me había ofrecido tenía viabilidad.


  Asentí, sonriendo. Cuando estaba a punto de salir, me cogió de la mano.


  —Una pregunta más, ¿Mike lo sabe?


  Noté una presión en el pecho al recordar nuestra disputa. Suspiré con impotencia.


  —Sí. Se lo comenté en cuanto me lo propusieron, pero se enfadó muchísimo. Creo que estaba celoso.


  —Imposible. Le han propuesto un montón de proyectos desde que trabaja aquí. Sin embargo, no aceptó ninguno. Estaba dispuesto a rechazar todo, menos a ti.


  —¿A mí? —No entendía nada.


  —Nunca lo había visto tan feliz como cuando estabais juntos —⁠aseguró convencida.


  —Entonces, ¿por qué se fue?


  —Noe, cariño. Me temo que eso no me lo tienes que preguntar a mí.
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  La charla que mantuve con Helena era justo lo que necesitaba en ese momento. Claro que sí. Fue lo mejor para volverme loca entre mis conjeturas, hipótesis y suposiciones. Si alguna vez creí saber cómo funcionaba la mente de los hombres, con Mike me di cuenta de que era una total y absoluta ignorante. Si no le dio un ataque de celos ante mi éxito profesional, ¿por qué se cabreó tanto aquel día? ¿Qué se le pasó por la cabeza para pillarse semejante enfado y largarse sin avisar?


  Llamé a Cris para contarle lo sucedido y pedirle su opinión. «Cariño, ¿por qué no hablas con él cuando acabe el programa y sales de dudas?», me recomendó. Me convencí de que esa era la mejor opción para darle un poco de sentido a toda aquella locura. Tal vez, era lo que tendríamos que haber hecho en un primer momento; ¡hablar! Dejar el orgullo a un lado para entenderlos desde la sinceridad y la comprensión. Claro estaba, que llegar a aquella reflexión profunda y filosófica era mucho más sencillo cuando había pasado un tiempo y había meditado el asunto, que al acabar de pelearnos y a los dos se nos llevaban los demonios.


  Sabía lo que tenía que hacer. Pero eso sería después de trabajar. Ahora estábamos en directo, Zoe, Mike y yo presentando el programa. La verdad era que nos entendíamos de maravilla los tres. Aunque, sabía que todo el mundo estaba esperando a que se me fuera la pinza, como era lo normal, y atacara a Mike. Sin embargo, eso no sucedió. Apacigüé a mi yo impulsiva para dejar paso a mi yo profesional. No obstante, el destino tenía preparada una sorpresita para todos mis yo, hasta para la más incrédula.


  —Chicos, ¡tenemos una llamada!, —⁠nos avisó Olvi desde el pinganillo⁠—. Es David, quiere saludarnos.


  «¡Qué guay!», pensé. Teníamos muchas ganas de conversar con él.


  —Bueno, bueno, bueno. —Zoe se frotó las manos⁠—. ¿A qué no sabéis quién está a punto de entrar en directo?


  —Vamos a dar una pista, ¿no? —⁠Me hice la interesante mientras miraba a cámara.


  —Es guapo, simpático y presenta este programa cuando nosotros no lo suplantamos —⁠bromeó Mike, enumerando con los dedos.


  —Buenas noches, David. ¿Cómo estás? —⁠preguntó Zoe.


  Se escucharon unos aplausos enlatados.


  —Buenas noches, compis. Estoy bien, ¿y vosotros? Que sepáis que os echo mucho de menos.


  —¿Desde dónde nos llamas, bribón? —⁠Quiso saber Mike.


  —Estoy en Cádiz. He venido a pasar unos días.


  —¡Disfruta mucho, guapo! —exclamé.


  —Gracias, Noe. Esto… —Se quedó callado unos segundos. Más bien estaba rumiando, hasta que soltó⁠—: ¿Sabes algo de Ari? No responde a mis llamadas. Sé que no quiere tener una relación seria, pero pensé que podríamos ser amigos.


  ¡Perfecto! Lo sabía. Sabía que su ruptura me estallaría en toda la cara. Aunque lo que nunca imaginé fue que sería delante de miles de espectadores.


  —No sé, ¡llámala y se lo preguntas tú!


  —No me lo coge —repitió.


  —Pues escríbele un mensaje por Insta —⁠le propuse.


  —Creo que me ha bloqueado.


  Y cuando pensaba que me iba a dar un infartito al corazón por tanta presión por parte de David, Mike salió en mi ayuda.


  —Macho, olvídate de ella. Si no te coge el teléfono y te bloquea en redes, ¡no tienes nada que hacer! —⁠Me lanzó una mirada de complicidad. ¿Estaba dándose por vencido al pronunciar aquellas palabras? ¿Me las dedicaba a mí en lugar de a su amigo?


  Me dio un arrebato de locura. No quería que Mike tirase la toalla conmigo. No hasta que mantuviéramos una conversación sobre lo que pasó.


  —Hablaré con ella, David. Tal vez, no esté todo perdido. —⁠Esta vez fui yo la que miró con cariño a Mike⁠—. Quizás, podáis ser amigos. Aunque no te prometo nada.


  —Gracias, Noe. —Cambió su registro serio por otro más cómico. Seguramente, se alegró al saber que le echaría un cable⁠—. ¡Oye! Os veo todas las noches y lo hacéis de coña. Sois los mejores.


  Estuvimos bromeando con David durante un buen rato. Después, se despidió y atendimos la llamada de un espectador.


  —Se llama Nando y quiere que le ayudéis a recuperar a su ex —⁠nos explicó Olvido vía pinganillo.


  En la reunión, acordamos que esa noche recibiríamos llamadas del público para retomar mi sección. ¡Nos encantó la idea! Sin embargo, todo se descontroló.


  —Buenas noches, Nando. ¿Desde dónde nos llamas? —⁠preguntó Zoe.


  —Buenas noches. No soy Nando. He mentido para poder entrar en directo y contactar con Noe —⁠pronunció el espectador.


  ¡Madre mía del amor hermoso! Reconocí su voz en cuestión de segundos. ¡No podía estar pasando eso! ¿Qué hacía? ¿Salir corriendo? ¿Huir? ¡Y una mierda! Eso es lo que había hecho por la tarde, cuando creí ver a Mike, y lo único que conseguí fue comerme una buena leche. Decidí enfrentarme a mi pasado.


  —¿Blasco? ¿Eres tú? —Quise saber mientras el pulso se me aceleraba.


  —Buenas noches, Noelia. Sí, soy yo. No sabía cómo hacer esto, ni cómo volver a contactar contigo —⁠resopló.


  —No hacía falta que lo hicieras —⁠contesté con sarcasmo.


  —Sí. Escúchame. —Carraspeó—. Fui un gilipollas al engañarte. Quiero pedirte perdón. Eres la mujer más maravillosa que he conocido jamás y siento que te perdí por un ridículo error.


  De repente, solté una risotada espontánea. Tenía gracia su alegato. Por poco me descojono. Había escuchado muchas malas excusas en mi vida, pero esa se llevaba la palma.


  —Mira, por lo menos sigues haciéndome reír después de tanto tiempo. —⁠Me crucé de brazos y ladeé la cadera para adoptar una postura chulesca⁠—. Te voy a explicar un par de cosas, bonito. Gilipollas sí que lo eres, eso no hace falta que me lo digas. Y lo que hiciste no fue un error sin más, como comentas. Fue un acto de egoísmo que destrozó el amor que sentía por ti y parte de mi autoestima. Así que insisto en que esta llamadita te la podías haber ahorrado. Tuve que rehacerme sin ti. Y la verdad es que ahora me sobras.


  Sonó un redoble de tambores y el platillo. No pudo estar más acertado el compañero que se encargaba de los efectos de sonido.


  —He roto con esa chica. No significaba nada para mí. Mientras estaba con ella, solo pensaba en ti. ¡Te lo juro!


  Su disculpa me enfadó aún más. ¿Cómo podía haber salido con un capullo de tal calibre?


  —Eres un cerdo. No te importan los sentimientos de los demás, solo te preocupas por ti. ¿Por qué no me llamaste cuando te necesitaba? Por ejemplo, la misma tarde que te pillé con ella. Un poco de respeto por tu parte me hubiese venido genial. Pero no. Para ti fue más divertido vivir una aventura con esa chica hasta que te has cansado, ¿no? —⁠le acusé. Lo conocía perfectamente.


  —¡Quedemos ahora! Y te demuestro que no es así.


  Entonces, Mike se puso a mi lado, me cogió de la mano y me sentí reconfortada. ¡A él sí que lo había extrañado! ¡A él sí que lo quería a mi lado!


  —Lo siento, capullo. Ha dicho que no quiere saber nada de ti. ¡Respétala y vete a tomar por el culo! —⁠espetó con contundencia⁠—. ¡Por favor, cortad la llamada!


  La conexión con Blasco terminó.


  ¡Madre mía! Mis hormonas se revolucionaron ante tanto alarde de masculinidad. ¿Estaba celoso? ¿Me protegía sin más? Me daba lo mismo, estaba conmigo. Mike me cogió de las manos para ponerse frente a mí y calvar sus ojos en los míos. ¡Me dio la vida con esa mirada tan intensa! Seguía queriéndome, no había duda, y yo a él.


  —Te pido perdón, cariño. No supe gestionar nada. Soy un tonto, pero me aterrorizaba perderte. —⁠Soltó con énfasis.


  ¡Por favor! Necesitaba un desfibrilador, mi corazón estaba a punto de explotar de un momento a otro. Las mariposas que revolotearon durante toda la noche en mi estómago se habían transformado en águilas rapaces y su aleteo me provocaba un estado de ansiedad insoportable.


  —¿Perderme? —Arrugué la frente.


  —Nunca he pensado las cosas que te dije. —⁠Acarició mi barbilla con su mano⁠—. Me acojonaba que te fueses de mi lado al aceptar el otro programa en Barcelona. ¡Qué ironía! Por miedo a perderte, te perdí.


  ¡Vale! Lo confieso. En ese instante me derretí. No sintió celos por mi éxito profesional ni había dejado de quererme, ¡estaba muerto de miedo por qué aceptara trabajar en el programa matinal y al marcharme a Barcelona me olvidara de él! Respiré aliviada. Sin embargo, no entendía por qué no me lo hizo saber en su momento ni comprendía su silencio.


  —Mike, ¿por qué no me lo explicaste antes?


  —No quise condicionarte. Sabes que mi anterior relación me dejó secuelas que aún estoy tratando de sanar. No llevo bien que la gente a la que quiero se aleje de mí, por eso me anticipé a lo que iba a pasar y me asusté al pensar en que te irías a Barcelona. Supuse que empezarías una nueva vida allí en la que yo no entraba. —⁠Se encogió de hombros, mostrando una sonrisa triste⁠—. Me equivoqué al ponerme en lo peor. Sé que no suelo ser así. Pero la posibilidad de perderte nubló mi razón. Decidí irme para darte espacio. Quise que eligieras con libertad.


  —Yo te quería a ti y fue justo lo que no tuve cuando te marchaste. —⁠Le eché en cara.


  —Me di cuenta en la conexión en directo —⁠asintió⁠—. Por eso te llamé. Aunque ya era tarde.


  —No es tarde —aseguré.


  Sus ojos recuperaron ese brillo especial, que tanto me gustaba. Me rodeó con sus brazos para pegar su cuerpo al mío. Nuestros latidos se acompasaron. Estaba temblando de emoción. ¡Todo parecía un sueño maravilloso!


  —¿Me perdonas? —susurró.


  —Solo si me prometes que no te liaste con las cuatro pedorras de la fiesta y que no volverás a largarte cuando tu ego se haga pequeño —⁠bromeé.


  —Te lo prometo.


  Me mordí el labio mientras nuestras frentes chocaron con suavidad.


  —¡Por favor! —gritó Zoe—. ¿Podéis besaros?


  ¡No había nada que me apeteciera más!


  Nos fundimos en un beso que nos elevó hasta el firmamento. En ese mismo instante, supe que lo amaría toda mi vida.
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  Os podéis imaginar que, nada más llegar a mi casa, lo primero que hicimos fue desnudarnos con pasión, tumbarnos sobre la cama y hacer el amor. Fue el sexo más breve e intenso que nunca había tenido. Las ganas nos pudieron, nuestros cuerpos llevaban extrañándose demasiado tiempo y necesitaban sentirse, acariciarse y fundirse en uno solo. ¡Creo que tembló el dormitorio de la intensidad que vivimos al dejarnos llevar por el placer!


  Después, vestidos solo con la ropa interior, salimos a tomar un vino blanco a nuestro balconcito. Me senté sobre las piernas de Mike mientras trasteaba con el móvil. Mi chico me besó en la nuca al mismo tiempo que rodeaba mi cintura con sus brazos, pegándome a él. ¡Qué bien se estaba así! Me sentí a gusto otra vez en aquel rinconcito de mi hogar. Había echado de menos aquella rutina, tan sencilla como maravillosa. En ese instante, valoré que las cosas más simples eran las que nos llenaban de vida. Solté una carcajada al notar su nariz aspirar entre mi pelo.


  —Necesito una ducha, ¿verdad? —⁠bromeé.


  —Hueles de puta madre —susurró—. Me encanta tu aroma. Es sexi y estimulante.


  —Ya te has colocado con mi olor, ¡estás delirando! —⁠Reí sin apartar la vista de la pantalla del teléfono.


  —¿Qué haces a estas horas tan pendiente del móvil? —⁠preguntó.


  —Tu prima me ha pedido que le pase la oferta que me hizo el productor del programa matinal. Se la estoy enviando por email —⁠le expliqué⁠—. Supongo que quiere informarse de si es un buen proyecto antes de que acepte o no. —⁠Deduje.


  Mike se puso de pie, apoyando su trasero y parte de la espalda sobre la barandilla. A continuación, me cogió de las manos, clavó sus ojos sobre los míos y me dedicó una sonrisa cargada de ternura. Mi pulso se aceleró emocionado, ¿qué quería?


  —Estoy contigo, Noe. Si decides ir a Barcelona, mantendremos la relación a distancia. ¡No te preocupes, cariño! Podemos vernos los fines de semana y hacer videollamadas todos los días. Olvida lo que ha pasado, cuentas con mi apoyo incondicional.


  En ese instante, lo quise un poco más, ¡si eso era posible! Nos fundimos en un beso tan intenso que me temblaron hasta las rodillas.


  —Te quiero. —Solté sin pensar.


  Mike frunció el ceño antes de morderse el labio. ¡Estaba irresistible! Por un segundo me entré el pánico. Necesitaba que respondiese a lo que acababa de confesar.


  —Dudo mucho que me quieras más de lo que yo te quiero a ti —⁠aseguró.


  Lo sé, lo sé. Vaya momento más cursi, relamido y hortera, estaréis pensando. ¡Pues no! Fue glorioso, apoteósico e inolvidable. Cuando a una le pasan estas cosas, el grado de cursilería es bastante subjetivo y, aunque en otro instante me hubiese resultado de lo más empalagoso, con Mike todo era mágico. ¡Vamos, que se me llega a cagar una paloma en la cabeza y me hubiese parecido hasta romántico! Por descontado queda que volvimos a besarnos con pasión.


  —¡Joder!, te he echado de menos —⁠suspiró.


  «No más de lo que yo te he extrañado a ti» pensé.


  Continuamos hablando hasta las cinco de la madrugada, intentando recuperar el tiempo perdido. Asumimos errores, perdonamos tropiezos y fuimos comprensivos. Pensé en mi madre y mi tía, cuando afirmaron que a veces era bueno extrañarse para valorar lo que uno tiene. ¡No podían estar más equivocadas! Era mejor cuidarlo mientras estuviese a tu lado para vivir momentos memorables, sencillos, valiosos y atesorarlos para siempre. No quería separarme de Mike otra vez y menos por una chorrada. Prefería solventar nuestros problemas con amor. Fue nuestra oportunidad perfecta para evolucionar como pareja, para aprender a superar los baches y tratarnos con amor.


  Antes de irnos a la cama, me di cuenta que tenía un mensaje de voz de Ari sin reproducir en el teléfono. Le di al play.


  —Nena, me ha informado una amiga, que tiene un amigo que es colega de la exnovia Blasco, que la chica unicornio lo dejó hace unos días porque se ha pillado de otro tío y que tu ex está jodidísimo desde entonces. Por eso te ha llamado al programa. Está más perdido que un pingüino en una playa. Seguro que el muy capullo pensaba que te iba a recuperar. No contaba con que tú lo ibas a mandar a paseo. ¡La información está cien por cien confirmada!


  Mike y yo nos miramos y nos echamos a reír.


  —Tus amigos son la hostia —⁠añadió mi chico.


  —Lo sé. ¡Son los mejores!
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  La observé mientras dormía. No en plan acosador, sino como un tonto enamorado de la mujer más impresionante que jamás había conocido.


  Los dos estábamos desnudos sobre las sábanas, uno al lado del otro, rozando nuestra piel, respirando del mismo aire y exhaustos por pegarnos toda la noche hablando y follando como animales. En ese momento, supe que todo iba bien. ¡Ese era mi lugar! Junto a ella. No pensaba alejarme nunca más de su lado, por lo menos, hasta que Noe me lo pidiese.


  Ya no tenía miedo. Sabía que ella me quería, lo había confesado hacía un par de horas. Su sonrisa pícara la delató, sus palabras fueron sinceras y mi corazón latió desbocado al saber que estaba loca por mí. Yo, también, joder. La quería con todo mi ser.


  Casi la perdí por el orgullo, por el temor a que escogiera una vida en otra ciudad, con otro trabajo, pero ella me había enseñado a confiar. Tal y como aseguró en un directo de Instagram «si alguien te quiere de verdad, volverá a ti». Y lo cierto era que los dos habíamos vuelto.


  Los dos nos moríamos de ganas por volver.


  Ese era mi lugar.
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  —Baja a la calle y ve llamando a un taxi, voy en dos minutos —⁠informé a Mike.


  Estaba en el cuarto de baño, delante del espejo, dando los últimos retoques a la sombra de ojos de color amarillo, que iba a juego con mi fabuloso vestido de volantes en los brazos. Mi chico se asomó por la puerta antes de marcharse.


  —¡Madre mía! Estás para comerte. —⁠Me abrazó por la espalda, bajó sus manos a mi cintura para acabar besándome en el cuello⁠—. Si quieres, te como ahora mismo.


  —He tardado una hora y media en ducharme, vestirme y maquillarme. Te aseguro que si te atreves a despeinarme, aunque sea un solo pelo, te mato —⁠bromeé, mirando su reflejo a través del espejo⁠—. Además, si no salimos ahora, llegaremos tarde a La Ruleta.


  —Cariño, ese vestido te hace un culo de infarto —⁠susurró.


  —Dime algo que no sepa, guapo. Anda, ¡haz lo que te he dicho o no llegaremos a tiempo! —⁠protesté.


  El piropo me encantó, pero me hice la dura por dos motivos. El primero, para no llegar tarde a nuestra cita televisiva. Y, el segundo, para que se currara un poco más los cumplidos. Los tíos siempre iban a lo mismo «vaya tetas más grandes» o «me pone tu culo». ¡Cómo si solo les importaran nuestros pechos y traseros! Aunque, la verdad era que el vestido me hacía un buen culo. ¡Coño! El que tenía. Y que mi chico lo valorara tampoco era ningún delito, ¿no? ¡Veis cómo a veces era bipolar! Podía cambiar de opinión en cuestión de segundos y razonarlo con datos y documentos.


  Llamé a Mike a grito pelado para que regresara al baño. Él apareció en cuestión de segundos.


  —¿Qué? —preguntó.


  Sonreí con descaro. Tuve que morderme el labio para no echarme a reír.


  —Tú también tienes un culo de escándalo. —⁠Lo miré con picardía⁠—. Cuando volvamos de grabar el concurso, más te vale que me regales un par de orgasmos de esos que me hacen levitar, ¿ok?


  Mike soltó una carcajada que me alegró la mañana. ¡Me encantaba escuchar su risa! Era terapéutica.


  Tardamos casi una hora en llegar a los estudios donde se grababa La Ruleta de la Suerte. Durante el trayecto, le comenté a mi novio que estaba muy ilusionada de que nos hubieran invitado, ¡adoraba el concurso! Él bromeó asegurando que me dejaría resolver todos los paneles a mí.


  Cuando llegamos, Zoe nos esperaba en el hall de los estudios. La saludamos y nos abrazamos. A los pocos minutos, un chico de producción nos llevó a maquillaje. Conmigo tuvieron poco trabajo porque ya me había arreglado en casa. Aun así, me retocaron un poco. Después, conocimos a los presentadores, Jorge, que conducía el concurso y Laura, que animaba al público mientras desvelaba las letras de los paneles. Me emocioné tanto que me hice fotos con todos; con Mike y Zoe, con los presentadores, con los presentadores, Mike y Zoe. Con el público, con el público junto a Mike y Zoe. Así era yo; la discreta.


  Un poco más tarde, el regidor nos explicó las reglas del concurso:


  —Esto es muy sencillo, chicos. —⁠Dio una palmada con las manos⁠—. Jorge os dirá una pista sobre el tema del panel a resolver, ¿vale? Vosotros iréis por turnos, ¿vale? Tiraréis de la ruleta, esperaréis para ver qué os ha tocado; una cantidad de dinero, bancarrota, perder el turno o lo que sea, ¿vale? Diréis una consonante y Laura os informará si está o no en el panel, ¿vale? Cuando sepáis qué pone, le comentáis a Jorge que queréis resolver, ¿vale? La ruleta va dura, ¡empujad con fuerza!, ¿vale?


  «¡Por favor, deja de repetir vale todo el rato!», quise gritarle. «Me estás poniendo histérica». Pero me contuve, asentí y deseé que se pirara de una vez para que mi pulso volviera a su normalidad. ¡Valeeeeeeeeeeee! Además, me sabía las normas perfectamente porque había visto el programa muchísimas veces. Sin embargo, el numerito que iba a montar sería bastante inédito.


  Al principio todo fue de maravilla, nos dejaron probar la ruleta para cogerle el punto. Pesaba más de lo que había imaginado, pero con dos o tres tiradas te hacías una idea de cómo iba.


  Aquel día, el programa se emitía en directo. Comenzamos puntuales. La banda de música, que animaba el concurso, tocó I will survive de Gloria Gaynor. A continuación, Jorge nos presentó:


  —Hoy tenemos un programa muy especial. ¡Contamos con los tres presentadores de verano de Nadie se va a la cama!


  Nos saludó uno a uno, conversamos y bromeamos con él. Después, empezamos a resolver paneles. ¡Fue divertidísimo! Zoe acertó el primero, del segundo me encargué yo y el tercero, lo resolvió Zoe, otra vez.


  —Os recuerdo que el dinero que consigáis va para la protectora de animales que se encarga de cuidar, alimentar y recoger a los perros y gatos que abandonan, sobre todo, en los meses de vacaciones —⁠nos informó el presentador⁠—. ¡Mike, ponte las pilas porque a este paso no vas a conseguir ni un euro para los perritos!


  Nos echamos a reír.


  —Vamos a ir con ¡frases románticas! —⁠exclamó Jorge⁠—. Noe, empiezas tú.


  El público canturreaba las canciones que el regidor les indicaba. ¡Parecía un animador de hoteles para la tercera edad! El hombre se movía de lado a lado, cantaba todos los popurrís y hasta bailaba. Aquel programa era una auténtica fiesta y yo estaba a punto de liarla.


  Tiré de la ruleta con fuerza. Estaba concentradísima en resolver el panel. Cuando llevaba un rato desvelando consonantes y vocales, lo vi. Me costó poco adivinar cuál era la frase romántica que se escondía tras el panel. Tragué saliva. ¡Ay, mi madre! ¿Era una encerrona? Leí mentalmente antes de resolver «Eres el amor de mi vida, ¿quieres casarte conmigo?». ¡Joder! Me puse nerviosa y miré a Mike de reojo. ¿Estaba declarándose en directo con un panel? La idea me resultó muy romántica, pero algo precipitada. De repente, me quedé callada.


  —Noe, ¿sabes el panel?


  ¡Hombre, sí lo sabía! ¡Cómo para no saberlo! Lo que pasaba era que no me atrevía ni a pronunciarlo.


  —Sí, lo sé —asentí.


  —¿Quieres resolver? O, como queda alguna consonante, puedes tirar fuerte para intentar llegar al gajo de los mil euros y conseguimos más dinerito —⁠propuso el presentador.


  —¡Tiro, tiro! —Aseguré nerviosa.


  Amigas y amigos, ¡vaya tirada realicé! Si llego a saber lo que iba a pasar, resuelvo. Agarré uno de los muchos palitos de metal, que estaban al borde de la ruleta para poder sujetarla, y empujé con frenesí. Entonces, uno de los volantes del brazo de mi vestido, se enganchó en el palito de metal de la ruleta y se me llevó. No pude evitarlo. Salí disparada, implorando a universo que saliese ilesa de semejante trompazo. Junté las piernas lo máximo posible para evitar que mis bragas se deslizaran por la inercia hasta los tobillos. ¡Volé, os prometo que volé! La escena fue grotesca; yo espatarrada encima de la ruleta, enganchada por el volante del vestido sin poderme soltar, mientras giraba a toda velocidad, temiendo por perder la ropa interior. Con la mala suerte que tenía, seguro que se escapaban a toda velocidad para acabar impactando en la cara del presentador. Me imaginé los titulares en las redes sociales; «colaboradora de televisión pretende asesinar al presentador de La Ruleta con un bragazo en todo el careto». Dejé de formular hipótesis sensacionalistas para intentar ponerme de pie, pero no había forma. ¡Joder! Parecía el tiovivo de los horrores. Solté un gritito de pánico. Se me pasó hasta el susto por la supuesta propuesta de matrimonio y quise morirme en ese instante.


  Mike intentó ayudarme. Me agarró de una pierna para tirar de mí, pero el zapato se soltó y lo golpeó en la frente. ¡Perfecto!, estábamos ofreciendo un espectáculo digno de los mejores payasos del circo. Los presentadores se descojonaron mientras el público me miraba anonadado sin saber qué hacer. ¿Cantaban? ¿Aplaudían? ¿Saltaban para rescatarme de aquel torbellino endemoniado? Hasta que Zoe comprobó que la ruleta giraba con menos fuerza y la detuvo con la ayuda de Mike.


  —¿Estás bien? —Se interesó el presentador, muerto de risa.


  Me senté sobre la ruleta, cruzando las piernas. Después, sacudí la cabeza para mantener la poca dignidad que me quedaba, como si no hubiese hecho el mayor ridículo en años, y exclamé llena de emoción:


  —Sí quiero, Mike. ¡Sí, quiero!


  Por lo menos me quedaba la alegría de que Mike iba en serio en nuestra relación, porque, ¿qué había más en serio que pedir matrimonio delante de miles de personas? Pero en cuanto vi su cara desencajada, deseé que la ruleta siguiese rodando para que me lanzase por los aires y desaparecer.
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  Íbamos en un taxi en dirección a su casa. Los dos estábamos callados, escuchando la radio de fondo. El taxista nos preguntaba cosas, pero nosotros o le respondíamos con monosílabos o nos limitábamos a sonreír.


  Sabía que Noe estaba avergonzada. Apenas me miraba y, las dos veces que fui a cogerla de la mano, me evitó. ¿Quería casarse conmigo? ¿Pretendía que le pidiese matrimonio? Siempre había pensado que ella huía de esos convencionalismos. Decidí salir de dudas.


  —¿En qué estabas pensando para creer que te estaba proponiendo casarte conmigo con un panel de La Ruleta? Además, llevamos poco tiempo saliendo, ¿no te parece algo pronto?


  —Yo me casé a los diecinueve años con mi mujer y ahora tengo cincuenta y dos. ¡Parece que fue ayer! Nunca me arrepentí de casarme tan joven —⁠nos informó el taxista.


  Ignoramos su comentario.


  Ella abrió los ojos como platos y se volvió hacia mí.


  —¡Claro que es pronto! ¡Prontísimo! No quiero casarme contigo. —⁠Abofeteó el aire con la mano.


  —Entonces, explícame por qué has respondido que «sí» con tanta efusividad. —⁠Sonreí con picardía.


  —Para no dejarte en ridículo delante de toda la audiencia. —⁠Se defendió con una excusa que me sonó bastante mala.


  Se puso tensa. Le pasé el brazo por la espalda para pegarla a mí. Después, la besé en la mejilla. Me resultó tan indefensa que sentí el instinto de protegerla.


  —Menudo zapatazo me has dado. —⁠Reí.


  —Calla, calla. ¡Voy a ser el hazmerreír en las redes! Por no mencionar las gilipolleces que se le ocurrirán a Vicen. —⁠Entrecerró los ojos.


  La verdad era que la había montado gorda. Me tapé la boca con la mano para no descojonarme cuando la recordé volando, enganchada a la puta ruleta.


  —¿Me invitaréis a la boda? —⁠preguntó el taxista, sacándome de mis pensamientos.


  Noe se inclinó hasta el asiento del conductor al mismo tiempo que apoyó las manos en el respaldo.


  —No hay boda, caballero. ¿Sabe cuál es el concurso de La Ruleta?


  —Claro, lo veo con mi esposa cuando no hago el turno del mediodía —⁠aseguró el taxista.


  —Pues nos han invitado al programa. En uno de los paneles ponía «¿quieres casarte conmigo?», y yo he creído que este señor. —⁠Me señaló a mí⁠—, me estaba pidiendo matrimonio. ¡Pero no! Solo era el panel. Así que no hay bodorrio.


  —¡Vaya! Pues te habrás quedado chafada. —⁠Soltó el conductor.


  —Así es mi vida. Decepción tras decepción. —⁠Se encogió de hombros.


  ¡Joder! ¿Estaba decepcionada? Para asegurar que no quería casarse conmigo, la noté bastante enfadada.


  —¿Qué he hecho yo? —Levanté las manos como muestra de inocencia.


  —Nada. Tú nunca haces nada —⁠protestó y se hizo a un lado.


  Ok. Estaba disgustadísima y no sabía por qué. Hasta contemplé la opción de ponerme de rodillas y pedirle matrimonio.


  —Lo siento, Noelia. No sé qué está pasado.


  —Pídele la mano a la chiquilla —⁠propuso el taxista.


  Le lancé una mirada fulminante a través del espejo retrovisor. El tipo se hizo el loco y miró al frente. Noe me miró con tristeza antes de dedicarme una sonrisa forzada.


  —Perdona, Mike. No tienes la culpa de nada. Se me juntan muchas cosas —⁠resopló⁠—. Estoy muy nerviosa porque tengo que tomar una decisión respecto al programa matinal y no sé qué hacer. Además, el ridículo que he hecho en el concurso ha sido mayúsculo y, para colmo, no sé por qué he pensado que el panel era cosa tuya, gritando como una energúmena que me quería casar contigo. ¡Ahora mismo tengo ganas de llorar!


  Me conmovió. Sentí la necesidad besarla. Fue un impulso, que nos reconfortó a los dos.


  —No te agobies, cariño. Te apoyaré en todo.


  Ella me cogió de la mano y apoyó su cabeza en mi hombro.


  —La he pagado contigo porque eres el más cercano —⁠se disculpó⁠—. Y era más fácil enfadarme que admitir que estoy preocupada porque no sé qué hacer.


  —Seguro que si decides con el corazón, acertarás —⁠susurré para reconfortarla.


  —Esas chorradas funcionan en las pelis románticas —⁠protestó⁠—. Yo tengo un come come que no me deja pensar con claridad. Me da miedo meter la pata al rechazar la propuesta o aceptarla y que me arrepienta.


  —Le das demasiada importancia a todo. Simplemente, haz lo que más te apetezca, que a juzgar por entusiasmo es casarte conmigo.


  Sabía que Noe funcionaba mejor cuando la picaba, que compadeciéndome por ella. Y estuve en lo cierto. Ella me sacó la lengua, se echó a reír y, después, me dio un manotazo en la tripa a modo de juego.


  Cuando iba a devolverle la zurra con un mordisquito en el cuello, me llegó un mensaje de Helena. Lo leí en el apple whatch.


  Mike, si estás con Noe, venid a la productora. Estoy en mi despacho. Necesito hablar con vosotros lo antes posible. No me llames, prefiero que sea en persona.


  Me sorprendió que quisiese vernos ya.


  —Joder —susurré—. Tenemos que ir a la tele.


  —¿Qué pasa? —Quiso saber Noe, volviéndose hacia mí.


  —Mi prima me ha pedido que nos reunamos con ella ahora.


  —¿Para qué? —insistió mi chica.


  —No lo sé.


  —A qué se ha disgustado por el numerito que he montado. —⁠Divagó con cierta preocupación.


  —Dudo mucho que sea por eso —⁠afirmé.


  —Entonces, ¿qué querrá? —El taxista volvió a meterse en nuestra conversación, llevándose la mano a la boca.


  Aquel hombre necesitaba engancharse a una jodida telenovela para que dejara de meterse en la vida de los demás. Le indicamos nuestro nuevo destino, ansiosos por saber algo que, en unos minutos, nos dejaría anonadados.
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  Después del bochornoso momento que viví en el dichoso concurso, Mike y yo estábamos sentados en el despacho de Helena. Todavía repasaba en mi mente el momento justo cuando me senté sobre la ruleta, gritando a pleno pulmón que me casaba con mi chico. El presentador me vio tan convencida que se dirigió a Mike para preguntarle si él tenía que ver algo con el panel y si me estaba proponiendo matrimonio. ¡Ese fue el instante en el que quise esconderme entre el público! Mike se puso blanco, me miraba de reojo y, finalmente, negó con la cabeza. «Me temo que ni he preparado el panel ni le estoy pidiendo la mano» contestó mientras se encogía de hombros. Yo sentí la antipropuesta de amor, ¿sabéis esa sensación tan especial cuándo se os declara la persona que os gusta? Cuando todo es maravilloso, los arcoíris se abren a tu paso, los pájaros cantan para ti y te crees que eres la mujer más especial del mundo. ¿Lo habéis sentido alguna vez? Es fácil de reconocer esa sensación porque el corazón se te acelera, sonríes sin querer y todo te parece fabuloso. ¡Pues yo sentí justo lo contrario! El corazón se me aceleró porque casi sufro un puto infarto del shock, sonreía sin parar de la vergüenza que estaba sintiendo y fabuloso era el ridículo que hice. No vi ni arcoíris ni pájaros, solo a un montón de gente partiéndose de la risa. ¡Eso es lo que se siente cuando piensas que te van a pedir matrimonio y no lo hacen! Por lo menos, Mike añadió: «pero la quiero con locura». Y arreglo un poco aquel momento tan incómodo.


  Entonces, lo miré con cariño, sonreí y, después de ayudarme a levantarme y regresar a mi sitio, me dio un beso apasionado para dejar claro a todo bicho viviente que estaba enamorado de mí. Ya, ya… pero que no me pidió matrimonio el muy cabrón.


  Sacudí la cabeza para evitar seguir dándole vueltas al tema, que ya me tenía un poco hartita. Helena cerró la puerta de su despacho, rodeó la mesa y se sentó enfrente de nosotros. Nos miró con cierto entusiasmo mientras sonreía con descaro.


  —¿Vamos a ir de boda? —Disparó.


  ¡Otra vez! Casi prefería el temita del unicornio. Me llevé la mano a la frente.


  —¿Para eso nos has llamado? —⁠le preguntó Mike, inclinándose hacía ella⁠—. Ha sido un simpático malentendido.


  —Simpatiquísimo —bufé.


  —Ok, ok. Solo quería asegurarme. —⁠Se puso más seria⁠—. He echado un vistazo al mail que me enviaste anoche. He valorado la propuesta que te ha hecho el productor y creo que es bastante buena —⁠aseguró, clavando sus ojos en los míos⁠—. El tío es listo. Sabe que eres una persona muy popular, que sabes conectar con la audiencia y con un montón de seguidores en las redes. ¡Te ha preparado un programa ideal para ti!


  El corazón me latió desbocado. No estaba segura de si eso era lo que quería escuchar. Tal vez, hubiese preferido oír que era una porquería de proyecto y que no fuese tan imbécil de aceptar la oferta. Así la decisión hubiese sido más sencilla.


  —¿Te parece un buen programa? —⁠Pasé la mano por encima de la suya, haciéndole saber que confiaba en su criterio.


  —Lo es —aseguró, asintiendo—. Pero no tanto como el que te vamos a ofrecer nosotros.


  ¡Madre mía! Casi me da un soponcio de la impresión. ¿Iban a proponerme un nuevo proyecto? ¡Ay, ay! ¡Qué me daba algo!


  —¿Cómo? —tartamudeé.


  —¡Nos encantas! Sabemos lo mucho que vales y no queremos que te vayas. Estas semanas has estado de maravilla sustituyendo a David y, no te voy a engañar, te hemos probado como presentadora. ¡Sorpresa! —⁠Movió las palmas de las manos como si fueran dos maracas⁠—. Tu imagen está por las nubes, el público te adora por tu sinceridad, espontaneidad y por las chorradas que haces, ¡la de hace un rato en La Ruleta ha sido la repera!


  Yo no la hubiese calificado de ese modo, pero tampoco iba a negar un cumplido por parte de mi jefa. La dejé que continuara. De repente, me encontraba de mejor humor. Me sentí valorada.


  Helena se puso de pie, nos lanzó una mirada triunfal y levantó los brazos con energía. ¡Joder! Parecía que se había tomado doce red bull o que iba colocadísima de vete tú a saber qué. Mike y yo dimos un saltito hacia atrás sobre nuestro asiento.


  —¿Qué os parecería presentar un programa juntos los viernes y los sábados por la noche? Un magazine de actualidad, con humor, llamadas en plan consultorio amoroso, invitados famosos, presencia de redes sociales y colaboradores. La presentadora sería Noe y el copresentador, Mike.


  ¡Volé en mi imaginación! Me agarré con fuerza a mi silla y salté entre cientos de fuegos artificiales. ¡No podía creer lo que estaba pasando! Necesitaba gritar, bailar, saltar, correr, ¡iba a darme un infarto de la emoción!


  —Olvídate de madrugar todas las mañanas, como en el programa que te han propuesto. —⁠Se dirigió a mí⁠—. Aquí trabajarías de miércoles a sábado y serías parte activa de los contenidos a tratar, de proponer secciones, invitados…


  ¡Vale! Estaba a punto de estallar de alegría. Mi equipo me estaba proponiendo presentar un programa de lo más cool junto al hombre de mi vida para no dejarme escarpar. ¡Me querían con ellos y yo los adoraba a ellos! ¿Podía ser más feliz?


  —¿Qué te parece? —Quiso saber Helena⁠—. Perdón, ¿qué os parece?


  Levanté la mano con rapidez como si estuviésemos en la escuela. La emoción me pudo. ¡Eso molaba mucho! Sentirse como una niña por lo contenta que estaba.


  —Me decanto entre darte un abrazo o comerte los morros —⁠bromeé. Entonces, me recorrió el cuerpo una sensación de lo más agradable y de mis ojos brotaron un par de lágrimas⁠—. Es una gran oportunidad, Helena. La acepto, ¡claro que la acepto! Agradezco vuestra confianza, me reconforta. ¡No os voy a decepcionar!


  —¡Perfecto! Estoy entusiasmada con el proyecto —⁠confesó nuestra jefa, dando saltitos de felicidad⁠—. En cuanto les presenté a los altos mandos la propuesta que te hicieron, les sugerí que actuáramos con rapidez para que te quedaras con nosotros. ¡No lo dudaron! Llevaban un tiempo pensado en hacer un programa nocturno para los viernes y los sábados y ¡encajasteis vosotros! ¡Va a ser la leche!


  De repente, me vio alguien muy importarte a la mente. ¡No podía faltar!


  —¿Y Zoe?


  —Ella va a copresentar junto a David la nueva temporada de Nadie se va a la cama. Nos ha gustado mucho cómo conduce el programa y creemos que es una opción fantástica que se quede. Si le apetece, le podemos sugerir que colabore con vosotros con alguna sección.


  —¡Genial! —Aplaudí la idea—. ¿Cómo lo ves, cariño?


  Mike se quedó en silencio unos segundos. ¿Qué le pasaba? Parecía que estuviese meditando la respuesta. Finalmente, dibujó una sonrisa en su rostro y contestó:


  —Yo también me apunto. Aunque, quiero que me aclares una cosa, ¿me metes en el programa por enchufe? —⁠preguntó a Helena.


  Me avergoncé. Cuando discutimos le había echado en cara que estaba trabajando en la tele porque su prima lo había colocado a dedo. Le cogí de la mano y me disculpé.


  —¡No digas gilipolleces, Mike! —⁠exclamé⁠—. Siento haberte dicho eso, no lo pienso. Eres un gran profesional.


  —¡El mejor para este puesto! —⁠Aseguró nuestra jefa⁠—. ¿Sabes cuántos programas se te rifan? ¡Eres el hombre del momento! Así que, por favor, déjate de chorradas y vámonos a tomar unas copas para celebrar vuestro nuevo éxito juntos, ¿ok?


  ¡Qué bien sonaba eso! «Juntos».
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  5 meses después


  Ahí estaba yo, en pleno mes de diciembre, con un frío invernal, haciendo de detective junto a Vicen.


  Aunque antes, me gustaría contaros cómo me fue durante este tiempo para pediros consejo. ¿Hacemos como si fuese un consultorio? Vosotros seréis los expertos y yo la persona que llama.


  —Buenas tardes, soy Noelia. Ahora son las siete de la tarde, hace muchísimo frío porque estamos a vísperas de Navidad y en Madrid nunca sobra un buen abrigo para estas fechas. En septiembre comencé mi nueva andadura en el mundo de la televisión. Resulta que presento un programa divertidísimo los viernes y los sábados por la noche, de diez a dos de la madrugada. Comentamos la actualidad, entrevistamos a invitados famosos, respondemos a llamadas telefónicas y me lo paso pipa trabajando con mi equipo. Lo mejor de todo es que estoy enamoradísima del copresentador y, por suerte, él de mí, también. Es inteligente, buen compañero, simpático, cariñoso y tiene un culo que quita el hipo a cualquiera que lo mire. Además de trabajar con él, vivimos juntos en un pisito que tengo cerca del centro. No acordamos nada, poco a poco fue trayendo sus cosas, quedándose más días… hasta hoy, que compartimos casa, gastos y orgasmos. ¡Eso es lo más! ¡Por fin he encontrado el tío que no me da disgustos, sino placenteros orgasmos! Aunque, alguna bronca tenemos de vez en cuando. Pero con un poco de paciencia y, ¡sin huir!, lo arreglamos todo. Y entonces, volvemos a los orgasmos otra vez. Además, mis mejores amigos también participan en el programa. Los sábados hacemos una tertulia muy divertida sobre la vida sexual de los hombres, las mujeres y, también, de los no binarios, ¡le damos cabida a todos, todas y todes! Como debe ser. Total, que nos pareció buena idea invitar a gente de la calle o no famosa para que participara en estas charlas tan ilustrativas. Primero se atrevió mi guerrera Ari, es sexi, provocadora y liberal. Le dio una chispa de locura al debate. Ella tuvo una especie de relación sentimental con David, el presentador de mi anterior programa, y desde entonces no ha vuelto a meterse en ninguna relación ni seria ni informal. Asegura que prefiere meterse otras cosas más gratificantes. Después, vino Cris, ¡la amo! Para poner un poco de cordura al tema de las relaciones monógamas. «Parece que ahora somos los raros los que solo queremos tener sexo y amor con la misma persona. Todo es respetable. A mí no me gusta el poli amor, pero no voy juzgando a la gente que lo practica» alegó en uno de los programas, ganándose el cariño de muchos espectadores que pensaban como ella, entre otros yo. Una noche fue superespecial porque invité a ese peculiar debate a mi queridísima vecina Luisa o, como yo la llamo, la señora Potts. Es una mujer de la tercera edad encantadora, que se quedó viuda hace unos años y ha vuelto a encontrar el amor en las apps para ligar. ¡Está feliz e ilusionada! Parece que haya rejuvenecido cuarenta años o más. Sale de paseo con su chico, van a tomar café con churros, al parque, a bailar y están enganchadísimos a la nueva temporada de Pasión de Gavilanes. Mi vecina está disfrutando del amor por segunda vez, cuando pensaba que no volvería a enamorarse, y os aseguro que está pletórica. ¡Hasta se ha mudado su novio con ella! Y luego está Vicen, mi amigo revoluciona el debate cada vez que va. No tiene pelos en la lengua, ¡ni en los sobacos! Una noche que hablamos de la importancia del cuidado físico en las relaciones sexuales, se medio desnudo para mostrar al público que él se depilaba todo el cuerpo, ¡solo le faltó enseñarnos el culo y el rabo! Por él estoy metida en este lío. Vicen salió hace medio año de una relación tóxica porque se enamoró de Arturo, un madurito sexi e interesante que le vuelve loco. Resulta que ahora, después, de no sé cuántos meses que llevan viviendo juntos, de estar genial en pareja y de ser los folladores del año, porque resulta que el madurito es coach deportivo y tiene caña para dar y tomar, ¡él le pone los cuernos! O eso es lo que cree mi amigo. Me ha llamado hace media hora para contarme que sospecha que Arturo le es infiel y quiere demostrarlo. ¿Cómo? Pues siguiéndole con el coche como si fuésemos espías o detectives de una película en blanco y negro. Y yo, como estoy aburridísima porque Mike está con unos amigos y Ari y Cris no pueden quedar, pues me he sumado a su pequeña locura. Entonces, la pregunta que os lanzo es; ¿me monto con él en su coche y seguimos a su chico, que acaba de subirse a un taxi con otro hombre, o me voy a mi casa a pasarme las horas viendo vídeos y fotos en Instagram?


  Como os imaginaréis, Vicen y yo nos montamos en su coche para perseguir a Arturo.


  —¿A dónde te ha dicho que va? —⁠le pregunte a mi amigo.


  —¡Es un mentiroso! —exclamó furioso⁠—. Me ha comentado que iba con una amiga a tomar un chocolate caliente y churros.


  —Hombre, con la amiga no va, pero quizás se coma algún churro —⁠bromeé, partiéndome de la risa.


  —No seas cabrona que estoy atacado de los nervios —⁠protestó sin separar la vista del taxi en el que iba su pareja con otro chico.


  Conocía a Vicen desde hacía mucho tiempo y sabía que no estaba tan histérico como él aseguraba. Tal vez, en el fondo de su ser, pensaba que estaba exagerando las cosas.


  —¡Venga, tonto! Arturo es un encanto, seguro que no te engaña. Eres demasiado paranoico —⁠le acusé, intentando restar importancia al asunto.


  —Entonces, ¿cómo explicas que haya subido al taxi con ese hombre?


  —No sé. Tal vez es un cliente —⁠supuse⁠—. ¡Ay, los tíos sois muy aburridos cuando os ponéis celosos! ¿Os pensáis que siempre tenemos ganas de follar?


  —Las chicas no, pero nosotros sí —⁠asintió.


  —¡Oye, eso es muy machista! Odio esa idea rancia de que nosotras somos unas estrechas en el ámbito sexual y vosotros unos sois unas máquinas. —⁠Me crucé de brazos disgustada⁠—. Mira Ari, ¡folla más que Cris, tú y yo juntos! —⁠¡Bravo por mi amiga!


  —¡Joder! Se gastará una pasta en condones —⁠contestó entre risas.


  ¡Uy! Algo no cuadraba. ¿Vicen estaba haciendo bromas mientras seguíamos a su pareja porque le era infiel? No. Eso no tenía sentido.


  —¿Qué pasa aquí? —exigí saber.


  —¿Cómo?


  —¿Por qué seguimos a Arturo? Estás de coña en lugar de llorar, gritar o insultar a tu pareja. ¿Qué pasa? —⁠insistí.


  Vicen abrió los ojos como platos y después dejo escapar un suspiro.


  —No creo que Arturo me engañe. Lo sé. Le he pillado varios mensajes en el móvil, por eso sabía que iba a quedar ahora con su amante —⁠confesó más serio.


  Me llevé la mano a la boca por la sorpresa. A continuación, pasé el brazo por la espalda de mi amigo.


  —Lo siento, bombón. ¿Estás bien?


  —Bien jodido —resopló—. Solo quiero ver a dónde van para pillarles con las manos en la masa y mandarlo a la mierda.


  Sentí lástima por Vicen. Por una vez que se enamoraba de un tío aparentemente legal, resultaba ser otro capullo más.


  Cada vez nos alejábamos más del centro, hasta que llegamos a un polígono de las afueras de la ciudad. El taxi se detuvo en una nave, Arturo salió cogido de la mano del otro hombre y entraron a la nave. ¡Madre mía! Iban a follar allí y ¡nosotros les íbamos a pillar! No sabía si estaba preparada para tanta acción, pero mi amigo me necesita, no podía abandonarlo.


  Vicen me miró con preocupación e hizo un gesto para que saliéramos de su BMW. Caminamos con sigilo hasta llegar a la puerta de nave. Lo abracé con cariño antes de entrar.


  —¿Estás seguro de que quieres hacerlo? —⁠susurré.


  —Me muero de ganas. ¡Vamos!


  Lo que descubrimos fue totalmente inesperado… para mí.
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  Cuando entramos a aquella nave, me quedé sin aliento al comprobar que el interior del lugar estaba decorado con cientos de bombillas. Además, un montón de plantas y flores invadían cada rincón para volverlo absolutamente mágico. ¡Era precioso! Parecía que estaba sacado de un hermoso sueño.


  Tardé poco en darme cuenta que mis amigos, familiares y compañeros de trabajo también estaban allí. El corazón me dio un vuelco cuando todos sonrieron al verme. ¡Madre del amor hermoso!, ¿qué estaba pasando? Comencé a sudar tanto, que casi me deshidrato. Miré a Vicen sorprendida, esperando que confesara por qué me había engañado y cuál era el motivo de semejante revuelo. Mi amigo se limitó a sonreír. No era mi cumpleaños, ni tampoco tenía nada que celebrar. Mi mente buscaba desesperadamente algo de sentido entre tanta incertidumbre. De repente, algo me alarmó, ¡los ojos de Vicen estaban vidriosos! ¡Ay, mi madre, mi tía y mi prima la del pueblo! Estaba a punto de hiperventilar. ¿Era lo que pensaba que era? Aunque no veía al supuesto responsable por ningún lado.


  Entonces, las luces se apagaron, quedando únicamente una hilera de bombillas al fondo. Tragué saliva cuando comenzó a sonar Perfect de Ed Sheedan. Vicen se hizo a un lado para dejarme sola en medio de tanta gente. Me sentí única, especial y cagada de miedo. ¡Todo al mismo tiempo! Y lo vi. Estaba increíblemente irresistible con un traje negro, camisa blanca desabrochada en el cuello y una americana oscura. Sus zapatos azabaches brillaron con el reflejo de las pocas luces que iluminaban el local a cada paso que daba. Era Mike, sin duda, era él. Sonrió al verme, casi me derrite con su mentón ladeado y sus gruesos labios. Le devolví la sonrisa al borde de un ataque de nervios, sin saber muy bien si lanzarme a sus brazos o salir corriendo de allí. Mi chico me saludó con la mano mientras se acercaba con calma, disfrutando del momento. «Por favor, ¡ven ya y dime qué está pasado! O sufriré un jodido ictus» pensé.


  Me temblaron las manos, las piernas y hasta las rodillas cuando se plantó delante de mí. Juntó su frente a la mía.


  —¿Qué es todo esto? —murmuré.


  Mike ensanchó su sonrisa antes de soltar una carcajada. Su risa me tranquilizó, no mucho, pero rebajó mi nivel de ansiedad. Aunque, poco duró aquella tranquilidad porque mis latidos se aceleraron cuando se arrodilló para sacar una cajita del bolsillo de su americana. ¡Ay, qué nervios! Abrió la caja y un precioso anillo brilló en su interior.


  —Noelia, eres la mujer más maravillosa, increíble y loca que he conocido. Te juro que cada día a tu lado es una aventura asombrosa. No me imagino la vida sin ti. No sé cómo dejar de quererte —⁠aseguró mientras comenzaban a brotar lágrimas de mis ojos⁠—. Un día me pediste que te complicara la vida, que nunca me fuera de tu lado. Lo siento, cariño, pero ese no es mi objetivo. No pretendo complicarte la vida. Yo quiero que seas feliz, que crezcas como persona, que te apasiones, que disfrutes de cada cosa que hagas, que te caigas, que te levantes, que cantes a pleno pulmón cuando una canción te motive, que rías sin permiso y sin control… y que lo hagas a mi lado. Si puedo hacerte un poquito feliz cada día, ¡con eso me conformo! Te quiero, como nunca he querido a nadie. ¡Joder, te quiero más que a mí mismo! Noe, mi amor, ¿te casas conmigo?


  Me emocioné tanto que casi me ahogo. ¡Fue precioso! Acababa de vivir el momento más romántico de mi vida y supe que jamás lo borraría de mi mente. ¡Amaba a Mike con todo mi ser! Necesitaba abrazarlo, besarlo y recordarle que me moría por sus huesos, pero antes tenía que darle una respuesta, ¿no?


  —Claro. —Asentí entre lágrimas de felicidad⁠—. Me encantaría casarme contigo.


  Nuestros amigos y familiares estallaron en aplausos mientras las luces se encendían y la música sonaba con fuerza. Entonces, Mike se levantó. Con la mano temblorosa me colocó el anillo, ¡vaya pedazo de anillo! Era fino, de oro blanco y con un diamante en el medio. ¡Me quedaba fabuloso! Después, me rodeó con sus brazos al mismo tiempo que me hacía el amor con los ojos, me sentí intimidada delante de tanta gente.


  —¿Vas a besarme? —le vacilé.


  —No pienso en otra cosa —respondió.


  Nos fundimos en un beso apasionado, que nubló mis sentidos.


  No podía creérmelo, ¡íbamos a casarnos!
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  MIKE


  Se fueron los nervios y la incertidumbre de saber si aceptaría o no. ¡Joder! Me había currado tanto la pedía de mano, que si llegaba a rechazarme me hubiese deprimido durante años. Pero no fue así, ¡Noe se ilusionó, se emocionó y me dijo que «sí»! Nos habíamos prometido hacía unos minutos y aún me temblaba todo el cuerpo por la emoción.


  Nos encontrábamos en medio de la nave que había alquilado mientras bailábamos una balada en inglés. Noe apoyó su cabeza en mi pecho, seguro que podía escuchar los latidos de mi corazón. ¡Iban desenfrenados! Me importó un huevo. No podía ni quería disimular mi alegría.


  —¿Te ha gustado la sorpresa? —⁠susurré.


  Ella abrió los ojos para clavarlos en los míos.


  —No ha estado mal. —Sonrió—. Aunque has caído en varios clichés como poner música de Ed Sheedan o las bombillas por todo el lugar.


  —Pero ¿te ha gustado? —insistí entre risas.


  —Me ha encantado, Mike. No me lo esperaba y me has hecho sentir la mujer más especial del mundo. —⁠Me abrazó con cariño.


  ¡Joder! Me hizo tan feliz escuchar sus palabras que por poco derramé un par de lágrimas. La besé en la frente.


  —Todos han colaborado para sorprenderte —⁠confesé risueño⁠—. Llevo varias semanas preparando la fiesta.


  —Es lo más bonito que nadie ha hecho por mí. —⁠Sus ojos se volvieron vidriosos⁠—. Te quiero.


  —Te quiero, cariño. Te mereces todo.


  Entonces, echó la espalda hacia atrás para mirarme con el ceño fruncido.


  —¿Tú sabes dónde te estás metiendo al casarte conmigo? —⁠bromeó.


  —Dímelo tú. —Le seguí el juego.


  —¡Uy, pobre iluso! Te esperan muchas tardes de aguantar mi humor de perros, tendrás que calmarme cuando vea una peli que sea un dramón y rompa a llorar, me cabrearé por chorradas, me compraré una cantidad indecente de vestidos amarillos…


  Le puse el dedo sobre sus apetecibles labios para callarla.


  —Yo no lo veo así. —Le dediqué una arrebatadora sonrisa. Sabía que la dejaban sin aliento⁠—. Sé que adoraré levantarme cada mañana a tu lado, hacer el amor contigo después de pelearnos, llorar cuando veamos un dramón, hacer planes juntos, cocinar mientras nos comemos la boca o salir a tomar una copa de vino a nuestro balcón. Sé perfectamente dónde me meto y no podría estar más feliz —⁠aseguré.


  —¿Dónde has estado el resto de mi vida? —⁠preguntó mientras se mordía el labio. Me volvió loco con ese gesto. Encendió mis sentidos. Aceleró mi corazón.


  —Esperando el momento adecuado para colmarte de amor —⁠contesté.


  Entonces, cuando íbamos a besarnos de nuevo, Vicen tiró de Noe al mismo tiempo que gritaba:


  —Te la robo durante un ratito, ¡queremos que nos cuente todo sobre su reciente compromiso!
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  NOE


  —¡Aaaaaaaaa​aaaaaaaaaaaaaaah! —⁠gritaron todos al unísono cuando vieron el anillo.


  Meneé el dedo de lado a lado para que Ari, Cris, Vicen, Helena y Olvi pudiesen contemplarlo mejor. Estábamos todos alrededor de una mesa redonda alta mientras tomábamos unos gin tonic.


  —¡Es precioso! —señaló Cris.


  —¡Vaya pedrusco! —chilló Vicen, llevándose la mano al pecho⁠—. Le habrá costado un pastón. Al igual que esta fiesta.


  —Mi primo es muy generoso cuando quiere —⁠apuntó Helena, después de dar un sorbo a su copa⁠—. Además, la ocasión lo merece y su sueldo le da para ahorrar. Te lo digo yo que soy su jefa. —⁠Le cucó un ojo a mi amigo.


  Nos echamos a reír los seis.


  —¿Cómo estás, nena? —me preguntó Ari, pasándome la mano por el hombro.


  —En shock. Todavía estoy asimilando toda esta maravillosa locura —⁠confesé mientras me rascaba la nuca.


  —Disfrútalo —me aconsejó Olvi—. Ha sido muy bonito.


  Vicen propuso un brindis para celebrar mi compromiso con Mike. Le hicimos caso y chocamos nuestras copas con alegría. Yo seguía en una puta nube de felicidad. Toqué el anillo para confirmar que era cierto lo que me estaba pasando.


  —Que sepáis que soy un actor de Oscar, se ha tragado mi interpretación de novio celoso. —⁠Aseguró mi amigo, haciendo una reverencia sin venir a cuento. Creo que se la hizo a sí mismo.


  —No estaba muy segura, pero como insistía en que Arturo le engañaba, pues al final me lo he creído —⁠contesté con sinceridad.


  —Y hablando del rey de Roma. Ahí está mi chico. —⁠Vicen señaló a Arturo que estaba acompañado del hombre con el que había salido del taxi⁠—. Está con un amigo, que lo hemos utilizado como figurante para dotar de mayor realismo nuestra estratagema.


  El tío estaba convencido de que había hecho el papel del año. Seguro que se llevaba un cabreo descomunal si en una o dos semanas no lo llamaba Almodóvar para protagonizar su nueva película. Vicen desapareció dando saltitos en dirección a su pareja.


  —Este chico vive en los mundos de Yupi, ¿verdad? —⁠apuntó Helena.


  —Creo que es el alcalde —bromeé.


  Cris miró la hora en su reloj antes de dar un saltito.


  —¡Ay, que llego tarde! —exclamó⁠—. Cariño, tengo que irme. He quedado con José porque vamos a clase sexo tántrico.


  —¿Aún seguís con eso de darle vidilla a vuestra relación? —⁠Ari arqueó la ceja.


  —No hemos parado, así que ya es parte de nuestra cotidianeidad —⁠aclaró, poniendo los brazos en jarra⁠—. Cada semana hacemos una actividad nueva que nos estimule y eso es de los más ¡estimulante! —⁠Se echó a reír con frenesí. Debía de ser algún chiste entre ella y su chico porque nosotros no lo comprendimos, aun así, la acompañamos en su carcajada.


  Después, nos dio un beso a cada una y se marchó.


  Ari resopló al ver a lo lejos a David, que estaba conversando con unos compañeros del trabajo. Él la miró de reojo y la saludo con la mano. Mi amiga le devolvió el saludo con pereza.


  —¿Cómo estáis? —me interesé.


  —Somos amigos, ¡nada más! —⁠resopló⁠—. Tenía que haberte hecho caso cuando me advertiste que no saliese con él.


  —En realidad, lo que quería era que él no saliese contigo —⁠maticé irónicamente.


  —¡Lo que fuese! Total, que me escribe de vez en cuando, pero yo lo ignoro. A mí los chicos me gustan por un rato —⁠aclaró, cruzando los brazos⁠—. ¿Veis ese tío tan mono que está bailando allí? —⁠Señaló con la barbilla a un morenazo cachas, de ojos azules y alto. Nosotras asentimos⁠—. Pues ese es el que me tiene mala esta noche.


  —Pues ve a por él —propuso Helena.


  —El problema es que soy un poquillo guarra. Puede que esta noche me guste y mañana ya no —⁠contestó mientras le lanzaba una mirada ardiente al morenazo, que ya se había fijado en ella.


  —Y, ¿dónde está el problema? —⁠insistió mi jefa.


  Ari se giró hacia ella y sonrió.


  —¡Pues tienes razón! —exclamó. Después fue en busca de su nueva conquista.


  Nosotras continuamos tomando combinados, riendo, bromeando e imaginando cómo sería mi boda. Joder, ¡mi boda! ¡Estaba prometida!


  Busqué con la mirada a Mike, hasta que me topé con sus preciosos ojos marrones que me reclamaban con necesidad y prisa. Estaba irresistible con su camisa medio desabrochada y su sonrisa de canalla. ¡Madre mía! Iba a compartir toda mi vida con aquel hombre que me encendía, me amaba, me respetaba y me hacía perder la cordura.


  Cogí dos copas y fui hasta donde estaba él. Le di una.


  —Mis amigos y yo hemos brindado por nuestra relación —⁠le informé⁠—. Pero me falta hacerlo contigo.


  —¿El qué? ¿El amor? —Se hizo el tonto.


  —No. —Le di un golpecito con el dedo en la frente⁠—. ¡Brindar!


  Mike se echó a reír. A continuación, pasó su brazo por la espalda y me pegó a su cuerpo.


  —Dime, cariño, ¿por qué brindamos? —⁠Quiso saber.


  —Por nosotros, mi amor. Por nosotros.
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  NOE


  7 meses después.


  —Buenos días, chicas, chicos y chiques. ¡Bienvenidos a la boda del año! —⁠El que hablaba con un loco eufórico era Vicen. Mi amigo y yo quedamos en que él cogería mi teléfono móvil para entrar en mi cuenta de Instagram y emitir mi boda en un directo. Para mí era muy importante compartirla con mis seguidores, por eso pensamos que sería genial que Vicen se encargara de ello⁠—. Estamos en una finca a las afueras de Madrid, hace un día fabuloso, brilla el sol, es verano y aquí todo es fabuloso. Os muestro cómo es el lugar donde se va a celebrar la ceremonia al aire libre.


  Vicen enfocó un precioso jardín con césped, árboles y un caminito hecho con tablones de madera, que separaba a los invitados que estaban sentados en sillas blancas a cada lado. En los bordes del camino, había macetas con flores de colores, que daban un toque aún más romántico al lugar. Por último, al fondo se encontraba un arco hecho con hierros y telas blancas, dónde se encontraba el oficiante y Mike. Todos los invitados estaban en sus asientos, esperando a que llegara la novia. Ósea, ¡yo!


  Mientras, Vicen iba de un lugar a otro emitiendo en Instagram e incordiando al cámara de la boda, porque según él «los reporteros gráficos saben dónde ponerse para conseguir los mejores planos, ¡seguiré al que hayas contratado!», aseguró meses antes.


  —Suenan los primeros acordes de Halo de Beyoncé, ¡ay, esta canción es preciosa! —⁠Se emocionó⁠—. Eso significa que Noe está a punto de salir. Los invitados están expectantes, el novio no puede estar más buenorro con su traje azul marino, a juego con la corbata, su camisa blanca y los zapatos marrones. ¡Esta Noe no es nada tonta! Se va a casar con un pibón. —⁠Entonces giró la cámara para enfocarse a él⁠—. Aunque yo también voy impresiónate, ¿a que sí? Me queda genial esté pantalón gris y la camisa rosa con mi pajarita amarilla. A Noe le chifla este color, por eso me la he puesto.


  ¡Bravo, Vicen! Hasta en mi boda, tenía que ser él el protagonista.


  —¡Ay, que sale! ¡Ay, que sale ya! —⁠chilló, dando saltitos⁠—. ¡Pero si es una puta princesa! ¡No! ¡Es una reina! ¡Anda ya! ¡Es una diva! No me digáis que no está total con ese vestido de novia blanco, asimétrico con apertura en la pierna y un hombro al aire. ¡Es una fantasía! Y ahora si me disculpáis, voy a pasarle el teléfono a mi amiga Ari, porque yo soy el padrino de mi amiga.


  Cuando Vicen me cogió del brazo para caminar conmigo hasta dónde estaba Mike, el corazón me latía con tanta fuerza que pensaba que se me iba a salir del pecho. Me temblaba todo el cuerpo y la emoción era difícil de controlar. Mi amigo tiró de mí para atravesar el delicado sendero de tablas de maderas y flores a los bordes. A cada lado, mis amigos y familiares nos observaban con una sonrisa en la cara. Miré a mis padres y derramé varias lágrimas. Sabía que mi padre me hubiese acompañado con toda la ilusión del mundo, pero le cedió su puesto a Vicen porque lo quería como a un hijo y se moría de las ganas por ser mi padrino. Entonces, le dimos una sorpresa. Lo llamamos para invitarle a acompañarlos y ser, junto a Vicen, mi padrino. Después, vi a mi quería Luisa, cogida de la mano de su nuevo amor. Me sonrió con dulzura antes de poder leer en sus labios que me quería. ¡Y yo a ella!


  Vicen y mi padre se detuvieron delante de mi chico. Me dieron un beso en cada mejilla y, antes de que se fuesen a sus asientos, Vicen se dio la vuelta y me susurró:


  —Estás preciosa, cariño. Eres la novia más guapa del mundo. Te quiero mucho.


  Tiré de él para fundirme en un abrazo con mi amigo. En ese instante, los dos nos pusimos a llorar como magdalenas. Lo quería con verdadera locura. ¡Era mi Vicen! Mi mejor amigo. Me regaló otro beso y se fue.


  Entonces, sonó la música más alto. Me acerqué a Mike, que me abrazaba con su mirada y con su sonrisa. Me coloqué delante de él, tal y como me indicó el oficiante.


  —Estás impresiónate —aseguró, cogiéndome de las manos.


  Mi pulso se aceleró. Quería besarlo, sentirlo y gritarles a todos que él era mi marido. Pero poco a poco.


  —Tú, también.


  El oficiante tomó las riendas de la ceremonia. Todo parecía un sueño. Le habíamos pedido que no se alargara mucho hasta los votos y el momento del «sí, quiero». Primero comenzó Mike.


  —Noelia, quiero pasar contigo el resto de mi vida. Eres la luz que me guía en los momentos de incertidumbre, el faro que me rescata cuando estoy perdido. ¡Eres el amor de mi vida! No quiero ni puedo imaginarme la vida sin ti. Me haces feliz, me haces mejor, me das la vida.


  Os podéis imaginar que lloré a mares. ¡Claro, tanta comparación con faros y luces! Después, me tocó a mí. Tragué saliva. Lo miré a los ojos, supe que él era el amor de mi vida. Cambié mi discurso, decidí improvisar. Era lo que mejor sabía hacer, ¡dejarme llevar!


  —Hasta que te encontré pensaba que el amor era una especie de tortura donde te puteaban, te engañaban o te faltaban al respeto. Después te conocí y supe que eso no era amor. No sé lo que era, pero te aseguro que eso no era amor. Tú me tratas con cariño, me escuchas, me apoyas, me das libertad para hacer lo que quiera, me animas en mis momentos de bajón, te alegras por las cosas buenas que me pasan y haces el amor de la forma más pasional y generosa que jamás había sentido. ¡Tú eres amor! Eres mi amigo, mi compañero, mi confidente, mi amante… A veces te estrangularía, pero después se me pasa y es imposible negar que te amo. Te amo tanto que me acojona, porque nunca sospeché que pudiera sentir tanto amor. Eso es maravilloso. Gracias por aparecer en mi vida, Mike. Gracias por ser como eres.


  Los invitados se pusieron de pie y aplaudieron con energía.


  Entonces, Mike se volvió al oficiante para peguntarle:


  —¿Puedo besarla ya?


  Levantó la mano entre risas.


  —Os declaro marido y mujer, ¡podéis besaros!


  Ese beso fue mágico. Especial. Fue el inicio de una vida en común. Fue más que un beso. Fue puro amor.


  Epílogo


  NOE


  Ya era una tradición quedar cada fin de semana para desayunar en el restaurante que había montado Vicen. ¡Sí! Mi amigo, después de tanto tiempo, se atrevió a abrir su propio negocio. Un local sofisticado en el centro de Madrid, donde servía almuerzos, comidas y cenas con un toque minimalista y bastante caro. Aunque, como aseguraba el cocinero «la comida que preparo no tiene precio, ¡es una obra de arte! Así que casi me parece económico». La verdad era que sus platos estaban deliciosos y tenía una lista de espera de más de dos meses. Por suerte, ¡nosotras estábamos enchufadas e íbamos cuando nos daba la gana! Ventajas de ser las mejores amigas del propietario.


  En aquella ocasión, nos citamos Cris, Vicen y yo, porque Ari estaba de vacaciones en alguna isla paradisiaca con uno de sus ligues. Nuestro amigo nos preparó un coctel de saladitos, croquetas y tostaditas con jamón. ¡Casi me da algo de lo rico que estaba todo! Aquella cita semanal era la excusa perfecta para vernos, ponernos al día y desconectar de la rutina laboral y familiar. Nuestras vidas habían cambiado una barbaridad y era un auténtico lujo poder compartir esos momentos de amistad y risas.


  —Mañana es vuestro séptimo aniversario de boda, ¿no? —⁠Vicen me miró con ojos picarones⁠—. ¿Habéis pensado cómo lo vais a celebrar?


  —Estamos solos porque Almudena está con mis padres en Benidorm. Se han llevado a su nieta a pasar unos días a la playa —⁠aclaré risueña. Hacía un par de días que mi hija se había ido con sus abuelos y ya la echaba de menos. Aunque me hice la dura⁠—. Así nos deja un poco de intimidad a Mike y a mí. —⁠Reí.


  Pues sí. Habían pasado siete años desde que me casé y tenía una preciosa hija de cinco añitos, que era un ángel que me alegraba los días. Era preciosa, su sonrisa me iluminaba, sus ojos eran color miel como los de su padre y era la niña más dulce del mundo. Pero ¿qué voy a decir yo que soy su madre? ¡La verdad!


  A los dos años de nuestra boda, nació Almudena. Ese momento fue clave para decidir vender mi pisito en el centro de Madrid y comprar una casa a las afueras, tal y como Mike siempre había soñado. ¡Cómo cambia la vida! ¡Yo viviendo en las afueras! Sin pisar cada mañana el asfalto de Gran Vía ni perderme entre sus fabulosas tiendas. Ahora tenía otras prioridades, que sencillamente me encantaban. Mi familia era lo más importante, ¡me hacía tan feliz! Además, siempre que podía me escapaba al centro para comprarme algún bolso, zapato o vestido. Además, de ropita para la peque, juguetes y cuentos infantiles, que le leía antes de dormir.


  En el trabajo todo iba de maravilla. El programa que presentábamos mi marido y yo cada vez tenía más audiencia y algunas plataformas digitales, tipo Netflix, estaban pensando en comprarlo para que se viera en el resto del mundo. Llevábamos siete años siendo líderes en nuestra franja de emisión y, además, habíamos ganado dos Premios Ondas como mejor programa de entretenimiento. Todo un reconocimiento a nuestro esfuerzo, aunque lo que más nos gustaba era el calor del público.


  Por otra parte, Cris llevaba tres años casada con José y era mamá de dos gemelos revoltosos de cuatro años. ¿No querían emociones fuertes? Pues la vida les regaló dos pequeños monstruitos que le habían robado el corazón a mi amiga. Era una madre muy aplicada, no dejaba nada fuera de control y sus retoños se empeñaban en llevarle la contraria siempre. Así que cuando quedaba con nosotros porque José estaba con los gemelos, disfrutaba de cada instante con sus amigos.


  —¡Ay, tengo unas ganas de que venga mi madre de Valencia y se los lleve todo el verano! —⁠resopló con agobio⁠—. Los amo con toda mi vida, pero a veces los regalaría al primero que pasase porque me vuelven loca. —⁠Me cogió de las manos⁠—. ¿Cómo haces tú para que tu niña sea tan buena?


  —Tener solo una —bromeé.


  Vicen dio unas palmadas, reclamando nuestra atención.


  —¡Chicas, quedamos que en estas quedadas no hablaríamos de hijos! —⁠Nos recordó.


  Él seguía con Arturo. Estuvieron a punto de casarse en plan loco el año anterior, pero Vicen se metió en la locura de abrir el restaurante y lo pospusieron. ¡Quizás su boda fuese en los próximos meses! Con Vicen nunca se sabía.


  —Yo sí que necesito unas vacaciones, ¡esto es agotador! —⁠protestó⁠—. Ser jefe mola mucho, pero tiene una lista infinita de responsabilidades.


  —Cógete unos días libres y os vais Arturo y tú a Las Vegas. —⁠Canté la marcha nupcial⁠—. Y os casáis por sorpresa.


  —No sería por sorpresa porque ya lo estás planeando —⁠me reprochó con cara de asco⁠—. Además, nosotros estamos genial así. Conozco a mucha gente que se ha casado y al poco tiempo han roto. Prefiero quedarme como estamos.


  Eso alegaba entonces, seguro que al día siguiente estaba obsesionado con que su novio le pidiese matrimonio. Ese era mi Vicen, el indeciso.


  —¿Cuándo vuelve nuestra pelirroja? —⁠Se interesó mi amigo, cambiando de tema.


  Ari seguía igual. Trabajaba en el taller, no se comprometía y disfrutaba de su soltería con alevosía. Amaba su vida tal y como era.


  —¡A saber! —Cris levantó el brazo⁠—. Igual le da un ramalazo y se queda dos meses por el caribe. ¡Es un espíritu libre!


  Nos echamos a reír.


  Continuamos con nuestra cháchara durante hora y media. Me despedí de mis amigos no sin antes poner fecha a nuestra siguiente cita. ¡Los adoraba!


  Después, llamé a Luisa para saber qué tal estaba. Me contó que tenían pensado mudarse ella y su pareja a una residencia para vivir como reyes. Habían estado mirando unas cuantas y lo contemplaban como una opción fabulosa para seguir compartiendo su amor. Cada vez tenían más años, era lógico que buscaran un nuevo hogar que se adaptara a sus necesidades. Me encantó que pudiese tener un compañero tan especial la última etapa de su vida. Porque aquel hombre la amaba con locura.


  Antes de coger un taxi para ir a casa, sonó el teléfono. Miré la pantalla para comprobar que era mi madre. ¡Vaya susto! No sé si os pasa que cuando vuestro hijo está al cuidado de otras personas y os llaman, lo primero que pensáis es que ha pasado algo. Por suerte, recapacitamos al segundo y entramos en razón. ¡No pasa nada! Solo están llamando. Descolgué y me saludó la dulce vocecita de Almudena.


  —¡Hola, mamá!


  —Buenos días, cariño. ¿Qué tal estás?


  —Bien. Los abuelos me van a llevar hoy a la playa y luego a comer helado. —⁠Soltó con felicidad. Se me erizó la piel al sentirla tan contenta. Me hubiese encantado estar allí. ¡Cómo somos! Cuando están, nos vuelven locas y cuando se van, los extrañamos a cada momento.


  —¡Qué suerte! Yo he estado con la tía Cris y el tío Vicen y me han dado muchos besos para ti. —⁠Le hice saber.


  —Prefiero chuches. —No pudo ser más espontánea.


  Me eché a reír.


  —Oye, cariño, pásatelo muy bien y haz mucho caso a los abuelos, ¿vale?


  —Vale, mamá.


  —Pásame a la abuela, por fa —⁠le pedí.


  Escuché como mi hija cómo le daba el teléfono a mi madre antes de que respondiese.


  —Buenos días, Noelia.


  —Buenos días, mamá. ¿Qué tal estáis?


  —De maravilla. Esto es un paraíso, hace sol, buen tiempo, mi nieta es un encanto. Son las vacaciones perfectas.


  —Tal vez, vayamos en unos días para estar con vosotros.


  —¡Qué bien, cariño! Ya me avisarás. Me haría mucha ilusión y a tu hija más.


  Antes de que pudiese avisarla de que no le comentara nada a Almudena, ella gritó:


  —Almu, ¡tus papás van a venir a la playa!


  —Pues que no tarden mucho o se quedarán sin helados —⁠contestó la niña.


  Me eché a reír, otra vez. Abuela y nieta eran tal para cual.


  Llegué a casa casi una hora más tarde. El taxi me costó carísimo, pero no tenía ganas ni de coger el bus ni de conducir. Así que sarna con gusto, no picaba.


  Abrí la puerta de casa y Bruno vino a saludarme a toda velocidad. Habíamos adoptado a un perrito, era un galgo marrón guapísimo al que queríamos con locura. Siempre que llegábamos a nuestro hogar, el animalito nos colmaba a besos y lametazos. ¡Era un amor de perro!


  Busqué a Mike por todas las habitaciones. No estaba en la entrada, ni en el dormitorio, ni en la cocina. Tampoco lo vi en el cuarto de la niña ni en los aseos. Entonces, fui hasta el salón, las puertas de la terraza estaban abiertas, así que me asomé.


  ¡Madre mía! Por poco me da algo cuando lo encontré detrás de la mesita de madera del jardín. Estaba arrebatadoramente sexi con un pantalón azul marino y una camisa blanca. Había preparado un manjar sobre la mesa, con dos copas de vino blanco y un ramo de flores. Agrandó su sonrisa mientras caminaba hacia él.


  —¿Qué es esto? —pregunté llevándome la mano a la boca sin dejar de sonreír.


  —Una sorpresa por nuestro aniversario —⁠susurró.


  —Pero si es mañana —maticé.


  —Por eso es una sorpresa —aclaró entre risas. Cogió el ramo de rosas y me lo dio⁠—. Espero que te guste, cariño.


  —Gracias, amor. Es una pasada. ¡Me encanta! —⁠Lo abracé.


  Me había casado con el hombre más romántico del mundo y eso me volvía loca. Adoraba sus sorpresas, los detalles que me regalaba cada día, como un corazón dibujado con vapor en el espejo del baño o un audio de WhatsApp asegurando que me amaba o aquella velada que había preparado para celebrar nuestro aniversario.


  —Yo tengo otra sorpresa para ti. Aunque creo que no te va a hacer mucha gracia. —⁠Entrecerré los ojos⁠—. He hablado con mi madre y voy a regalarte dentro de unos días unas divertidas vacaciones con tu hija y tus suegros en Benidorm.


  —¡Vaya! Sí que es una sorpresa —⁠bromeó. A continuación, me pegó más a su cuerpo⁠—. Si estáis tú y Almudena, me encantará ir. Sois mi vida.


  Nos besamos con pasión.


  Teníamos mucho que celebrar. Una vida juntos. Un amor infinito.


  Pasamos la tarde en nuestro jardín, riendo, bebiendo, recordando anécdotas… siendo dos enamorados que nunca dejarían de amarse.
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